
        
            
                
            
        

    






















































ienvenido de nuevo a La Sombra... 

―Por  supuesto  que  sabes  quién  soy.  Soy  hija  de  la 

Boscuridad tan seguro como tú eres hijo de él... 



Desde  su  breve  encuentro  con  Emilia  en  La  Sombra,  los 

pensamientos  y  sueños  de  Derek  han  estado  embrujados  con  imágenes  de  la 

misteriosa y hermosa morena. Plagado por la culpa, le cuesta entender por qué está 

tan atraído por esta oscura extraña de su pasado. 

Cuando Emilia de repente aparece de nuevo en la isla, Derek está a la vez 

aterrorizado  e  intrigado.  Pero  esta  vez,  está  decidido  a  involucrar  a  Sofía  y 

descubrir quién es esta mujer. 

Si solo Derek y Sofía supieran, que Emilia es un misterio que debería ser 

dejado sin descubrir... 
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Traducido por vanehz 

Corregido por Lizzie 

e  puse  la  gruesa  capa,  forrada  con  piel,  sobre  mi  cuerpo, 

mientras daba el paso final hacia la larga y sinuosa escalera 

M que conducía al castillo del Anciano, La Torres Sangrienta, le 

gustaba llamarlo. Temblé ante el pensamiento de entrar en 

el castillo, llevando sobre mis hombros el peso de mi error. 

Antes de que pudiera alcanzarlo y abrir las gruesas puertas de acero, estas 

volaron abriéndose y me encontré frente a mi hermano mayor, Kiev. Tenía una 

sonrisa triunfante en su rostro mientras me miraba de pies a cabeza. 

―Apestas a fracaso, hermanita. ―Movió la cabeza de lado a lado―. ¿No 

se supone que estarías aquí con Sofía Claremont? 

Enojada, traté de esquivarlo y precipitarme a mis aposentos. Quería tratar 

de recuperarme antes de tener que enfrentar la rabia de nuestro maestro, nuestro 

padre, el único que me mandaba; el verdadero primer vampiro que este mundo ha 

conocido. Por supuesto, debería haber esperado que mi hermano no fuera a hacer 

esto más fácil para mí. 

―Quítate de mi  camino, Kiev  ―chasqueé hacia él―. O juro  que voy a 

lanzarte un hechizo. 
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―¿Realmente,  ahora?    ―Entrecerró  sus  ojos  hacia  mí―.  ¿Recuerdas  la 
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última vez que trataste de hacer algo como eso, Emilia? 

Pági











Temblé ante el recuerdo del castigo que había tenido que soportar a manos 

de mi padre pero lo alejé, tratando de mostrar confianza mientras miraba a Kiev. 

―Valdría la pena el dolor… por verte croar por todo el castillo como el 

sapo que eres. 

Ante eso, Kiev retrocedió. Podría ser la  más joven  entre  aquellos  que  el 

Anciano  mandaba,  pero  eso  no  significaba  que  no  podía  intimidar  a  mis  otros 

hermanos. 

Caminé  pasándolo  y  empecé  a  ir  hacia  mi  habitación,  solo  para  chocar 

contra mi hermana Clara, justo cuando estaba a punto de alcanzar mi habitación. 

La hermosa morena rio entre dientes al verme, sus ojos púrpura brillando mientras 

lo hacía. 

―Estás en muchos problemas ―sonrió. 

Gruñí,  odiando  el  hecho  de  que  encontraran  tanta  diversión  a  mis 

expensas.  Los  seis  de  nosotros  estábamos  siempre  peleando  uno  con  el  otro, 

empujando al otro para alcanzar la delantera y entrar en la buena gracia de nuestro 

padre.  Creo  que  al  Anciano  le  gustaba  de  esa  forma.  Disfrutaba  ver  a  sus  hijos 

competir entre ellos por ganar su favor. 

Esta vez, estaba segura de que no estaba a punto de conseguir ningún favor 

suyo. Me había enviado a La Sombra, una isla ocupada por el más poderoso clan de 

la tierra, y dirigida por el hombre que el Anciano me había prometido que sería 

mío,  Derek  Novak.  Había  sido  enviada  allí  en  la  misión  de  quitarle  a  Sofía 

Claremont. 

Sofía Claremont era una inmune, una joven que había, de alguna forma, 

conquistado  la  maldición  del  vampiro.  Varios  vampiros  habían  ya  tratado  de 

convertirla, Derek Novak incluido, pero no se había convertido. El Anciano estaba 

obsesionado con reunir a todos los inmunes y mantenerlos en su Torre. De hecho, 

no estaba segura si hubiera un solo humano en su territorio que no fuera inmune. 
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Una vez alcanzado mi dormitorio, encontré a uno de los humanos esclavos 
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dentro, arreglando el lugar para mi esperada llegada. En el momento en el que puse 
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los  ojos  en  él,  ataqué,  lo  empujé  hacia  la  cama  de  cuatro  postes  en  medio  de  la 

habitación y mordí su cuello. Sonreí incluso mientras sentía la dulce sangre del 

inmune viajando por mi garganta, dándome el inmenso sentido de poder mientras 

me alimentaba del débil debajo de mí. 

Imágenes de Sofía Claremont y como se aferraba a Derek, destellaron en 

mi mente. Anticipé el día en que tomaría el lugar del joven debajo de mí, el día en 

que  pudiera  tratarla  como  nada  más  que  lo  que  realmente  era,  el  alimento  de 

nuestra especie. 

Abrí mis ojos y miré al chico debajo de mí. Estaba volviéndose más pálido 

y  supe  que  si  no  me  detenía  pronto,  terminaría  con  su  vida.  No  me  importaba. 

Quería su sangre y el poder que venía con ella. No quería sentirme indefensa en el 

momento en que tendría que enfrentarme con el Anciano. Simplemente no podría 

enfrentar eso. Bebí profundamente y para el momento en que estaba hecho, toda 

la vida había sido succionada del esclavo humano. 

Finalmente  saciada,  me  enderecé  y  me  deshice  del  cadáver.  Lo  empujé 

rodando de la cama y sobre el piso antes de exhalar un profundo suspiro. Estiré mi 

cuello y fui al armario a cambiar mis ropas. 

Acababa de quitarme la ropa hasta quedar en ropa interior cuando una fría 

brisa  se  deslizó  a  través  de  la  habitación.  Temblé  mientras  sentía  un  profundo 

miedo. Ese miedo calaba hasta mis huesos siempre que estaba parada en presencia 

de la oscuridad. 

―Emilia, Emilia, Emilia… ―habló la familiar voz profunda desde detrás 

de mí. 

Tragué con fuerza. Nunca era buena señal cuando decía mi nombre tres 

veces seguidas. 

―Estaba esperándote en el Gran Salón y que me presentaras el cuerpo de 

Sofía Claremont, viva o muerta. Y aun así, estás aquí, alimentándote de uno de mis 



humanos y escondiéndote en tu habitación. 
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Nunca quería que nos dirigiéramos a él como nuestro padre, incluso a pesar 

de que se refería a nosotros como sus hijos. Él era nuestro señor y nos dirigíamos a 

él con reverencia. 

―Solo quería prepararme antes de presentarme ante ti. 

Sentí  su  fría  mano  agarrar  mi  nuca.  Con  esto  vino  la  extraña  y  familiar 

sensación, como si algún líquido brotara de sus dedos y penetrara en mi piel, casi 

como si estuviera absorbiendo su misma esencia, su perversa oscuridad. 

―¿Qué pasó, Emilia? ¿Por qué fallaste? 

Fue culpa de Borys Maslen. Solo debíamos llegar allí, tomar a Sofía y salir, 

pero no… fue débil y murió a manos de dos mujeres Aún no podía creer que esa 

Sofía y la hermana de Derek fueran capaces de acabar con la vida de Borys, incluso 

después de que el Anciano le dio todo ese poder recién descubierto. Me quedé ahí, 

odiando a Borys a las dos chicas que lo habían matado. Sabía bien que al Anciano 

no le gustaría si empezaba a jugar al juego de la culpa. 

―No  me  di  cuenta  que  una  poderosa  fuerza  había  sido  desplegada  en 

nuestra contra, Maestro. ―Una vez más recordé a Sofía y la forma en que Derek 

la miraba. ¿Por qué no podía tenerlo mirándome de esa forma?―. Ella resplandece 

de luz y se lo llevó. 

―¿Él habría sido capaz de matarte? 

―Creo  que  era  lo  suficientemente  poderoso,  sí.  Cuando  se  trata  de  la 

fuerza fruta, incluso yo, no tengo oportunidad contra él. 

―No tienes una oportunidad contra él, no por la fuerza bruta, Emilia, y 

ambos  lo  sabemos.  ―En  ese  punto,  podía  sentir  al  Anciano  corriendo  su  mano 

contra mi cabello, su aliento frío contra mi nuca. Estaba temblando. Su cercanía 

siempre me aterraba―. No tienes una oportunidad contra Derek Novak, porque 

no puedes soportar la idea de verlo muerto. Él era y siempre será tu más grande 

debilidad. 
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Ante eso, no podía responder, porque era verdad. Estaba profundamente 

enamorada del vampiro, algo por lo que él parecía no dar una mierda, y aun así… 

ahí estaba, permitiéndome a mí misma estar al final en la fila de los perdedores del 

amor no correspondido. Encajé mis dientes con determinación. 

Eso está a punto de cambiar. 

―¿Él te vio, Emilia? 

A  pesar  del  terror  que  la  presencia  del  Anciano  traía  consigo,  no  pude 

evitar  la  sonrisa  al  recordar  cómo  los  ojos  azul  profundo  de  Derek  habían 

parpadeado con atracción e interés cuando puso sus ojos en mí por primera vez en 

La Sombra. 

―Sí, maestro. Lo hizo. 

―¿Le gustó lo que vio? 

Incliné mi cabeza ligeramente mientras sentía la mano del Anciano caer a 

mi cintura y escalar hacia arriba por mi espalda. 

―¿Cómo podría no hacerlo? Con lo que me has hecho, no podría ser más 

que irresistible para él. ―Después de recibir el conocimiento de todo lo que Derek 

encontraba  físicamente  irresistible  en  una  mujer,  el  Anciano  me  dio  esas 

características. Ya no lucía como lo hacía cuando Derek rompió mi corazón tanto 

tiempo atrás. Era irresistible para él ahora, y planeaba usar esa ventaja tanto como 

pudiera. 

Aún  reflexionaba  sobre  mi  obsesión  con  el  rey  de  La  Sombra  cuando  el 

Anciano agarró dolorosamente un puñado de mi cabello. Jadeé, impresionada por 

la pura agonía que trajo consigo. 

―No me gustan los errores, Emilia ―siseó―. La próxima vez, no deberás 

fallar. 

―Sí… Por supuesto, Maestro… ―dije con voz ronca―. No fallaré. 
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―Vas  a  regresar  a  La  Sombra,  Emilia.  No  quiero  que  te  quedes  aquí, 

apestando  mi  castillo  con  tu  error.  Ese  pequeño  volcán  humano  tiene  a  Derek 

Novak bien envuelto entre sus pequeñitos dedos. No podemos permitirlo. Es una 

fuerza demasiado poderosa para dejar que la luz le tenga. Tenemos que agradecerte 

por eso, ¿verdad, Emilia? Bien, necesitas arreglar esto. Necesitamos regresarlo a la 

oscuridad. Vamos a hacerlo. 

―¿Qué exactamente quiere que haga, Maestro? 

Su puño se apretó en mi cuero cabelludo. 

―Lleva a los clanes al ataque. Lidéralos. 

El Anciano se las arregló para poner a todos los demás clanes de vampiros 

en contra de Derek y La Sombra. No tenían idea de que él estaba detrás de todo, 

por  supuesto,  trabajando  detrás  de  escena,  jalando  las  cuerdas  correctas.  Ellos 

habían estado por mucho tiempo amenazando con atacar y destruir la isla, algo que 

Derek  había  estado  desesperado  por  prevenir.  La  idea  de  atacar  y  destruir  La 

Sombra no era una con la que estuviera demasiado a favor, pero no había desafíos 

contra el Anciano. 

―Considera esta una victoria nuestra, Maestro. Nosotros ganaremos. 

―No, Emilia. No lo harás. Quiero que pierdas esta batalla y quiero que seas 

tomada como prisionera de Derek Novak. Es así como vas a regresar a La Sombra. 

Una vez que estés allí, deberás saber qué hacer después. 

Su plan tomó forma en mi mente y asentí, mientras entonces comprendía 

plenamente lo que estaba tratando de hacer. 

―Entiendo. ¿Y Sofía Claremont? 

Finalmente soltó mi cabello. 

―Acabaremos con ella. 



Con  eso,  su  presencia  barró  la  habitación  como  un  poderoso  viento  de 
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presagio;  exactamente  de  la  misma  forma  que  llegó.  Una  vez  que  se  había  ido 
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completamente, me encontré a mí misma temblando fuertemente, caí sobre mis 

rodillas. Era una tonta por tratar de convencerme a mí misma de que se había ido. 

Me había entregado a él hace mucho tiempo y él era una parte de mí de la que 

nunca podría escapar. 

El Anciano estaba siempre conmigo. Su toque se aseguraba de ello. Él era 

una sustancia que llevaba alrededor conmigo a donde quiera que fuera. 

Conocido como el vampiro original. Mi Maestro. Mi padre. Una criatura 

en la que ni una vez había puesto los ojos. 
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Traducido por Lore_Mejía 

Corregido por Lizzie 

n el instante en el que abrí mis ojos y me desperté con la 

tenue  luz  de  la  vela  en  mi  habitación,  no  puedo  evitar 

E  gruñir. Me di la vuelta para ver si Derek estaba a mi lado. 

No lo estaba. No había venido a mi habitación ni me había llamado a la suya desde 

hace una semana. Otra razón para gruñir. 

Pensé en el día que me esperaba y me sentí con ganas de quedarme en la 

cama. Pero sabía que no tenía elección. Me arrastré fuera de la cama, y empecé a 

arreglarme.  Finalmente  satisfecha  con  mi  apariencia,  salí  de  la  habitación  y 

encontré el desayuno servido en la mesa. 

Sonreí  secamente  al  ver  la  comida.  Desayuno.  Solo  aquí  en  La  Sombra 

puedes  decir  que  estás  desayunando  en  la  mitad  de  la  noche.  Me  metí  varias 

vitaminas a la boca y me senté en la mesa. Hice un punto en agradecerle a Rosa y 

a Lily por el adorable desayuno que habían preparado. 

Estaba  compartiendo  mis aposentos con Rosa,  Lily y sus hijos,  Gavin de 

diecisiete años, Rob de siete y Madeline de cinco, e Ian y Anna.  Ninguno de ellos 

estaba  en  casa;  ya  estaban  trabajando.  La  ociosidad  no  era  bienvenida  en  La 

Sombra, mucho menos en Las Catacumbas. 



Derek  me  había  asignado  recientemente  mi  propio  equipo  destinado  a 
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mantener  el  orden  en  la  población  humana  de  la  isla.  Mi  equipo  entró  a  mis 
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aposentos justo cuando estaba a punto de darle la primera mordida a la tostada. Ian 

y Gavin entraron a la habitación, seguidos por uno de los guardias de Derek, Kyle. 

Todos tomaron asiento alrededor de la mesa. 

―Parece que tenemos mucho que discutir ―anunció Gavin, mientras se 

recostaba en su silla y se pasaba una mano por su cabello rojizo. 

Ian miró a Kyle antes de mirarme a mí. 

―¿Qué hace él aquí? ―señaló al vampiro. 

―Kyle ha expresado interés en ayudarnos aquí en Las Catacumbas y Derek 

le  dio  permiso  ―expliqué,  bajando  mi  comida  aunque  mi  estómago  estuviera 

gruñendo―. Bien… ustedes dos están aquí. ¿Podemos empezar? 

Los hombres asintieron. 

―No podemos permitirnos pelear entre nosotros mismos una vez que los 

clanes ataquen. Los motines deben parar. ―Había habido mucha disconformidad 

en  Las  Catacumbas  las  últimas  semanas.  Los  humanos  estaban  inquietándose 

después de que hubieran destruido el suministro de sangre de los vampiros. Lo que 

no podía entender es por qué se peleaban entre ellos por este asunto, mientras los 

vampiros  trataban  de  encontrar  una  solución―.  ¿Cuándo  fue  la  última  vez  que 

supimos de un ataque de vampiros a un ciudadano de Las Catacumbas? 

Gavin e Ian intercambiaron miradas. 

Ian se encogió de hombros, rascándose su negro cabello. 

―No lo recuerdo. 

―¿Entonces por qué están enloqueciendo los Naturales? 

Ian se movió incómodamente en su silla. 

―Tienes que entender Sofía, que siempre ha sido así. Nunca había habido 



orden en Las Catacumbas. Cada día era una lucha para mantenerte vivo, si no era 
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contra los vampiros, era contra los humanos. La ley de Las Catacumbas siempre 
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había sido la supervivencia del más apto hasta que llegaste tú y empezaste a liderar 

protestas y demás. 

―Bueno, ese es un problema que tenemos que resolver. Necesitamos que 

los humanos cooperen durante la guerra ―reiteré. 

―Ni siquiera podemos conseguir que los Naturales trabajen juntos entre 

ellos. ¿Cómo diablos vamos a hacer que trabajen con vampiros? ―Ian frunció el 

ceño. 

―Podríamos tomar a toda la población masculina y entrenarla a la fuerza 

―sugirió  Kyle  con  un  encogimiento  de  hombros―.  Derek  hizo  eso  con  los 

vampiros. 

―Mandar humanos a la guerra con vampiros es como mandarlos a morir 

―protestó Ian―. ¿Estás loco? 

―Bueno,  no  es  como  si  esperáramos  que  los  humanos  participaran  en 

combates  humano-vampiro  ―se  defendió  Kyle―.  Sin  importar  lo  que  se  les 

asigne, van a tener que saber cómo pelear. 

―No creo que obligar a los humanos a hacer algo sea buena idea. ―Sacudí 

la cabeza―. Creo que solo creará problemas a largo plazo. 

―Bueno, entonces no se ve bien Sofía ―dijo Gavin―. La mayoría de los 

humanos  están  viendo  esto  como  una  esperanza  para  escapar  de  La  Sombra  y 

finalmente ser libres. 

Estaba sorprendida con esa noción. 

―Eso es tonto. Van a terminar muertos o como esclavos de los otros clanes. 

Dudo que los otros clanes sean tan benevolentes como lo ha sido Derek. 

Frente a eso, Ian bufó. Conociéndolo como alguien que siempre dice lo que 

piensa, no me sorprendí ante las palabras que salieron de su boca:  



―Por mucho que lo ames, Sofía, benevolente no es exactamente como la 
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Era mi turno de hacer mala cara. 

―He  conocido  a  más  vampiros  afuera  de  La  Sombra  de  los  que  han 

conocido la mayoría de los humanos aquí en Las Catacumbas. Créeme cuando digo 

que Derek es benevolente cuando se trata de vampiros. Tómalo o déjalo. 

Ante  eso,  nadie  podía  objetar.  Estaba  empezando  a  incomodarme  el 

silencio, así que estuve agradecida cuando Kyle lo interrumpió. 

―Antes de que podamos hablar acerca de humanos uniéndose a la guerra, 

creo que debemos encontrar una manera de establecer algún tipo de orden aquí en 

Las  Catacumbas,  porque  seamos  honestos…  en  su  estado  actual,  ha  sido  pura 

anarquía. Derek trató de entender lo que los humanos querían en la asamblea en 

El  Valle  recientemente,  pero  con  la  rebelión  vampírica,  eso  no  resultó 

exactamente. 

Asentí, recordando cómo los vampiros se dividieron en dos facciones, una 

leal a Derek, la otra a su padre, Gregor. Desde la misteriosa e imprevista muerte de 

Gregor,  la  rebelión  vampírica,  como  Kyle  la  había  llamado,  ya  había  sido 

apaciguada. 

―Bueno, no hay rebelión ahora ―dije con resolución―. Creo que es hora 

de  que  convoquemos  otra  asamblea  general  y  descifremos  lo  que  quieren  las 

personas en Las Catacumbas. Los voy a poner a ustedes tres a cargo de eso. Si se 

encuentran con algún problema, avísenme. 

Los tres me sonrieron, haciendo que me sintiera incómoda. 

―¿Qué? ―pregunté, abriéndoles los ojos. 

―¿Soy solo yo o el carácter mandón de Derek Novak se te está pegando? 

―Gavin me guiñó un ojo. Ian y Kyle se estaban riendo. 

―No  eres  solo  tú,  hombre.  ―Kyle  sacudió  la  cabeza―.  No  era  tan 

mandona cuando llegó aquí. Definitivamente está absorbiendo mucho de Derek en 



su personalidad. 
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Puse los ojos en blanco mientras ellos se divertían a mi costa. 
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―Como  sea  ―murmuré  antes  de  finalmente  atacar  mi  desayuno.  Me 

dijeron adiós y me dejaron para que comiera en paz. 

Disfrutaba  el  silencio  y  la  soledad,  pero  también  me  hacía  sentir  más 

profundamente la ausencia de Derek. No habíamos estado pasando mucho tiempo 

junto  y  no  podía  evitar  extrañarlo.  Seguía  diciéndome  a  mí  misma  que  él  tenía 

mucho que hacer, que él era el rey de la isla y era responsable de mantener todo 

en  orden.  Es  una  excusa  lo  suficientemente  buena  para  no  pasar  tiempo  con  su 

prometida, ¿cierto? Aun así, quería estar con él, pero sabiendo que no había nada 

que pudiera hacer al respecto, terminé mi desayuno y tenía la esperanza de poder 

pasar un poco de tiempo a solas ese día. 

Después  de  guardar  los  platos,  me  dirigí  a  Las  Celdas,  donde  mi  padre 

seguía siendo prisionero. Aiden era más conocido en el mundo vampírico  como 

Reuben, uno de los cazadores vivos más despiadados y notorios. 

Decir que mi padre no estaba feliz con que yo estuviera enamorada de un 

vampiro era una sutileza, pero él también lo estaba… mi madre ahora era Ingrid 

Maslen. 

Aiden estaba haciendo flexiones en el piso cuando entré a su celda. Para 

un hombre tan entrado en los cuarentas, era extremadamente atlético y trabajaba 

para seguir así. Esperé a que terminara con su serie antes de aclararme la garganta. 

Ni siquiera se molestó en levantar la mirada para ver quién era su visitante. 

Sabía que era yo. 

―¿Cuánto tiempo van a mantenerme aquí, Sofía? 

―No lo sé. Todavía no he hablado de ti con Derek. 

Aiden  acabó  en  La  Sombra  después  de  engañarme  diciéndome  que  los 

cazadores habían encontrado una cura  para volver humanos a los vampiros. Me 

decepcioné al saber que en realidad era mentira. Cuando fue forzado a revelarle a 



Derek que realmente no había una cura, terminó siendo echado a prisión. 
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―Los cazadores vendrán por mí, Sofía. Soy demasiado importante en la 

organización como para que se olviden de mi desaparición. Entre más tiempo me 

mantengan aquí, más ponen en peligro la isla. 

Sabía que estaba aparentando, así que solo lo miré. 

―No  sabrán  cómo  llegar  aquí,  Aiden.  Tu  rastreador  fue  desactivado, 

protegido por el hechizo de Corrine, en el momento en que cruzaste las fronteras 

de La Sombra. Eso lo sabes. Además, ¿no es el protocolo de los cazadores considerar 

muerto a cualquiera que sea capturado por vampiros? 

Un músculo en su cara se retorció. Dio un suspiro profundo y se sentó en 

el borde de su sofá, dándole un golpecito al espacio a su lado para animarme a que 

me sentara. 

A pesar de mi recelo, me senté a su lado y nos quedamos en silencio hasta 

que el habló: 

―Lo siento, Sofía. 

No  estaba  esperando  una  disculpa,  no  de  él.  Estuve  posponiendo  verlo 

porque  me  sentía  traicionada.  Justo  después  de  que  pensara  que  nos  estábamos 

acercando y formando un vínculo padre e hija, él me traicionó. Sabía que quería 

encontrar  una  cura  para  volver  humanos  a  los  vampiros  y  usó  ese  deseo  en  mi 

contra.  No  tenía  idea  de  cómo  empezar  a  perdonarlo  por  eso,  y  aun  así,  me 

encontré a mí misma asintiendo y diciendo: 

―Entiendo por qué lo hiciste. 

―Estaba haciendo lo que creía necesario para sacarte la idea de una cura 

de la cabeza. Tienes que aceptar, Sofía, que no hay cura. 

Sacudí la cabeza, negándome a creer que lo que decía era verdad. 

―No. Hay una cura. Yo voy a encontrarla.” 



Vi como su cara tomó una expresión amarga y sombría. 
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Recuerdé la última vez que vi a Ingrid. Me miraba con tanto odio, porque 

acababa de matar al hombre que la convirtió en vampiro, Borys Maslen. 

Ella le era leal a él por encima de todos, una lealtad que estaba por encima 

incluso del amor por su esposo y su hija. 

Sacudí la cabeza mientras me levantaba para irme. Antes de que el guardia 

me abriera la puerta, volví a mirar a mi padre. 

―No soy nada parecida a Íngrid. 

Me fui de su celda con una pesadez en el corazón que no podía describir. 

No estaba segura de por qué pero sentía dentro de mí una gran pérdida. Tal vez era 

que los eventos recientes al fin me estaban alcanzando, todas las muertes que sufrió 

La Sombra, haber perdido no solo a mis rivales, sino también a personas que me 

importaban. Sea cual fuera la razón, no podía sentarme y afligirme por eso; así que 

me animé a mí misma, traté de ignorar la melancolía y seguí con mis tareas del día. 

Me dirigí a  reunirme con dos de las personas  más inteligentes de La Sombra,  el 

genio residente de la isla, Eli Lazaroff y Corrine, la bruja de La Sombra. 

El desafío que Derek me puso cuando hablamos de la cura por última vez 

era un gran peso sobre mis hombros. Él había sido profetizado como el hombre que 

llevaría a los vampiros al “santuario verdadero”. Yo, por otro lado, era la mujer que 

lo ayudaría a hacerlo. 

Yo  creía  con  todo  mi  corazón  que  la  cura  era  el  “santuario  verdadero”. 

Derek  ya  había  perdido  la  esperanza  de  que  la  cura  fuera  posible.  Sus  palabras 

todavía resonaban en mis oídos. 

―No me preguntes qué es el santuario, verdadero Sofía. Peleé por eso un 

siglo entero, casi renuncié a mi alma por eso. Pensé que ya tenía un santuario al 

establecer La Sombra solo para enterarme que no era así… no entiendo la profecía. 

Lo que sí sé, es que la guerra se está cociendo. Eso es lo que va a pasar. 



―¿Así que eso es todo? ¿Más derramamiento de sangre? 
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Se  suponía  que  Eli  y  Corrine  me  ayudarían  a  descubrir  si  una  cura  era 

siquiera  posible.  Nuestros  encuentros  fueron  infructuosos,  Eli  y  Corrine  usando 

todos  sus  recursos  buscando  alguna  posibilidad  de  una  cura  y  la  existencia  de 

inmunes  como  yo.  Inmunes  eran  humanos  que  no  podían  ser  convertidos  en 

vampiros, por razones que todos desconocían. En La Sombra, sospechábamos que 

solo había otro inmune aparte de mí. Anna. 

Me propuse recordar hablar de ella con Ian y Kyle. Recientemente, parecía 

que los dos hombres se habían tomado la tarea de cuidar el bienestar de la joven. 

Ahí el porqué de la tensión que había siempre entre ellos. 

La  cura  seguía  en  mi  mente,  junto  a  todo  lo  que  estaba  pasando  en  La 

Sombra.  Cuando  se  acercó  la  hora  del  almuerzo,  me  encontré  a  mí  misma 

regresando a Las Catacumbas para mi comida de medio día. Los últimos días, me 

había descubierto esperando esta parte del día, un momento que podía pasar con 

Rosa y Ashley. 

Rosa y Ashley fueron secuestradas y traídas a La Sombra al mismo tiempo 

que yo. Junto con otras dos chicas, Gwen y Paige, que habían encontrado su muerte 

en  la  isla.  Fuimos  dadas  a  Derek  como  parte  de  su  harén.  Apenas  se  había 

despertado de un sueño de cuatrocientos años y fuimos colocadas bajo su cuidado. 

Por esta historia, creamos un vínculo entre nosotras. 

―Estoy tan cansada ―se quejó Ashley, mientras se recostaba en su silla y 

bajaba su vaso de sangre animal―. Derek nos ha mantenido a través de un infierno 

en entrenamiento militar. ―Me dirigió una mirada―. ¿Puedes hablar con él para 

que sea más flexible? Me duele cada hueso del cuerpo. 

Sonreí. 

―No  voy  a  interferir  con  eso  ―dije,  levantando  las  manos  en  señal  de 

rendición. 

―¿Qué ventaja tiene que el mandatario de esta isla esté enamorado de ti si 



no usas tu conexión para ayudar a tus amigos? ―Ashley frunció el ceño. 
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Puse mis ojos en blanco decidiendo ignorarla, y dirigí mi atención a la más 

recatada Rosa. 

―¿Con qué te has ocupado hoy, Rosa? 

―Lo usual. ―Se encogió de hombros―. Lily y yo hemos estado ocupadas 

haciendo rondas en Las Catacumbas. De verdad tenemos que hacer algo con los 

que están enfermos, Sofía. También hay muchos huérfanos que necesitan atención. 

¿No es hora de que tengamos un hospital y un orfanato en La Sombra? 

―Eso es algo que debemos mencionar en una asamblea general ―dije. No 

desconocía  todo  lo  que  había  que  hacer  en  Las  Catacumbas,  pero  todo  estaba 

quedando  para  después  ante  la  inminente  guerra.  Pensar  sobre  todo  al  mismo 

tiempo era abrumador―. Gavin, Ian y Kyle están programándola ahora mismo. 

―¿Kyle?  ―Ashley  me  miró  con  ojos  entrecerrados.  Kyle  fue  el  que  la 

convirtió en vampiro, así que técnicamente, ella era parte de su clan―. ¿Por qué 

Kyle? ¿No se supone que esté involucrado en prepararse para la guerra? 

―Derek le permitió concentrarse en los humanos por su propia petición 

―expliqué. 

Ashley  hizo  mala  cara,  aparentemente  no  complacida  con  las  razones 

detrás de su petición. 

―Parece que está muy enamorado de Anna… 

―¿Tienes un problema con eso? ―pregunté, sorprendida. 

―No lo sé ―admitió con un encogimiento de hombros―. Supongo que 

tengo apoyar lo que sea que haga feliz a Kyle, pero Anna… no lo sé. Está como 

mal. 

Me sentí herida por eso. Sabía que Ashley tenía todas las razones para hacer 

el comentario, considerando que Anna había perdido la cabeza por el trauma y se 



había comportado como una niña, pero sentía pena por la chica. Tal vez quería a 
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Anna porque era la única inmune que conocía. No tenía que irme a lo que Ashley 
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pensaba. Por alguna razón, no me gustaba hablar con ellas de la cura o de ser una 
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inmune.  Esos  temas  eran  muy  pesados,  muy  sentimentales  y  los momentos  que 

pasaba con Ashley y Rosa eran momentos del día en que podía relajarme, hablar y 

reírme con ellas. 

Con ella me podía sentir como una chica de dieciocho años. Almorzar con 

Ashley y Rosa me daba una impresión de normalidad, algo que era raro en un lugar 

como La Sombra. 

Ese día en particular, odiaba que el almuerzo tuviera que terminar. 

―El almuerzo estuvo encantador, Rosa. De verdad eres una gran cocinera. 

Rosa sonrió. 

―Gracias, Sofía. 

Ashley  arrugó  su  nariz  mientras  miraba  el  vaso  de  sangre  animal  que 

acababa de terminarse. 

―Extraño  la  comida.  La  pizza  en particular.  No  me malinterpretes…  el 

queso mozzarella  y el  peperoni  no me satisfacen tanto  como la  sangre humana, 

pero  considerando  que  últimamente  estamos  en  una  estricta  dieta  de  sangre 

animal, tengo antojos. ―Entrecerró los ojos y sonrió mientras miraba mi cuello y 

el de Rosa, insinuando que no le molestaría beber un poco de nuestra sangre en ese 

momento. 

―No creo que a Derek le emocione compartir mi sangre contigo ―le dije 

sonriendo. 

Ashley se volteó a mirar a Rosa, quien solo sonrió dulcemente. 

―No puedes hacerme eso nunca, Ash ―dijo Rosa con confianza. 

―Eso  lo  podría  creer  ―asentí.  Ashley  tenía  la  tendencia  de  proteger  a 

Rosa, tal vez porque todos estábamos conscientes de la belleza en la que Rosa se 

estaba convirtiendo y era obvio que más de un hombre, humano o vampiro, la veía 



atractiva. 
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―Tengo que irme. Derek citó a una reunión de concejo. 

Los ojos de Ashley brillaron con emoción. 

―¿Eso quiere decir que no habrá entrenamiento? 

Me reí. 

―Lo dudo. Estoy bastante segura que enviará a Xavier o Cameron para que 

se hagan cargo. 

Me levanté mientras veía como la cara de Ashley se llenaba de decepción, 

murmurando que Xavier y Cameron eran igual de  severos que Derek cuando se 

trataba  de  entrenamiento.  Ignoré  las  quejas  que  decía,  mientras  empezaba  a 

emocionarme ante la posibilidad de ver a Derek. 

Me dirigí a la reunión de concejo, y al llegar, enseguida vi a Derek en el 

centro  de  la  mesa.  Tomé  asiento  a  su  lado  derecho,  con  su  hermana  gemela, 

Vivianne,  sentada  diagonalmente  hacia  mí.  Derek  me  miró  vagamente  antes  de 

llamar a la reunión a sesión. 

Me tragué la decepción mientras empezábamos a discutir la guerra y todos 

los otros problemas que parecían estarse apilando en La Sombra. Hice un reporte 

de  la  situación  en  Las  Catacumbas  y  lo  que  estábamos  haciendo  al  respecto.  La 

reunión duró varias horas y para cuando había terminado, me sentía mentalmente 

exhausta. No pude evitar suspirar con alivio cuando Derek nos dejó ir. 

Esperé a que todos se fueran, pacientemente de pie mientras todos le daban 

sus últimos recados a Derek, antes de acercarme. 

Cuando nuestros ojos se encontraron, me dedicó una sonrisa cansada. 

―¿Exhausto? ―le pregunté. 

―Más de lo que puedo explicar. 



―Te extraño… 

22na

Pági











Sus ojos azules se enternecieron mientras pasaba los dedos por mi cabello. 

Lo miré, admirándolo. El cabello oscuro, los ojos azules, la piel pálida y el físico 

delgado y musculoso… nunca me acostumbré a lo atractivo que era o a lo pequeña 

que me sentía cuando estaba de pie junto a él. 

Sus largas manos acapararon mi cintura mientras me atraía hacia él. Sus 

labios presionados contra mi frente. 

―Siento que tenga que ser así, Sofía. Odio que no podamos pasar tanto 

tiempo junto como lo hacíamos antes. 

Quería  asegurarle  que  estaba  bien,  que  entendía  que  estaba  bajo  mucha 

presión,  pero  en  ese  momento,  sentí  una  sensación  de  posesividad  hacia  él  que 

nunca antes había sentido. ¿Desde cuando eres tan posesiva con Derek, Sofía? 

Estaba tan enferma de toda la tensión y el  drama. Estaba cansada de los 

problemas políticos y sociales de La Sombra. Tenía dieciocho años. Los chicos de 

dieciocho  años  normales  estaban  ocupados  llenando  solicitudes  universitarias, 

mudándose a sus dormitorios, enamorándose y desenamorándose… yo, por otro 

lado, estaba tratando de ver como apoyar a un monarca en el manejo de su reino. 

Y  él  tampoco  era  cualquier  monarca.  Era  un  vampiro.  Por  supuesto,  no  podía 

culpar a nadie sino a mí misma por el enredo en el que me había metido.  No es 

como si alguien te hubiera obligado a enamorarte de un rey de quinientos años en 

el cuerpo de uno de dieciocho. 

―¿Qué se está pasando por tu mente, Sofía? ―preguntó. 

―Mucho ―admití―. Me es difícil manejarlo… 

Pude sentir como se tensaba con mi admisión. 

―Es injusto, la presión que pongo sobre ti con todas las responsabilidades 

que no deberían estar sobre tus hombros en primer lugar… 

Fruncí el ceño. 
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haciendo. Puedo manejarlo todavía. Es solo que… extraño reírme contigo. Extraño 
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verte sonreír. Extraño tratar de averiguar cómo enseñarte a  usar un teléfono o a 

conducir… ―Sonreí ante los recuerdos―. Nos extraño. 

La tristeza en su cara me partió el corazón. 

―Lo sé… yo también te extraño… ―admitió. 

Esperaba que prometiera que las cosas iban a cambiar, que volveríamos a 

cómo  éramos  antes,  pero  no.  Entendí  la  inseguridad  que  Derek  sentía  sobre  el 

futuro. Ya no tenía la confianza que los inspiraba a cumplir su profecía. Vi en sus 

ojos la ansiedad y la desconfianza. 

Tomé su brazo, frunciendo el ceño, mientras estudiaba la expresión en su 

cara. 

Algo anda mal… miró hacia otro lado, aparentemente incómodo por mi 

escrutinio.  Si  no  hubiera  estado  tan  cansada,  hubiera  insistido…  le  hubiera 

preguntado cual era el problema, pero no estaba segura de querer saber. No estaba 

segura de poder soportarlo. 

―Obviamente  ambos  estamos  cansados.  ―Asentí  lentamente, 

sonriéndole  amargamente―.  Tal  vez  sea  mejor  que  nos  retiremos  a  nuestros 

aposentos y tengamos una buena noche de descanso. 

Te amo, Sofía. 

Si proclamación se sentía débil, practicada y rutinaria. No me movió de la 

manera en que solía hacerlo y eso me molestó. No pude soportar mirarlo mientras 

asentía cortamente. 

―Lo sé. También te amo. 

Me sentí vacía mientras regresaba a Las Catacumbas, escoltada por Ashley 

y su novio, Sam, a quien Derek le pidió que me dejara segura en casa. Odiaba que 

no lo hiciera él mismo. Hubo un tiempo en que lo habría hecho sin importar lo 



cansado que estuviera. 
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Mis  dos  acompañantes  estaban  teniendo  una  conversación  ligera  en  el 

camino hacia las cuevas, pero permanecí silenciosa, sumergida en pensamientos. 

Un profundo sentimiento de pérdida y abandono me invadió. Temblé ante 

la fría brisa de la noche y prácticamente probé la esencia de los pinos. Estaba tan 

consumida por mis emociones y mis alrededores, que vagamente le di a Sam y a 

Ashley una respuesta coherente cuando se despidieron. 

Me arrastré por la rutina de arreglarme para dormir. Todo lo respectivo a 

La  Sombra  se  había  empezado  a  sentir  así,  una  rutina,  y  estaba  empezando  a 

sentirme recelosa de todo. Acababa de subirme a la cama con un camisón de seda 

cuando la puerta se abrió. Levanté la cabeza y di un suspiro cuando vi a Derek de 

pie dentro de mi habitación, cerrando la puerta detrás de él. 

―¿Derek?  ―dije,  preguntándome  que  podía  haberlo  traído  a  mis 

aposentos.  A  pesar  de  mi  sorpresa,  mi  corazón  tartamudeó  por  su  presencia. 

Deseaba estar entre sus brazos. 

Sin embargo, cuando vi la mirada que me dirigía, me di cuenta de por qué 

había venido. La manera en que se movía su manzana de Adam mientras me miraba 

me decía claramente por qué había venido. Está hambriento. 

Me arrodillé en la cama y sonreí mientras apartaba el cabello rojizo de mi 

cuello para darle el permiso que estaba esperando. No dudó… en el momento en 

que mi cuello estuvo expuesto para él, corrió hacia mí y hundió sus dientes en mi 

piel. 

Me mordí el labio por el dolor que causaba, pero estaba tan acostumbrada. 

Mientras me sentaba ahí esperando a que mi prometido tuviera su ración de mi 

sangre, no pude evitar preguntarme. 

¿En qué nos hemos convertido? 
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Corregido por Lizzie 

u  risa  era  contagiosa  mientras  me  tomaba  la  mano.  Su  largo 

cabello  castaño  rojizo  atado  sobre  su  cabeza  en  un  moño, 

S  mechones cayendo por su preciosa cara. Estábamos en la playa 

y  el  sol  estaba  brillando  sobre  nosotros,  nuestros  cuerpos  húmedos  reluciendo 

mientras tomábamos una caminata por la orilla. 

Sofía tenía una enorme sonrisa en su cara, una que extrañaba ver. 

—Hagamos un castillo de arena, Derek —sugirió. 

—¿Para qué? —pregunté—. No importa lo hermoso que sea un castillo de 

arena, el océano se lo traga y lo arruina. 

Ella me puso los ojos en blanco mientras rodeaba sus manos alrededor de 

mi cintura. 

—Porque  las  cosas  hermosas,  incluso  cuando  son  temporales,  aún  se  las 

arreglan para dejar una parte de su belleza en ti… incluso después de que se han 

ido. 

Estreché mis ojos. 



—¿Qué significa eso? 
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—Mantén el hermoso castillo de arena en un recuerdo, Derek, y se quedara 

contigo luego de que el océano lo destruya. —Sus ojos verdes estaban destellando 

con  deleite—. ¿Entonces? ¿Harás un castillo de arena conmigo? 

—¿Cómo puedo resistirme? —Sonreí. 

—¡Perfecto! —Saltó todo el camino hacia el punto de su elección. Mi rayo 

de  sol,  un  dulce  recordatorio  de  cómo  era  ser  libre  y  lleno  de  alegría… 

Comenzamos a construir el castillo de arena, conmigo robando miradas hacia ella, 

admirando su hermosura, adorando cuando me miraba desde debajo de esas largas 

pestañas suyas. 

Parecieron solo un par de minutos antes de que ella saltara sobre sus pies y 

anunciara: 

—¡Hemos terminado! 

Levanté  mis  cejas  en  sorpresa  mientras  miraba  el  castillo  de  arena.  Me 

quedé sin aliento al verlo. Un vórtice se había formado dentro del castillo de arena, 

chupándome hasta que me encontré a mí mismo dentro de él. Miré a mí alrededor 

buscando  a  Sofía  y  estuve  decepcionado  cuando  no  pude  encontrarla.  Mi 

decepción, sin embargo, fue de corta duración, porque finalmente la vi. 

Pero de repente, me esforzaba por recordar su nombre. Sabía que la había 

visto antes. Sabía que era alguien que no podía permitirme el lujo de olvidar, pero 

no podía recordar su nombre. Todo lo que sabía era que la mera visión de ella me 

dejaba sin aliento. Ella era la encarnación de lo que podría haber descrito como la 

mujer perfecta. 

Largo y ondulo cabello avellana, y profundos ojos violetas… Una forma 

curvilínea y delgada… Altas con largas piernas… Ella era increíblemente hermosa 

mientras se paraba en el medio de lo que parecía un lago justo fuera del castillo. 

Ella  sonrió  y  alzó  su  mano  al  aire  en  un  gesto  por  alcanzarme, 



engatusándome para ir hacia ella. Me encontré completamente arrastrado por ella, 
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—Ven —susurró, su voz como música para mis oídos. 

Ni  siquiera  vacilé.  Simplemente  me  adentré  en  el  lago  y  comencé 

caminando por él, justo hacia ella. Estaba tan concentrado en llegar a ella, que casi 

ni pensé acerca del agua. 

—Me  perteneces,  Derek  —susurró  en  mi  oído  en  el  momento  que  la 

alcancé. 

—No. —Sacudí mi cabeza, la risa de Sofía haciendo eco en mis oídos—. 

Pertenezco a alguien más. 

—¿Quién? 

Busqué en mis pensamientos un nombre y encontré que no podía recordar 

uno. 

—No puedo recordar justo ahora, pero no eres tú. 

—¿Cómo puedes estar seguro que no soy yo si no puedes recordar? 

Entrecerré mis ojos, absolutamente asombrado por su belleza. 

—Supongo que no estoy tan seguro. 

—Sí. No lo estás. Nos pertenecemos. Tú y yo. 

Asentí, pero no se sentía correcto. Cuando sus labios presionaron contra 

los míos, podía oír mi propia voz haciendo eco en mi mente. ¿Qué estás haciendo, 

Derek? Tú no le perteneces. Estás siendo un completo idiota. 









Cuando mis ojos se abrieron de golpe, me tomó un momento comprender 
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completo idiota. Arrugué las cejas inclusive cuando aún mis labios hormigueaban 

por el beso que compartí con la mujer en mi sueño. Me volví hacia mi lado y la 

vista que me recibió me hizo sentir aún peor. Tu sueño tiene razón, Derek. Eres 

un completo idiota. 

Tumbada a mi lado estaba Sofía, durmiendo pacíficamente; inconsciente 

de la confusión interna por la que estaba pasado. A pesar de la culpa que sentí al 

traicionarla  a  través  de un sueño, no  pude  evitar sonreír  por lo  hermosa  que se 

veía. Comencé a cepillar su cabello castaño rojizo de su rostro, así podía tener una 

mejor vista. Fue entonces cuando me di cuenta de la fresca marca de mordedura 

en su cuello y recordé lo que le hice la noche anterior. 

Luego  que  ella  expresó  tan  claramente  lo  mucho  que  extrañaba  lo  que 

teníamos,  me  presenté  en  sus  aposentos  exigiendo  su  sangre.  Mi  estómago  se 

encogió ante la forma en la que la había estado tratando. Ella no se merece eso, 

Novak. ¿Qué le estás haciendo? 

Rodé sobre mi espalda y me quedé mirando el techo, sucumbiendo ante un 

poco de serio auto-odio. 

Recordé el tiempo en el que me preocupaba tanto por Sofía que incluso 

concebir  la idea de beber su sangre me hacía sentir enfermo, pero ahora, se había 

convertido en una norma entre nosotros. Había momentos en que ni siquiera me 

molestaba en preguntarle más. Simplemente tomaba lo que en realidad, no era ni 

siquiera mío, tomando ventaja del conocimiento de que a ella no le importaría, que 

ella estaría dispuesta a darme lo que le estaba pidiendo. 

Perdido en mis propios pensamientos, no me di cuenta que ella se había 

despertado  hasta  que  su  lado  de  la  cama  se  movió  cuando  se  levantó.  No  se 

pronunciaron  palabras  mientras  se  ponía  a  hurgar  en  su  armario  y  elegía  un 

atuendo. La miré y sabía que ella era consciente sobre mis ojos en ella, pero me 

ignoró. Fue hacia el baño y en unos minutos, sentí el ruido de la ducha abierta. 



—Genial —murmuré, sentándome en el borde de la cama—. Como si no 
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hubiera suficientes guerras amenazándonos, Sofía tiene que ir y declararme una 
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guerra fría. 
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Se sintió como una eternidad antes de que emergiera del baño, ya vestida. 

Sus ojos se ensancharon con sorpresa cuando me vio aún sentado en su cama. 

—¿Aún estas aquí? —preguntó—. ¿No tienes un reino que atender? 

No me perdí el hielo en sus palabras. 

—Sofía… sobre la anoche… Lo siento… Estaba casando y había pasado un 

tiempo desde que tuve tu sangre y no podía sacarlo de mi cabeza…         —Mis 

excusas sonaban poco convincentes incluso para mí. 

Ella se apresuró a dejarme saber que estaba cansada de oír las mismas cosas 

una y otra vez. 

—Sí. Lo sé. Lo entiendo. —Volvió la espalda hacia mí y se paró en frente 

del espejo, preparándose para arreglar su cabello y maquillarse. 

Supe por su reacción que tenía que hacer mucho para compensar esto. 

Pensé en todo lo que tenía que hacer ese día, e inmediatamente concluí 

que  pasar  tiempo  con  Sofía  era  mucho  más  importante.  Me  puse  de  pie  y  me 

acerqué a ella. Sostuve su cintura y besé la parte posterior de su cuello, respirando 

su embriagador aroma. 

—Me amas, Sofía —le recordé, una sonrisa apareciendo en mi rostro—. He 

sido un idiota, pero aun así me amas. 

Pude ver su puchero y sus ojos en blanco cuando gimió. 

—Ugh, no me lo recuerdes. 

Me reí cuando comencé a mecerla de lado a lado. 

—No  debería  haber  hecho  lo  que  hice  la  noche  anoche.  Déjame 

compensarte por ello. 

—¿Por lo menos tienes tiempo para compensarme? 
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—No vas a hacérmelo fácil, ¿o sí? 
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Se dio la vuelta y me sorprendí cuando se paró sobre la punta de sus pies y 

presionó sus labios contra los míos. Había pasado un tiempo desde que nos besamos 

por última vez y me moría por sentir una vez más sus suaves y gruesos labios contra 

los míos,  deleitándome en el  sabor de su lengua  invadiendo mi  boca.  Cualquier 

hormigueante idea sobre la chica en mi sueño fue sobrepasada completamente por 

el beso de Sofía. 

Levanté a Sofía mientras le devolvía el beso, mi mano encontrando la parte 

posterior de su cabeza, mis dedos enroscándose en su cabello mientras mi brazo se 

envolvía alrededor de su cintura para atraerla cerca. 

Me perdí en ese beso, no pude evitar jadear cuando de repente alejó su boca 

de la mía. Una sonrisa se formó en sus labios. No sé qué la poseyó para hacerlo, 

pero de repente me pellizcó la nariz. 

—Estamos taaaaan serios —exclamó, inflando sus mejillas y cruzando sus 

ojos. 

Estaba tan sorprendido por sus payasadas, no podía encontrar una razón 

válida para ellas, pero me recordaron por qué Sofía era un soplo de aire frío. Tenía 

una manera de hacer incluso las situaciones más complicadas, mucho más ligeras. 

Después de todo lo que había pasado en La Sombra y afuera de allí, luego de que 

múltiples vampiros amenazaron con matarla, aún se las arreglaba para recuperarse 

y encontrar una razón para sonreír. 

Es como si nada pudiera romperla; al menos no completamente. 

Su  rostro  se  suavizó  cuando  se  dio  cuenta  que  la  estaba  estudiando 

intensamente. 

—Sonríe  para  mí,  Derek  Novak  —imploró,  rodeando  sus  brazos  en  mi 

cuello y dándome un breve beso en los labios—. Vamos… Sé que el mundo está 

derrumbándose  a  tu  alrededor,  pero  este  momento  es  nuestro.  Este  único 

momento… quiero verte sonreír. 
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No podía hacer eco de las palabras, pero estaba fascinado por ella. 

na

Pági











—¿Cómo lo haces, Sofía? 

—¿Hacer qué? 

—¿No guardar rencores? Es como si fueras inmune a ello. ¿Cómo perdonas 

tan fácilmente? 

Deseé no haber hecho esa pregunta porque el ambiente inmediatamente 

se sintió mucho más pesado. Un ceño empañó su hermoso rostro. Apartó la mirada 

mientras hacía un gesto para que la pusiera de vuelta en el suelo. La dejé deslizarse 

suavemente de mis brazos, sujetándola hasta que sus pies estaban en el suelo. 

Se humedeció los labios y forzó una sonrisa. 

—Sabes que no estoy completamente libre de rancor. Visité a Aiden ayer. 

No sé por qué me es tan difícil perdonarlo por lo que hizo, pero lo es. Ha roto mi 

corazón tantas veces, y no se supone que lo haga. Es mi padre. Quizás por eso es 

tan difícil. —Dejó escapar un suspiro y reflexionó sobre ese pensamiento por unos 

instantes antes de parecer decidir que ya había tenido suficiente melancolía. Me 

miro y sonrió—. Tú, por otros lado… hay algo sobre ti, Derek Novak… que hace 

que me sea fácil perdonarte y olvidar tus numerosas ofensas hacia mí. ¿Qué pasa 

contigo? 

Levanté una ceja, incapaz de mantener la sonrisa fuera de mis labios. 

—Creo que es el encanto. No puedes resistir mi encanto. 

Ella hizo un puchero y sacudió su cabeza. 

—No. —Agarró el frente de mi camisa y tiró de ella hacia arriba para poder 

mirar  mi  estómago—.  Estoy  casi  segura  de  que  son  tus  abdominales.  —Asintió 

mientras miraba mi torso—. Si… definitivamente esos abdominales. 

—Lo sabía. Solamente me quieres por mi cuerpo. 

Ella soltó mi cabeza y asintió. 



32

—Me estaba preguntando cuando te darías cuenta de eso. Lo bueno es que 
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estás demasiado enamorado de mí como para que te importe. 
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No podía mantener la sonrisa fuera de mi cara. 

—Extrañé esto, Sofía. —No podía recordar la última vez que intercambié 

bromas alegres o solo una buena risa con ella. Ahora que lo estábamos haciendo, 

me sentí un estúpido por sentirme consumido por los problemas que nos rodeaban. 

¿Cómo podría olvidar que ella es mi refugio, que cuando estoy alrededor 

de ella, todo simplemente parece desparece en el fondo? 

Ella sonrió y asintió. 

—Lo sé. Extrañé esto también, pero seriamente, Derek… —se acercó a mí 

y reposó su cabeza en mi hombro―, me resulta fácil perdonarte, porque desde el 

momento en que te di mi corazón, no lo has roto ni una vez. 

—Y nunca lo haré. —Las palabras salieron instintivamente, y dije en serio 

cada  palabra,  pero  en  el  momento  que  las  dije,  una  imagen  del  sueño  que  tuve 

cruzó por mi mente. No era la primera vez que soñaba con la hermosa morena con 

impresionantes ojos violetas. Completamente consciente ahora, recordé el hombre 

de la mujer. Emilia. Era la hija del vampiro original, y sabía sin lugar a dudas que 

era problemas. Sosteniendo a Sofía cerca, no pude evitar sentir una sensación de 

temor sobre el significado de los sueños. Ella podría ser la  razón por la  cual me 

estaba distanciando de Sofía. 

No  podía  comprenderlos,  pero  sabía  que  eran  mentiras.  Sofía  y  yo  nos 

pertenecíamos.  Ningún  sueño,  visión  o  premonición  podría  cambiar  eso  alguna 

vez. No lo iba a permitir. 

—Tengo una idea —le dije a Sofía—. Pasemos el día juntos. Suspenderé 

todo… 

Pude ver la chispa de placer en sus ojos ante la sugerencia. 

—¿De verdad podemos hacer eso? 



Encogí un hombro. 
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—¿Por  qué  no?  Soy  el  rey  de  La  Sombra.  ¿Qué  podrían  hacerme  si  me 

pierdo unas pocas reuniones? 

Ella estaba a punto de abrir su boca para responder cuando alguien empezó 

a golpear la puerta de su dormitorio. 

—¿¡Sofía!?  —gritó  una  voz  masculina  detrás  de  la  puerta—.  Soy  Gavin. 

¡Abre la puerta! 

Él  sonaba  alarmado.  Estaba  enojado  de  que  Sofía  y  yo  fuéramos 

interrumpidos. 

—¿Es siempre así de exigente e impaciente? 

—Sí. —Sofía asintió—. Pero creo que es más que nada porque no sabe que 

estás aquí. 

Gavin había sido como un hermano para ella desde que se conocieron en 

La Sombra. Incluso hubo un tiempo en el que me encontré celoso de cuán cercanos 

eran.  Por  supuesto,  Sofía  se  apresuró  a  tranquilizarme  de  que  Gavin  no 

representaba amenaza alguna para lo que teníamos. 

Me dirigí a la puerta y la abrí justo cuando Gavin estaba a punto de empezar 

a golpear otra vez. Cuando me vio, registré sorpresa en sus ojos. 

—Oh, eres tú. No sabía que estabas aquí. —Se recuperó rápidamente de su 

asombro y camino adentro. 

Estaba  esperando  que  se  dirigiera  a  Sofía,  pero  me  sorprendí  cuando  lo 

encontré hablándome a mí en su lugar. 

—Aunque es bueno que estés aquí, porque todo el mundo te está buscando. 

—¿Qué  está  sucediendo?  —Los  puños  de  Sofía  se  apretaron  mientras 

cambiaba su peso de un pie a otro—. ¿Qué pasó? 



—Están  viniendo.  Los  otros  clanes  están  viniendo  —dijo  Gavin  con 
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Escalofríos corrieron por mi espalda, acompañados de pánico. Este era el 

momento para el que todos nos habíamos estando preparando, y aun así, ahora que 

había llegado, no podía evitar admitirme a mí mismo que no estábamos ni cerca de 

estar preparados. Mientras corría fuera de lo que parecía la muerta absoluta, olvidé 

hacer lo más importante: besar a mi prometida y asegurarle que todo iba a estar 

bien. 

Si no hubiera estado demasiado ocupado temiendo por el destino de la isla, 

hubiera  escuchado  otra  vez  a  mi  mente  resonando  aquellas  familiares  palabras: 

Estás siendo un completo idiota, Novak. 
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Traducido y Corregido por Lizzie 

ientras observaba a Derek alejarse a alta velocidad, me dolía 

el corazón con la decepción. Quería golpearme en la cabeza 

M  por ser tan estúpida. Estábamos en guerra. Podríamos perder 

nuestra vida en cualquier momento y yo estaba de pie en medio de esa habitación, 

sintiendo lástima por mí misma sobre perder una cita con Derek. 

―Sofía.  ―Gavin  puso  una  mano  sobre  mi  hombro―.  Ian,  Kyle  y  yo 

estamos tratando de reunir a los humanos de Las Catacumbas, cualquier persona 

dispuesta  a  ayudar  a  los  vampiros  en  la  defensa  de  La  Sombra.  ¿Vienes  con 

nosotros? 

Estaba  a  punto  de  asentir  con  la  cabeza,  pero  luego  vi  a  Vivienne,  la 

hermana gemela de Derek, de pie junto a mi puerta, apoyada en mi dintel de la 

puerta. Me sorprendí al verla en un momento como este. 

Gavin movió sus ojos de mí a Vivienne y luego de vuelta. 

―Supongo  que  eso  es  un  no…  ―dijo,  antes  de  salir  corriendo  de  la 

habitación. 

Mis  ojos  se  fijaron  en  Vivienne.  Las  dos  habíamos  recorrido  un  largo 

camino desde la noche de mi decimoséptimo cumpleaños cuando me llevaron a La 



Sombra. Vivienne había pasado de referirse a mí como “peón” de Derek a reina” 

de Derek. Hubo un momento en que tuvo que transferirme parte de sus recuerdos. 
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Esos recuerdos fueron fundamentales para recordarle quién era después de que los 

cazadores le habían lavado el cerebro. 

―¿Vivienne? ―le pregunté, sin saber si estaba contenta de verla. 

Vivienne era una vidente y muchas veces, cuando buscaba a una persona, 

rara vez venía trayendo buenas noticias con ella. 

Me quedé mirando a Vivienne, haciendo una nota mental de lo ridículo 

que era que las dos estuviéramos paradas allí, a punto de tener una conversación 

mientras la isla estaba bajo el ataque de otros clanes. 

―¿Qué puedo hacer por ti? 

Ella caminó lentamente dentro de mi habitación y se sentó en el borde de 

mi cama. Era como si no estuviera al tanto de todo lo que pasa en La Sombra. 

―Te dije que la búsqueda de la cura es una necesidad absoluta. ¿Ha habido 

algún progreso? 

La miré fijamente, sin saber qué decir. ¿La Sombra se cae a pedazos y vienes 

a preguntar acerca de la cura? 

―Bueno, no hay  ningún progreso. Vivienne, pero no voy a renunciar... 

―Comencé a sentirme inquieta. Me quedé mirando a Vivienne y ella parecía no 

tener ni una sola preocupación por la suerte de La Sombra. ¿Qué es lo que te pasa? 

Vivienne respiró hondo. 

―Estoy  tan  harta  de  toda  esta  guerra  y  derramamiento  de  sangre  y 

venganza.  No  puedo  esperar  hasta  que  Derek  realmente  encuentra  el  santuario 

verdadero. Necesitamos esa cura. 

―Vivienne,  sabes  que  La  Sombra  está  bajo  ataque  en  este  mismo 

momento, ¿verdad? 



Ella  me  dio  una  mirada  de  complicidad  y  se  encogió  de  hombros  con 
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―Lo sé. 

―¿No te preocupa? 

Ella negó con la cabeza. 

―No, no en realidad. 

―¿Por qué no? ―le pregunté. 

―Vamos a ganar esta. 

Sabía que era  una vidente,  pero  todavía  no  pude  resistir la  tentación de 

preguntar:  

―¿Cómo puedes estar tan segura de que vamos a ganar esta guerra? 

Ella se rio de mi ingenuidad. 

―Vamos a ganar esta batalla en particular, Sofía. No la guerra. No estoy 

segura de lo que vendrá de esta guerra, o incluso cómo va a terminar o si irá incluso 

a terminar. Lo que sí sé con certeza es que la guerra acaba de comenzar, y que la 

primera victoria... es nuestra. 
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Traducido y Corregido por Lizzie 

a odio. Odio a Sofía. 

L  La imagen de Borys yaciendo muerto en el suelo todavía 

estaba fresca en mi mente. No tenía idea de cómo lo hicieron 

o cómo podrían haberlo burlado, pero lo hicieron y me sentí como que yo tenía la 

culpa. Sabía que Vivienne y Sofía eran las mayores debilidades de Borys. Él había 

estado suspirando por Vivienne durante siglos. Su obsesión por ella solo se calmó 

después de que Sofía llegó y reemplazó a Vivienne en su mente. 

Confié demasiado en el miedo de las mujeres hacia él y su fuerza bruta. 

Debería  haber  sido  consciente  de  que  iba  a  ser  débil  en  contra  de  sus 

manipulaciones, en contra de sus intentos de seducción. Debería haberlo sabido. 

Pero es demasiado tarde ahora. Se ha ido. Y mientras yo tengo mi propia 

parte en su muerte, sigue siendo Sofía a quien debo culpar. 

Mi hija era una plaga de la que no podía escapar. Ella me quitó todo y estaba 

decidido a hacerla pagar. 

Me  apoyé  en  una  esquina  del  catre  que  nos  dieron  en  el  interior  de  su 

calabozo, los rayos de la luz de luna filtrándose por la pequeña ventana encima de 

la  celda,  con  barrotes  de  rayos  ultravioletas.  Consumida  por  mis  propios 



pensamientos oscuros, me estremecí cuando un viento helado comenzó a soplar a 

través de mi celda. La brisa era diferente a todo lo que había experimentado antes. 
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estuviera penetrando a través de mi carne y hueso. Empecé a temblar mientras el 

miedo se hacía cargo de mis sentidos. ¿Qué está pasando? 

Mis ojos se movían a través del pequeño espacio que me rodeaba. No podía 

ver nada. De repente, estaba envuelta por negra oscuridad y toda la luz de la luna 

que  había  estado  previamente  entrando  a  raudales  por  la  pequeña  ventana 

desapareció de alguna manera. 

―Camilla… 

Los cabellos de mi nuca se me pusieron de punta. Reconocí la voz  La voz 

era de Borys, pero él nunca me llamó Camilla, especialmente después de que me 

convirtió en un vampiro. 

―¿Quién eres? 

―Cualquier persona que quieras que sea realmente… ―respondió la voz. 

Pude sentir una presencia cerca de mí, así que comencé a agitar las manos 

delante de mí, pero no sentía y no vi nada. 

―¿Qué quieres? ¿Cómo has llegado hasta aquí? 

―No importa cómo llegué aquí, pero sí... tenemos que hablar de lo que 

quiero. 

Otra fría brisa se extendió por la habitación y me encontré estrellándome 

contra el piso, enroscándome a mí misma en una posición fetal mientras sentía a la 

extraña  presencia  de  pie  junto  a  mí.  Inmediatamente,  se  hundió  en  mí  que  yo 

estaba en contra de una poderosa fuerza contra la que no tenía nada qué hacer. 

―Por favor… ―le supliqué―. No quiero ningún problema. 

No  supe  cómo,  pero  pude  sentir  su  oscura  alegría  ante  mi  entrega,  mi 

reconocimiento de que yo era un ser menor que él. 



―Escúchame con atención, Camilla, porque voy a decir esto una sola vez. 
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Claremont. Vas a ganarte de nuevo el amor de tu esposo y tu hija. Vas a hacer todo 

lo que esté en tu poder para volver a congraciarte con ellos. ¿Me entiendes? 

Quise  protestar.  Quería  decir  que  no,  pero  lo  único  que  pude  hacer  fue 

asentir. 

No parecía estar convencido de que estuviera de acuerdo, porque antes de 

que  me  diera  cuenta,  algo  me  golpeó  en  el  brazo  como  un  fuerte  latigazo, 

quemando  mi  piel  al  momento  en  que  me  tocó.  Grité  de  dolor  y  comencé  a 

lloriquear, con miedo de que me golpeara una vez más. 

―¿Qué-qué eres? ―tartamudeé. La respuesta que obtuve fue otro latigazo, 

esta vez en mi muslo, rompiendo el cuero de mis pantalones y quemando la piel 

debajo  de  ella.  Contuve  un  grito  y  me  mordí  los  labios  en  su  lugar,  extrayendo 

sangre de él. 

―Habla  de  nuevo  y  habrá  más  ―advirtió,  mientras  me  observaba 

sacudiéndome debajo de él. 

Podía sentir sus ojos en mí, disfrutando de verme sufrir. 

―Tienes que meterte en la cabeza, Camilla, que Borys Maslen se ha ido, y 

con él, Ingrid Maslen. Me vas a servir mejor como Camilla Claremont de lo que 

nunca lo harás como Ingrid. Vas a prestar atención a mi orden y usa cada instinto 

femenino  y  maternal,  porque  tienes  que  ser  una  vez  más  parte  de  la  familia 

Claremont. 

Quería preguntarle por qué, pero tenía miedo de hablar. El punzante dolor 

en el brazo y el muslo me recordó que el silencio era una opción más segura. 

Parecía que no tenía necesidad de preguntar, porque tenía una respuesta 

preparada. 

―Serás mis ojos y mis oídos una vez que lleguen a confiar en ti, y cuando 

te lo ordene, quiero que estés lista para matar a Sofía. ¿Entiendes? 
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Asentí con la cabeza mientras trataba de reprimir la sonrisa que se formó 

en mi cara, sorprendida por mi propio placer y el afán de matar a mi propia hija. 

En que criatura del mal te has convertido, Camilla. 

La oscura presencia controlándome pareció complacida. Yo, por otro lado, 

sentí como si me estuviera volviendo loca. 

―Eres  vulnerable  contra  Aiden.  Estás  enamorada  de  él  ―se  burló  la 

voz―. Recuerda que no importa más lo que sientes por él Camilla. Después de todo 

lo que hiciste, él nunca podría amarte otra vez. 

Temía lo que estaba diciendo. Ya me había dicho lo mismo muchas veces, 

pero el escuchar a alguien decirlo en voz alta era como una bofetada en la cara. A 

pesar  de  mi  deseo  de  seguir  siendo  fuerte,  comencé  a  sollozar.  Mis  lágrimas 

parecían molestar a mi nuevo amo, porque de inmediato sentí una fría bofetada en 

mi cara, una tan poderosa, que mi cabeza comenzó a tambalearse. 

Entonces me dio su orden y amenaza final: 

―Contrólate.  Eres  mi  esclava  ahora,  Camilla.  Haz  lo  que  digo  y 

permanecerás viva y poderosa, y me aseguraré de que tu poder  se incremente a 

medida que tu utilidad para mí aumente. Por supuesto, traicióname y será el final 

tuyo y de todos los que amas. Los dos sabemos que solo hay dos personas que amas. 

Aiden Claremont y tú misma. Así que, vamos a hacer las cosas simples: Mataré a 

Aiden Claremont y te haré verlo morir una muerte lenta y dolorosa. Después de 

ver al hombre que amas morir, entonces voy a matarte. 

Su risa resonó en mi oído, dentro de mi cabeza, tan fuerte que estaba segura 

de que mi cabeza iba a estallar. Incluso mientras que su presencia se había ido de 

largo y la luz de la luna entraba  una vez más a raudales por la ventana, todavía 

podía oír su risa resonando en mis oídos. No había alegría o incluso diversión en 

su risa. Todo lo que oí fue odio y rencor. 

No sabía qué había encontrado. Todo lo que sabía era que era una esclava 



de la oscura presencia y que lo que fuera o quien fuera, era pura maldad. 
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Traducido por Emii_Gregori 

Corregido por Lizzie 

ómo  es  esto  posible?  ¿Cómo  van  a  venir  a 

nosotros sin ser detectados por el mundo de los 

humanos? 

¿C Me levanté sobre la cima de una de las torres de 

la Fortaleza Carmesí, con los ojos fijos en lo que 

enfrentábamos.  En  el  horizonte,  podía  ver  la 

frontera que separaba dónde se detenía y dónde comenzaba el hechizo. Podía ver 

el mundo de los humanos fuera de La Sombra donde aún brillaba el sol. Noté que 

el sol no había salido aún. Ellos quieren atacar en las primeras horas de la mañana. 

Mis  entrañas  se  tensaron.  Al  mismo  tiempo,  habíamos  estado  esperando  a  que 

atacaran por la noche. 

Estaba  rodeado  de  mis  guerreros  más  poderosos,  quienes  habían  pasado 

siglos  luchando  por  la  seguridad  y  la  protección  de  La  Sombra.  Éramos  muy 

conscientes de que en este día, nos enfrentaríamos a fuerzas mucho más poderosas 

que  con  las  que  habíamos  luchado  antes.  Los  helicópteros  se  acercaban, 

aproximadamente unos cinco de ellos, listos para volar por encima de la fortaleza 

y aterrizar en la isla. 



—No  estamos  adecuadamente  equipados  para  esto  —declaró  lo  obvio, 
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Xavier, uno de los guerreros más fuertes de La Sombra. 
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Fruncí  el  ceño,  preguntándome  cómo  diablos  podríamos  derribar  los 

helicópteros antes de que aterrizaran en la isla. Teníamos potencia de fuego en la 

isla, pero nada de eso podría acabar con un helicóptero. Noté el peligro en el que 

estábamos. Ellos trajeron armas a una lucha de espadas. 

—Lo más probable es que tengan brujas a su servicio. Así es como están 

evitando la detección humana —dijo Cameron detrás de mí. 

Estaba sorprendido por esto. Las brujas eran conocidas por resistirse a los 

vampiros. Por esa razón Cora, la bruja original que estuvo de acuerdo con proteger 

La  Sombra  hace  cuatrocientos  años,  era  una  excepción.  Porque  ella  estaba 

enamorada  de  mí,  se  convirtió  en  la  primera  de  las  brujas  en  unirse  a  nuestra 

especie y todos sus descendientes siguieron su ejemplo. Es lo que hizo tan única a 

La Sombra. Si los otros clanes tenían brujas bajo su protección, ¿por qué no solo 

creaban  santuarios  propios  que  sus  brujas  pudieran  proteger?  ¿Por  qué  tomarse 

todas estas molestias tratando de apoderarse de La Sombra? 

Por  supuesto,  no  tenía  tiempo  para  averiguar  sus  motivaciones  e 

intenciones. Los helicópteros llenos de vampiros estaban llegando a La Sombra a 

toda velocidad. Estaba golpeándome a mí mismo desde que no estaba preparado 

para esto. 

Me preparé para lo que estaba delante y empecé a señalar hacia la gente y 

profiriendo órdenes. 

—Tenemos  que  armar  brigadas  por  cada  helicóptero  que  se  nos  venga. 

Tenemos que estar allí cada vez que aterricen, dondequiera que lo hagan. ¡Xavier! 

¡Cameron!  ¡Yuri!  ¡Claudia!  Lideren  una  brigada  cada  uno.  Lideraré  otra.  ¡No 

podemos permitir que se apoderen de la fortaleza! ¡Liana, asegúrate que Vivienne 

y Sofía estén a salvo! 

Lo que siguió fue un caos total y absoluto. Estábamos muy lejos de estar 

preparados para esto. Me estremecí ante la más mínima idea de qué tipo de armas 



habían traído con ellos nuestros oponentes. 
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Rejunté mi propia brigada de guerreros y comencé señalando a cada líder 

los helicópteros a su cargo. Mantuve mis ojos en el helicóptero asignado a nosotros 

y comencé a seguir su dirección. Se dirigía a la derecha hacia un campo abierto. 

Inmediatamente me apresuré hacia esa zona, confiando en que mi brigada estaba 

siguiéndome. 

Aterrizó  en  el  campo  y  docenas  de  vampiros  comenzaron  a  saltar  del 

helicóptero hacia la tierra. 

Dos vampiros, uno de ellos disparando una estaca de madera hacia mí de 

una  ballesta,  mientras  el  otro  se  preparaba  para  el  combate  cuerpo  a  cuerpo, 

inmediatamente me atacaron. Agarré la estaca de madera que me dispararon y la 

tiré de regreso hacia el vampiro que la había dirigido. La estaca de madera se clavó 

profundamente  en  su  corazón.  Entonces  dirigí  mi  atención  al  otro  vampiro 

tratando de rasgar mi corazón. Usando mi gran agilidad, tuve la oportunidad de 

obtener un agarre de su muñeca antes de que pudiera clavar sus garras en mi pecho. 

Miré directamente a sus ojos antes de regresarle el favor y arranqué su corazón. 

Observé que uno de los vampiros le disparaba a uno de nuestros guerreros 

con una pistola de rayos ultravioleta, similar a la que utilizaban los cazadores. Corrí 

hacia  el  vampiro  que  sostenía  el  arma  y  rompí  su  cuello,  mutilándolo  en  la 

inconsciencia. 

Podía sentir que algo estaba mal después de mi quinto asesinato. Esto es 

muy fácil. Miré a mí alrededor para ver si alguien más estaba atacándome y me 

congelé cuando vi una cara familiar. Emilia. Sus manos se levantaron en el aire en 

señal de rendición, incluso mientras uno de los vampiros de La Sombra la empujaba 

contra el suelo en una posición de rodillas. 

El guerrero de La Sombre, Pierre, uno de nuestra Élite, estaba a punto de 

apuñalar a Emilia directamente a través de su corazón. 

—¡Espera! ¡No! ¡Ella se está rindiendo! —le grité. 
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Inmediatamente  obedeció  mis  órdenes  y  podría  jurar  que  vi  a  Emilia 

sonreír.  Odiaba  cómo  se  agitaba  mi  estómago  al  verla.  La  visión  de  ella  era 

impresionante. Ella era aún más hermosa en persona de lo que era en mis sueños. 

¿Por  qué  piensas  de  esta  manera,  Novak?  Hice  una  mueca  cuando  me 

acerqué. Me puse de  pie sobre ella, arrodillada,  y vi como levantó  sus ojos  para 

encontrarse con los míos. 

Ella esbozó una sonrisa hacia mí. 

—Lo sabía. No podrías dejarme morir. 

Quería borrar esa sonrisa segura de sí misma de su rostro, pero sabía que 

estaba en lo cierto. La idea de verla morir no se sentaba muy bien en mí. ¿Por qué? 

Ella es la hija del vampiro original. Ella está muy probablemente hecha de pura 

maldad.  ¿Por  qué  no  iba  a  querer  verla  morir?  Frustrado  por  mis  propios 

pensamientos,  la  sostuve  por  la  mandíbula  y  torcí  su  cuello  en  un  poderoso 

movimiento. Oí su hueso romperse y encontré mi estómago aferrándose al sonido. 

¿Cómo podía tener este efecto sobre mí? 

Vi su cuerpo paralizado caer en el suelo. Iban a arrastrarla a la prisión antes 

de regresar su cuello a su lugar. Así se curaría y regresaría su conciencia. Por lo 

general, tomaba un par de horas antes de que un vampiro con el cuello roto pudiera 

volver a sus sentidos. 

Me encontré observando mientras arrastraban a Emilia fuera del campo. 

—Se  dice  que  las  otras  brigadas  también  encuentran  fácil  derribar  a  los 

atacantes de los otros helicópteros. —Pierre estaba junto a mí, con los ojos puestos 

en el helicóptero en el campo—. ¿Qué vamos a hacer con eso? 

Me encogí. 

—Estoy seguro de que se nos ocurrirá algo. —Momentáneamente miré el 

helicóptero antes de volver a ver el cuerpo de Emilia siendo arrastrado. Hay algo 



en ella. Tenemos una conexión y no la podemos negar. No podía apartar mis ojos 
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Sofía. 

Sin  importar  cuántas  veces  la  había  visto,  Sofía  todavía  me  dejaba  sin 

aliento y este momento no era una excepción. El entendimiento me alivió, porque 

a  pesar  de  la  conexión  que  sentía  con  Emilia,  contener  el  aliento  al  ver  a  Sofía 

corriendo  hacia  mí  era  garantía  suficiente  de  que  la  conexión  que  tenía  con  mi 

encantadora pelirroja era mucho mayor que la que tenía con la intrigante morena. 

Sofía se arrojó a mis brazos y me aferré a su agarre. 

—Ganamos, Derek —susurró en mi oído, su aliento caliente sobre mi piel. 

—Sí...  —Asentí  antes  de  besarla  en  la  mejilla—.  Lo  hicimos.  Ganamos       

—afirmé las palabras sin ningún atisbo de triunfo u orgullo. 

Ella se apartó de mí y me miró a la cara. Entrecerró sus ojos. 

—No pareces contento. ¿Por qué? 

Traté de darle sentido a lo que acababa de suceder. 

—No lo sé. He luchado muchas batallas antes, Sofía. Esta victoria parecía 

demasiado  fácil.  Podría  parecer  una  locura,  pero  es  casi  como  si  quisieran  que 

ganáramos ésta. 

Por la expresión de su rostro, supe que algo estaba molestándola sobre la 

batalla  también.  Ella  comenzó  a  mirar  alrededor  del  campo.  Apenas  perdimos 

algunos  de  nuestros  hombres,  pero  prácticamente  aniquilamos  a  todos  los  que 

atacaron. 

Sofía humedeció sus labios mientras una vez más levantaba la mirada hacia 

mí. 

—¿Por qué demonios iban a dejarnos ganar? 

Me encogí hacia Sofía, pero no podía dejar de mirar en la dirección a donde 



habían arrastrado a Emilia. Tengo la sensación de que tiene algo que ver con ella. 
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Traducido por Emii_Gregori 

Corregido por Lizzie 

l  romántico  escenario  de  la  planta  superior  del  Faro  era 

peligroso  y  lo  sabía.  Rodeada  por  la  luz  de  las  velas  y 

E teniendo a Derek solo para mí, sintiendo sus apasionados 

besos en mis labios y sus manos en mi cuerpo, sabía que estábamos en peligro de ir 

demasiado  lejos  nuevamente.  No  podía  permitir  eso,  porque  conocía  a  Derek 

suficientemente bien como para saber que no iba a ser capaz de perdonarse a sí 

mismo. 

Así que cuando las cosas estaban calentándose, fui la que se apartó. Cuando 

me dio una mirada inquisitiva, simplemente sonreí y dije:  

—Sabes por qué. 

Comprendió  de  inmediato  y  asintió  antes  de  robarme  otro  beso  en  los 

labios. 

Después de asegurarse de que todo estaba en orden después de la batalla, 

Derek sugirió que pasáramos la noche en el Faro, algo que acepté con entusiasmo. 

El Faro era la única estructura hecha por el hombre fuera de la Fortaleza 

Carmesí. Hasta hace poco nadie aparte de mí y Vivienne sabía que existía. Sirvió 



para nuestro escape de los problemas de La Sombra. Era a donde siempre íbamos 
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cuando no queríamos ser encontradas. Esta vez, sin embargo, había personas que 
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sabían  cómo  encontrarnos  si  querían,  pero  ya  era  un  hecho  que  si  Derek  y  yo 
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decidíamos pasar tiempo en el faro, era porque no queríamos ser interrumpidos. 

Los ciudadanos de La Sombra respetaban eso así que nunca fuimos interrumpidos 

cuando estuvimos allí. 

—Desearía  que  tuviéramos  algún  tipo  de  instrumento  musical  aquí  —

meditó  Derek,  mientras  se  recostaba  en  el  sofá  y  me  hacía  señas  para  que  me 

sentara  en  el  espacio  junto  a  él  y  me  acurrucara,  una  petición  que  obedecí 

rápidamente. 

Apoyé mi cabeza en su hombro, sonriendo ante su amor por la música y la 

habilidad de ser capaz de manejar cualquier instrumento que tenía en sus manos. 

—¿Por qué no? Podríamos tener una guitarra aquí o incluso un violín... 

—¿Te gusta cuando toco? 

—Me encanta cuando tocas. 

Él sonrió, sabiendo muy bien que lo decía  en serio y que no solo estaba 

tratando de halagarlo. Por supuesto, no era exactamente del tipo que necesitaba ser 

halagado. 

—Por supuesto que lo hace. ¿Cómo no hacerlo? Soy increíble. 

Lo golpeé en la cara con una de las almohadas. 

—Eres terriblemente humilde. 

—Creo que es la victoria entrando en mi cabeza. 

Preguntas y dudas comenzaron a surgir en mi mente con la mención de 

Derek de la batalla. Quería hablar de eso, pero no quería frenar el estado de ánimo 

en el que estábamos. 

Parecía que Derek no quería hablar de la batalla, porque dio un suspiro y 

dijo:  



—Ya que estoy rehusándome a besarte, ¿qué vamos a hacer ahora? 
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—¿Estás rehusándote a besarme? ¿Realmente ahora? 

—Deja  de  insistir,  Sofía.  —Su  rostro  era  inexpresivo—.  No  es  muy 

adecuado en una dama como tú. 

Puse los ojos en blanco, tratando de ocultar lo entretenida que estaba por 

su  sarcasmo.  Antes  de  que  pudiera  detenerme,  sin  embargo,  me  levanté  y  di  la 

vuelta para enfrentarme a él, sosteniendo sus dos manos en las mías. 

—Deberíamos bailar. 

—¿Bailar? —Levantó una ceja. 

—Sí. No como los bailes lentos y dulces que solemos tener. Quiero bailar. 

—Comencé a sacudir mis caderas y a levantar mis manos en el aire. 

Él comenzó a reír. 

—¿Quién baila así? 

Abrí mis ojos y lancé mis manos en el aire en un gesto de saludo. 

—Uh, ¿todo el mundo? 

Él estaba mirándome como si estuviera loca. Me tomó un momento para 

que se registrara  en  mi  cabeza  que Derek  vivió  su adolescencia  hace siglos.  Por 

supuesto que no tiene idea de cómo bailan los adolescentes hoy en día. 

—Está bien... No podemos hacer esos tontos bailes medievales que hiciste 

en tu tiempo... Necesitas aprender a bailar como un joven de dieciocho en un bar. 

Lo persuadí para ponerse de pie y él se obligó con indecisión, riéndose de 

mi entusiasmo. 

—No tenemos música, Sofía —me recordó. 

—¿No me dijiste una vez que siempre tenías música de fondo sonando en 



tu  cabeza?  —Empecé  tatareando  una  canción  alegre.  Me  sorprendí  cuando  él 
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realmente  comenzó  a  imitar  el  ritmo  de  un  tambor  con  su  boca  mientras  se 
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percataba de la melodía de la canción. 
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Un  vampiro  que  puede  hacer  ritmos  con  la  boca.  ¿Quién  lo  hubiera 

pensado? Sonreí. 

—Eso es genial. Ahora, podemos bailar. 

Durante  la  siguiente  media  hora,  estuvimos  bailando  nuestra  propia 

música, riéndonos de lo tontos que sonábamos y lucíamos. Me encantaba el sonido 

de su risa. Me encantaban todos esos momentos en los que podíamos pasar tiempo 

juntos, divirtiéndonos. Recordé todas las veces que me hicieron enamorarme de 

Derek Novak y me di cuenta de cuánto de mi corazón sostenía él. 

En algún momento, me agarró por las caderas y me atrajo hacia él y me 

besó por completo en los labios. Yo era masilla en sus manos mientras le respondía 

el beso. 

Cuando nuestros labios se separaron, me sorprendió por lo que dijo. 

—Cásate conmigo, Sofía. 

Me  reí  mientras  levantaba  mi  dedo  anular,  demostrando  que  ya  estaba 

comprometida. 

—Uh... Ya he dicho que sí a eso antes. ¿No recuerdas? 

Sostuvo mi mano en alto y comenzó a ojear el anillo en mi dedo. 

—Sí. —Él asintió, sonriendo ante el recuerdo de la noche que finalmente 

acepté casarme con él—. Entonces vamos a hacerlo, Sofía. Casémonos. 

Fruncí el ceño, buscando su rostro, preguntándome si en realidad estaba 

hablando en serio. 

Él sonrió y sacudió su cabeza, como si hubiera leído mi mente. 

—No  estoy  bromeando,  Sofía.  Vamos  a  casarnos.  Vamos  a  atar  el  nudo. 

¡Mañana si quieres! 
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Quería casarme con él más que nada pero algo en el apuro no se sentía bien. 

No pude evitar expresar mis temores, a pesar de mi deseo de mantener la noche 

ligera y libre de cualquier conversación seria. 

—Me  encantaría  hacer  eso,  Derek,  ¿pero  por  qué  la  prisa?  ¿Por  qué  de 

repente quieres hacer esto? Estamos en el medio de una guerra. ¿Es realmente el 

mejor momento para arrojar esto en todo el caos? 

Su  sonrisa  se  ensanchó  mientras  ahuecaba  mis  mejillas  con  sus  grandes 

manos. 

—Ese  es  el  asunto,  Sofía.  Como  has  dicho,  estamos  en  el  medio  de  una 

guerra. Todo esto podría terminar pronto. Quiero vivir la vida al máximo y si este 

es mi último momento contigo, ¿entonces por qué no, Sofía? ¿Por qué no podemos 

casarnos ahora? Queremos estar juntos. ¿Por qué no podemos simplemente darnos 

esto a nosotros mismos? 

La mirada en sus ojos y su exuberancia fue mi completa perdición. Todo lo 

que pude pensar era:  

—Si... ¿por qué no? —Y me encontré expresando las palabras. 

Traté de quedarme dormida, acurrucada contra él en el interior del Faro, 

sin  embargo,  no  pude  evitar  sentir  como  si  algo  andaba  mal,  como  si  estuviera 

ocultándome algo. Odiaba sentirme así,  pero  no  podía negarlo tampoco.  No era 

como si Derek acabara de saltar ante la idea de una boda mientras estábamos en el 

medio de una guerra. No estaba segura de sí estaba comprando su razón de vivir el 

momento,  simplemente  porque  hacer  algo  tan  drástico  no  era  exactamente  el 

Derek que yo conocía. 

Traté de resistirme ante los pensamientos molestándome esa noche, pero 

fue  imposible.  Estaba  preocupada  por  la  idea  de  apresurar  el  matrimonio.  ¿Es 

porque temes que nunca podrá llegar a ser mortal? ¿Es porque temes que no pueda 

haber una cura después de todo? 
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Sacudí mi cabeza. Eso no era todo. Estaba segura de que había una cura y 
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que podíamos encontrarla. Era solo una cuestión de tiempo. Me quedé despierta 
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toda la noche, preguntándome por qué no estaba entusiasmada con casarme con el 

amor de mi vida. 

Puede ser porque que no se siente como el momento adecuado o tal vez no 

tenemos los motivos correctos. De cualquier manera, casarse ahora simplemente 

no se siente bien. 
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Traducido por lalaemk 

Corregido por Lizzie 

iré a mi hija como si se hubiera transformado de alguna forma 

en otra extraña criatura. No podía creer las palabras que salían 

M de su boca. Ni siquiera estaba seguro de haber oído bien, 

porque mi cerebro estaba teniendo dificultades en registrar lo que mi única hija 

estaba diciéndome acerca de casarse con un vampiro. 

Estaba tan tomado por sorpresa, comencé a girarme hacia ella después de 

que dijo:  

—Derek quiere casarse lo antes posible. Estuve de acuerdo. 

Estaba haciendo otro par de flexiones de brazos cuando llegó a mi celda, 

me sentó en mi catre y comenzó a hablar. En realidad apreciaba que decidiera venir 

a mí para abrir su corazón, pero no estaba preparado para escuchar las cosas que 

estaba diciendo. 

Estaba en medio de una oración cuando me encontré diciendo a punto de 

reventar: 

―¿Te has vuelto loca, Sofía? 

Selló  sus  labios  y  me  miró  mientras  me  enderezaba,  dándole  esa  cierta 



mirada que los padres les dan a sus hijas cuando están muy, muy disgustados. 
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—Eres una mortal hablando de casarse con un inmortal. ¿Tan siquiera te 

das cuenta de lo que eso significa? 

—Bueno, no es como que tú no sepas que él es mi prometido, para empezar. 

La miré con incredulidad, sus ojos verdes,  del mismo tono que los míos, 

mirándome muy abiertos ante la charla que me estaba ofreciendo. 

—¿Por  qué  rayos  estás  hablándome  de  estas  cosas  si  ya  has  tomado  tu 

decisión, Sofía? —Me incliné contra la pared de piedra al otro lado del catre y crucé 

mis  brazos  sobre  mi  pecho.  Cuando  no  respondió.  La  miré  fijamente—.  Sigues 

aferrando tus esperanzas en esta ridícula idea de una cura, ¿no es así? 

Dejó salir un suspiro, con los hombros caídos. 

—Si hubieras estado escuchando y no encontrándote demasiado ocupado 

preparándote  para  lanzar  uno  de  tus  ataques  de  padre,  entonces  me  hubieras 

escuchado decir mis dudas acerca del matrimonio. La verdad sea dicha, me estoy 

preguntando por qué está apresurándose tanto.  ¿Por qué ahora? ¿Por qué quiere 

casarse tan de repente? 

Tomó un par de segundos antes de que sus palabras se registraran en mi 

mente. Hice mi cabeza a un lado, preguntándome si me estaba jugando una broma, 

pero en realidad parecía estar considerándolo. Tal vez no es tan terca, irracional e 

inmadura como pienso. Muchas veces, la gente de La Sombra, me había dicho que 

Sofía  era  una  mujer  fuerte  y  de  espíritu  libre.  Quería  ver  ese  lado  de  ella,  pero 

cuando  ponía  mis  ojos  en  ella,  todo  lo  que  en  realidad  podía  ver  era  a  una 

adolescente terca y rebelde enferma de amor por un vampiro, algo que no podía 

aceptar como cazador. 

Quería aprovechar sus dudas, pero por primera vez, le di el crédito que le 

debía y decidí escucharla. 

—¿Por qué crees que tienes esas dudas? 



—Bueno, no me mal interpretes… No quiero nada más que casarme con 
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Ante eso, mis labios se torcieron, pero luché con la urgencia de darle una 

reacción  violenta.  Cálmate,  Aiden.  No  es  como  si  no  hubieras  visto  lo  muy 

enamorados que están el uno del otro. 

Ella estaba esperando que yo reaccionara, así que cuando me puse de pie y 

la miré, esperando una explicación más amplia, continuó: 

—Es solo que siento que algo está mal. La paz siempre ha sido mi brújula, 

y ni siquiera tengo eso cuando se trata de esto. Ni siquiera sé por qué. 

—Si es así, ¿por qué accediste a la boda, Sofía? 

—Porque  lo  amo.  Sabes  eso…  Él  parecía  tan  emocionado  y  tan 

entusiasmado, fue difícil decir que no, pero ahora que estoy pensando en ello… 

siento que no somos lo suficientemente fuertes para algo como esto. No aún. 

—Así  que,  ¿qué  vas  a  hacer  ahora?  ¿Vas  a  seguir  adelante?  —Estaba 

probándola,  preguntándome  cómo  funcionaba  su  mente,  como  tomaba  sus 

decisiones.  Hasta  ese momento, la  veía como alguien impulsiva, como una niña 

que seguía hasta el más mínimo capricho. Esperaba que pudiera demostrarme que 

estaba equivocado. 

—Tengo que ser honesta con Derek acerca de esto. No puedo casarme con 

él sintiéndome de esta manera. Al menos no ahora. Necesito tener claridad ante 

un  compromiso  tan  grande  como  el  matrimonio.  Sería  injusto  para  ambos  si 

siguiera adelante a pesar de mis temores. 

Cada  instinto  paternal  que  tenía  comenzó  a  aplaudirle.  Quería  tomarla 

entre mis brazos y abrazarla por pensar con claridad por primera vez, pero todo lo 

que hice fue asentir y mover un hombro. —Suena como un plan. 

—Aiden… —dijo mi nombre con un toque de agradecimiento. 

Levanté una ceja hacia ella. 



—¿Si? 
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—Cuando quiera casarme algún día, significaría todo para mí si caminaras 

conmigo en el altar. Harías eso, ¿verdad? ¿Sin importar con quien me case? 

—Sofía… No me perdería tu boda por nada en el mundo. 

Más tarde, después de que ella se hubo ido por lo que sea que la mantuviera 

ocupada en la isla de vampiros, me di cuenta de que lo decía enserio. Sabía que 

incluso  si  ella  se  casaba  con  Derek  Novak,  nunca  podría  decirle  que  no  a 

acompañarla por el altar. Sería el más grande honor. 

Atrapé ese pensamiento y recordé la última vez que reconocí algo como 

“el más grande honor”, fue el día en que me hice un cazador. 







Cuatro feas cicatrices alineaban el rostro de mi padre. Cada vez que estaba 

en  su  presencia,  siempre  me  tomaba  unos  momentos  para  mirarlo  fijamente, 

recordándome  que  eran  una  de  las  razones  por  las  que  siempre  odiaría  a  los 

vampiros. 

Esa noche, estábamos en los jardines de su gran finca, junto al estanque de 

peces koi, y daba vueltas a mí alrededor como si fuera un buitre. 

―Esto es todo, hijo ―con su voz ronca —- Debes vengar a la familia. Debes 

restaurar nuestro buen nombre ―su voz se rompió. 

Recuerdos de la tragedia ocurrida comenzaron a inundar nuevamente mi 

mente. La sangre fluyendo por el piso de madera, cuerpos sin vida esparcidos por 

todo  el  pasillo  de  hombres,  mujeres  y  niños  por  igual.  Indiscriminadamente 

asesinados por los vampiros. 



Mi  estómago  se  encogió  mientras  recordaba  los  rostros  de  aquellos  que 
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Pertenecía  a  una  familia  de  cazadores.  Cada  uno  de  los  hermanos  de  mi  padre 

fueron cazadores y todos mis primos también. Nuestros abuelos fueron cazadores 

y sus padres antes que ellos fueron cazadores. 

Esa noche, cada miembro viviente de nuestra familia fue asesinado en una 

sangrienta masacre. Solo mi padre y yo sobrevivimos. Mi padre arriesgó  su vida 

para salvarme, y le debía todo. Le debía una deuda que solo podía pagar siendo el 

más grandioso y poderoso cazador que alguna vez hubiera vivido. 

Los  recuerdos  sirvieron  para  fortalecer  mi  resolución  de  vengar  a  mi 

familia. 

—Voy a hacer que los vampiros paguen, Padre. Lo haré. 

Con la vasta fortuna heredada por la muerte de cada pariente que teníamos, 

me volví Aiden Claremont para el mundo. Con la ayuda de mi padre construimos 

un  conglomerado  de  seguridad  para  todo  el  mundo.  En  el  subterráneo, 

simplemente era conocido como Reuben, uno de los cazadores mejor relacionados 

e influyentes de la Orden. No tomó mucho antes de emerger de las filas, para gran 

orgullo de mi padre. 

Mi padre murió luchando contra vampiros, y su muerte fue otra razón por 

la que sentí la  necesidad  de vengarme de  esas  viles criaturas. Mi vida giraba en 

torno a mi negocio y mi deseo de deshacerme de los vampiros. Eso fue, hasta que 

conocí a Camilla. 

Siempre  pensé  que  tendría  una  familia  que  compi  ría  mi  odio  por  los 

vampiros,  pero  cuando  me  casé  con  el  amor  de  mi  vida,  no  pude  soportar  el 

pensamiento de arrastrarla al violento mundo de los cazadores. Así que, ella solo 

llegó a conocer a Aiden, y nunca llegó a conocer realmente a Reuben. 

Cuando  Camilla  dio  a  luz  a  Sofía  y  sostuve  a  nuestra  recién  nacida  por 

primera vez, la miré, y supe que no quería que el ciclo de sangre y violencia se 

repitiera en su generación. Miré sus adorables ojos verdes y la adoré lo suficiente 



para desear que no se encontrara un vampiro en su vida. 

58na



Pági



















En  eso,  fallé,  porque  mi  preciosa  Sofía  terminó  enamorándose  de  un 

vampiro, y no cualquier vampiro, Derek Novak, cuya cabeza sería la posesión más 

preciada de cualquier cazador. 

No pude evitar gruñir con frustración mientras trataba de asimilar la idea 

de dar la mano de mi hija en matrimonio a Derek Novak. El pensamiento me hacía 

enfermar y aún, a pesar de mis instintos de cazador diciéndome que estaba mal, 

Había estado en La Sombra lo suficiente para saber que lo que ella tenía con Derek 

no era solo algo pasajero. 

Sofía no fue criada para odiar a los vampiros como lo había sido yo. Había 

sido criada para nunca conocer a los vampiros, y cuando encontró uno, él peleó 

por ella y la protegió en una manera en la que yo nunca fui capaz. Al ver de primera 

mano cómo interactuaba con los vampiros en La Sombra y cuanto afecto le tenían, 

no pude evitar ver a través de los ojos de los ciudadanos de la isla. Vi por qué ella 

era leal a los vampiros, pero también me di cuenta que no era realmente lealtad a 

ningún tipo en específico. 

Sofía simplemente había escogido el lado del bien, de seguir donde creía 

había mentiras bondadosas. Hice una mueca. Odia la idea tanto como quieras, pero 

tu hija ve el bien incluso en los vampiros. 

Me encontré diciendo mis pensamientos en voz alta con frustración. 

—¿Cómo puedes ser tan ingenua, Sofía? 

Justo  entonces,  me  di  cuenta  que  estaba  equivocado.  No  era  solo 

ingenuidad. 
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Tiene una fuerza en ella que nunca vi en alguien más. Es lo suficientemente 
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fuerte para confiar y perdonar y arriesgarse a salir herida otra vez, sin importar lo 
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mucho que haya sido traicionada. No pone paredes para protegerse a sí misma de 

aquellos  que  posiblemente  puedan  herirla.  Es  lo  suficientemente  fuerte  para 

permitirse ser vulnerable. ¿Cómo lo hace? 

Justo entonces, no pude evitar compararla con su madre. La ironía que vino 

con un feroz cazador como yo terminando con una esposa que era un vampiro, y 

una hija que estaba locamente enamorada de un vampiro, no escapó de mi e hice 

una mueca ante la idea. Camilla y Sofía tenían muchas similitudes entre ellas, pero 

sabía exactamente qué las diferenciaba. 

No importaba en que poderosa criatura se había convertido Ingrid, siempre 

fue débil por dentro de una manera en la que Sofía nunca lo fue. 
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o  podía  sacarla  de  mi  mente.  Desde  el  momento  en  que 

Emilia llegó a la isla, invadió cada minuto de mi día y cada 

N uno de mis sueños. Las únicas veces que podía distraerme de 

pensar en ella era cuando estaba con Sofía, y aun así tuve que 

juntar conscientemente la fuerza de voluntad para mantener mi enfoque en Sofía 

en lugar de dejar que mi mente corriese a los ensueños de la bella morena. 

¿Qué  es  lo  que  te  pasa,  Novak?  Es  como  si  nunca  hubieras  visto  una 

atractiva vampira antes. Sabía, sin embargo, que había algo diferente en Emilia. En 

apariencia física, ella era mi ideal de una mujer perfecta. El hecho de que siguiese 

hablando de una conexión entre nosotros, una que no podía negar que también 

sentía, me hacía aún más difícil olvidarme de ella. 

En algún momento, no pude aguantar más, y aunque estaba en contra de 

mi  mejor  juicio,  me  encontré  caminando  por  la  puerta  de  Las  Celdas  y 

dirigiéndome a la prisión donde la estábamos reteniendo 

Una sonrisa iluminó su rostro cuando vio quién era el que venía a visitarla. 

Obviamente, estaba encantada de verme allí, algo que me pareció completamente 

inquietante. 



—¿Qué  me  has  hecho?  —le  pregunté,  antes  de  que  pudiera  siquiera 
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pronunciar un saludo―. ¿Por qué no puedo sacarte de mi mente? 
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Ella se echó a reír antes de inclinar la cabeza hacia un lado, mirándome 

como si yo fuera el niño más adorable en el que jamás hubiera puesto sus ojos. 

—¿En realidad estás echándome la culpa de eso? —Ella levantó una ceja 

hacia mí—. ¿Cómo se supone que voy a saber por qué estás pensando en mí todo 

el tiempo? Creo que yo debería ser la única preocupada de que un hombre que me 

mantiene presa no pueda sacarme de su mente. 

Apreté  los  dientes,  molesto  por  su  diversión,  y  sin  embargo,  muy 

consciente de la atracción que sentía por ella. 

—No juegues conmigo, Emilia... —Sacudí mi cabeza. 

Se levantó de su catre mientras la sonrisa en su rostro se ensanchaba. 

—Recuerdas mi nombre. 

—También me acuerdo de quién eres y por qué no eres de confianza, así 

que lo que sea que estés haciendo, detente. No quiero jugar contigo. 

—¿Quién está jugando? He estado encerrada en tu prisión. ¿Cómo diablos 

estoy jugando contigo? 

Ella  comenzó  a  caminar  hacia  mí  y  de  repente  me  sentí  vulnerable  a 

medida que se acercaba. 

—Quédate ahí —le ordené. 

Ella se detuvo en seco y me estudió. 

—Realmente  eres  un  buen  hombre,  Derek  Novak.  Menudo  equipo 

haríamos juntos. 

¿Qué estoy haciendo aquí? Ella era peligrosa y yo lo sabía y sin embargo 

estaba allí con ella, de pie en el precipicio, muy cerca de dar un salto. Ansioso por 

escapar de ese lugar y lo más lejos posible de la tentación, le pregunté lo que tenía 



que preguntar—: ¿Viniste o no aquí a perder una batalla? 
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—Eso no fue muy sutil —comentó—. Y no tiene sentido. ¿Por qué iba yo 

perder una batalla a propósito, en especial contra ti? ¿Tienes alguna idea de lo que 

mi padre podría hacerme por este fracaso? 

Lo  más  extraño  sucedió  cuando  me  di  cuenta  de  que  podía  meterse  en 

problemas por no haber logrado lo que vino a hacer. De hecho, me sentí mal por 

ella, preocupado incluso. No podía entender por qué. No podía entender por qué 

tenía ese efecto en mí, pero por mucho que tratase de luchar contra ello, estaba a 

gusto a su alrededor, casi como si fuera un alma gemela que hubiera conocido toda 

mi vida. 

—¿Qué te va a hacer?m—Me encontré preguntando incluso sabiendo que 

era un paso más hacia el peligro. 

—No  quiero  hablar  de  eso.  ¿Cuánto  tiempo  tienes  la  intención  de 

mantenerme aquí? 

Me encogí de hombros. 

—Durante  el  tiempo  que  dure  esta  guerra  tal  vez.  —Podría  jurar  que 

suspiró con alivio. Entrecerré los ojos hacia ella—. ¿Quieres quedarte? 

—Si regreso, tendría que enfrentar al Anciano, mi padre. Y mis hermanos. 

Lo encuentro terrorífico. 

—Así que hay otros como tú que pertenecen a la familia del Anciano. 

—Familia —se burló—. No sé si podría llamarse así. —Se sentó en la cama 

y se quedó mirando el espacio en frente de ella, tristeza estropeando su hermoso 

rostro. 

Luché contra el impulso de acercarme a ella, pero perdí. Tomé un par de 

pasos hacia adelante y la sostuve por la barbilla, levantando la  cara hacia arriba 

para que yo pudiera ver su belleza. 



—Los  vampiros  son  criaturas  muy  leales.  Traicionar  a  tu  clan  es 
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prácticamente  imperdonable.  Hablar  otros  clanes  es  algo  inaudito.  Si  realmente 
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eres la hija del vampiro original, no pareces muy encariñada con tu padre o tu clan, 
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Emilia. ¿Por qué es eso? 

Ella no respondió. En cambio, se mordió el labio y se sonrojó al momento 

en que nuestros ojos se encontraron. Aparté la mirada, molesto por el aleteo en mi 

estómago. Esta chica es peligrosa. Retrocedí un par de pasos lejos ella, dejando ir la 

barbilla como si la sensación de ella de repente quemase. 

—Creo que me tengo que ir —le dije rápidamente, sin confiar en mí mismo 

a su alrededor. Me di la vuelta y estaba a punto de llamar al guardia cuando la oí 

hablar en un tono reflexivo. 

—No  lo  niegues,  Derek...  Sé  que  lo  sientes  también.  Tenemos  una 

conexión, y no puedes entender por qué, pero está ahí. Puedes seguir luchando, 

pero con el tiempo, espero que te des cuenta de que nos pertenecemos. 

Sacudí mi cabeza contra cualquier idea de que quizás pudiera persuadirme 

a estar de acuerdo con ella. 

—No —dije con firmeza—. Pertenezco a Sofía. Ella es la mujer de la que 

estoy enamorado, con la que pronto voy a casarme. No puedo negar mi atracción 

hacia ti y sí... tal vez hay algún tipo de conexión misteriosa entre nosotros, pero es 

Sofía la que tiene mi corazón. Ninguna otra conexión puede romper lo que tengo 

con ella. 

Decía las palabras más para mí que para Emilia e incluso de espaldas, podía 

sentir  su  enojo  como  una  poderosa  ola  corriendo  encima  de  mí.  Fui  entonces 

plenamente consciente de que ella no era una criatura frágil, temblando ante la 

idea  de  lo  que  su  padre  le  haría.  Es  casi  como  si  viera  a  Emilia  bajo  una  luz 

completamente  diferente  en  el  momento  en  el  que  dejé  que  mi  amor  por  Sofía 

tuviera la última palabra. Lo que vi en ella fue a alguien en quien no podía confiar. 

Giré mi cabeza hacia ella, torciendo mi torso superior para mirarla una vez 

más a los ojos. 



—Voy a dar órdenes para que te permitan salir de la isla tan pronto como 
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—No... —se quedó sin aliento—. ¡No puedes hacer eso! Derek, por favor... 

¡No tienes idea de lo que mi padre me va hacer! 

—Entonces no vayas a él, Emilia. Huye. No me importa lo que hagas, pero 

no puedo tenerte aquí. ―Lo que tengo con Sofía es demasiado valioso para lo que 

tú representas una amenaza. 

Para mi sorpresa, dejó de mendigar y una mirada oscura se apoderó de su 

rostro. 

―¿Quieres  jugar  de  esta  manera?  Entonces  que  así  sea.  ―Una 

escalofriante, casi maníaca, sonrisa se formó en su rostro―. Raídamente te darás 

cuenta que no puedes deshacerte de mí tan fácilmente, Derek. 

Escalofríos recorrieron mi espalda cuando me di cuenta de que tenía razón. 

Algo  me  decía  que  Emilia  no  tardaría  en  encontrar  su  camino  de  regreso. 

Curiosamente, en ese momento yo no me encontraba amenazado. 

Apreté los puños y le sonreí de vuelta. Estoy preparado. 
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as  cosas  no  iban  según  lo  previsto.  Se  suponía  que  debía 

aprovechar la conexión que teníamos el uno con el otro y ganar 

L su simpatía y, sin embargo, ahí estaba yo, quedándome colgada 

mientras caminaba fuera de la celda, dejando órdenes a los guardias de que iba a 

ser llevada fuera de la isla, tan pronto como fuera posible. 

Ahora, ¿qué voy a hacer? El plan gira en torno a mí estando aquí en La 

Sombra. No puedo cumplir mi tarea si no estoy aquí. 

Tenía que encontrar una manera de llegar al santuario, el lugar en la isla 

que albergaba a la bruja de La Sombra. Estaba tratando de averiguar un plan de 

acción  cuando  una  pequeña,  fría  brisa,  comenzó  a  soplar  en  mi  oído,  llevando 

consigo un mensaje. 

―¿Qué  haces  todavía  en  esta  mazmorra,  Emilia?  Estás  perdiendo  el 

tiempo. 

La escalofriante voz de mi padre. 

―Perdóname, Maestro. ―Mi voz se quebró y comenzó a temblar mientras 

le  daba  mi  excusa―.  Él  está  más  enamorado  de  Sofía  de  lo  que  inicialmente 

pensaba… 
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―Encuentra una manera de ganarte su confianza para que puedas recorrer 

la isla libremente, Emilia. No te atrevas a volver aquí a menos que tengas a Derek 

Novak contigo. 

Asentí con la cabeza, con miedo a hablar en caso de que él lo hiciera una 

razón  para  causarme  dolor.  Retrocedí  en  mi  catre  hasta  que  llegué  a  la  esquina 

donde se encontraban las paredes de piedra. Recogí mis rodillas contra mi pecho y 

cerré los ojos. Me sentía como si estuviera siendo envuelta en una negra oscuridad, 

temblando por el frío que venía con la presencia de mi padre. 

Aparentemente satisfecho de que le había dado la respuesta que estaba 

esperando, desapareció tan rápido como había venido. Suspiré con alivio, pero no 

encontré  ni  siquiera  un  alivio  al  ser  bastante  momentáneo,  porque  las  llaves 

comenzaron a abrir la puerta de mi celda y estaba a punto de ser escoltado fuera 

de la isla. 

Pensé en luchar de nuevo, sabiendo que podía acabar con estos guardias 

si  quería,  pero  si  quería  el  amor  de  Derek,  si  quería  su  confianza,  no  podía 

permitirme el lujo de correr el riesgo. Necesitaba hacer que me viera como una 

víctima,  alguien  por  quien  podía  sentir  compasión  y  preocupación.  No  podría 

hacer eso, al mostrar un despliegue de poder. 

Así que renuncié. Seguí a los guardias al puerto y actué con ellos toda la 

farsa. En el momento en que los guardias me dejaron en una orilla lejana, lejos de 

la isla, ya tenía un plan sobre cómo volver. 

Vas a ser mío, Derek Novak. Estoy dispuesta a poner el mundo patas arriba 

hasta que te das cuenta de que soy la chica que te ayudará a llevar a nuestra especie 

al santuario verdadero. Esa soy yo. No cualquier otra chica. Y definitivamente no 

Sofía Claremont. 
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ude  sentir  cuando  Derek  pasó  junto  a  mi  celda.  Sabía  que 

tenía  que  hacer  un  movimiento,  hacer  una  declaración  de 

P  culpabilidad, y hacer algo, cualquier cosa, con el fin de 

avanzar en la tarea que me fue dada por la temible y misteriosa presencia que me 

visitó en mi celda. 

Así que me encontré diciendo en voz alta el nombre del joven hasta que 

me dio la atención que estaba buscando. Me sentí aliviada cuando apareció por la 

puerta de mi celda. 

―¿Qué quieres? ―Sus palabras estaban goteando con pesar, y no lo podía 

culpar. 

―Quiero ver a mi esposo. 

Él entrecerró los ojos, mirándome directamente más allá de las barras que 

nos mantenían separados. 

―¿Y quién es exactamente tu esposo? ¿No es Borys? ¿El que Sofía mató? 

Las palabras picaron, y luché contra el impulso de arremeter contra él por 

volver a abrir la herida, pero tenía que mantener la calma. El pensamiento de tener 

otra  visita  de  la  misteriosa  criatura  oscura  era  demasiado  aterrador.  Tienes  que 



aprender a ser Camilla. Tienes que ganarte su confianza. 
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―¿Por qué diablos iba a permitir eso? ―Derek hizo una mueca―. Podrías 

terminar matándolo. Sofía ya ha perdido una madre. No puedo arriesgarme a que 

pierda a un padre. 

―Soy su madre. Ella no me ha perdido todavía. 

―La madre de Sofía es Camilla Claremont. Ella murió en el momento que 

se convirtió en Ingrid Maslen. Esa eres tú. 

―Sofía me dejaría ver a su padre y lo sabes. Pregúntale por favor... haré lo 

que sea... Quiero ver a mi esposo e hija. 

Derek cuadró los hombros y comenzó a estudiarme, tal vez preguntándose 

si en realidad estaba siendo sincera. Parecía estar aceptando la idea de ceder a mi 

petición, pero luego, de repente vaciló. 

―¿Qué  te  hace  pensar  que  Aiden  querría  verte?  O  Sofía  para  el  caso... 

Después de todo lo que has hecho… 

―Tú de todas las personas deberías saber lo qué se siente el querer te sea 

dada otra oportunidad, Derek. Has tenido tu cuota de remordimientos, tu propia 

danza  con  el  lado  oscuro.  Sofía  te  perdonó.  ¿Por  qué  no  iba  a  ser  capaz  de 

perdonarme?  Todavía  soy  su  madre.  Y  Aiden...  todavía  tengo  esperanza  de  que 

pueda encontrar en su corazón que me ama. 

Incluso  mientras  decía  las  palabras,  me  estaba  tragando  las  ganas  de 

vomitar. Odiaba a Sofía por lo que le hizo a Borys. Y Aiden... tanto como lo amaba, 

no tenía ninguna ilusión de que alguna vez me podría amar de nuevo. Amaba tanto 

a  Sofía  que  incluso  el  pensamiento  de  ir  hasta  lo  más  bajo  por  él  con  el  fin  de 

ganarlo nuevamente como Camilla me revolvía el estómago. 

―¿Qué  juego  estás  jugando,  Ingrid?  ―Derek  no  parecía  convencido. 

Incluso yo no podía creer la mierda que salía de mi boca. 

―No  estoy  jugando,  Derek.  Solo  por  favor…  pregúntale  a  Sofía.  Ella  lo 



entenderá. Ella te escucha… 
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―Ahórrate las amenazas, Derek. Realmente... ¿Pregúntate qué más puedes 

hacerme que todavía no me hayas hecho? No me queda nada para que me quites. 

Excepto tal vez mi vida y eso es algo que me gustaría perder. Después de todo, ¿qué 

tengo para vivir? Después de perder a Borys, la única familia que me queda son 

Aiden y Sofía. Si no me aceptan de regreso, entonces tal vez tienes razón. Es mejor 

que muera. 

Derek me dio una larga, y examinadora mirada y asintió. 

―Está bien. Voy a dejar que Sofía sepa. No hagas que me arrepienta de 

esto, Ingrid. 

Odiaba tener que hacer la solicitud, pero sabía que tenía que hacerlo. Era 

necesario dejar completamente de lado de quién era yo. 

―Por  favor…  ―dije  vacilante,  mi  voz  rompiéndose  incluso  mientras 

decía las palabras―, me gustaría ser llamada Camilla de ahora en adelante. 

Ante eso, Derek se burló y murmuró:  

―Claro que sí. ―Antes de alejarse. 

Me sentí vacía algo que nunca antes había sentido. Me pregunté por qué 

estaba  aún  haciendo  esto  y  me  sorprendí  al  ver  que  todavía  había  un  toque  de 

nobleza dejado en mí. Me di cuenta de que preferiría perder a Ingrid Maslen que 

permitir que el Anciano terminara con la vida de Aiden. 

No  importa  cuanto  lo  intenté,  aun  no  podía  dejar  de  amar  a  Aiden 

Claremont. 
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or  qué  diablos  no?  —preguntó  Ashley,  una  mueca 

juguetona  formándose  en  sus  labios—.  Tú  y  Derek 

—¿P están prácticamente casados ya. 

Estábamos almorzando en las Catacumbas y acababa de preguntarles a las 

chicas  qué  pensaban  sobre  Derek  y  yo  contrayendo  matrimonio.  Como  era  de 

esperar, a diferencia de mi padre, ambas estaban en éxtasis chillando con deleite 

como las adolescentes que éramos. 

—¿Qué piensas, Rosa? —pregunté. 

Rosa sonrió, sus mejillas tornándose de un rubor rosado. 

—Está destinado a suceder, Sofía. ¿Por qué no ahora? 

Me mordí el labio antes de confesar: 

—Estoy indecisa para ser honesta… 

Los ojos de Ashley se abrieron con sorpresa. 

—¿Por qué? 



—Nuestra  relación  ha  tenido  problemas  últimamente.  Quiero  decir,  sí, 
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entre  nosotros  que  no  acabo  de  entender.  Es  casi  como  si  Derek  se  estuviera 

distanciando  de  mí  y…  yo…  no  entiendo  por  qué  me  siento  de  esta  manera. 

¿Quizás es solo la familiaridad? 

Ashley puso los ojos en blanco y me sonrió. 

—Bueno, ¿qué acabo de decir? ¿No te lo dije? Parecen una pareja de casados 

ya… Estás hablando como si hubieras estado casada con él durante cinco años y 

estuvieras buscando esa chispa que solían tener… 

—Sofía —interrumpió Rosa—, cualquiera que sea tu decisión, casarte o no 

casarte con él, sabes que te vamos a apoyar, ¿verdad? Ve por lo que sientes que es 

correcto… 

A decir verdad, luego de la conversación con mi padre, ya había tomado 

una decisión. Solo estaba teniendo problemas en cómo iba a decirle a Derek. Para 

mi sorpresa, vi su figura bien constituida tomando varios pasos hacia mí. Había una 

enorme sonrisa en su hermosa cara. 

—Luces como si hubieras ganado la lotería, Novak —intervino Ashley. 

—Quizás  lo  acabo  de  hacer  —bromeó  Derek  antes  de  inclinarse  hacia 

adelante y besarme apasionadamente. 

Estaba  tan  sorprendida  por  el  gesto;  mantuve  mi  boca  abierta  cuando 

nuestros labios finalmente se separaron. 

Esto parecía divertirlo, su brillante mirada azul centelleante. 

—¿Te he dicho últimamente lo mucho que te adoro, Sofía Claremont? 

—Entonces,  ¿estos  son  ustedes  careciendo  de  intimidad?  —Ashley  me 

miró inquisitivamente y me encontré sonrojándome. 

Derek  se  sentó  junto  a  mí  y  puso  su  brazo  sobre  mi  hombro.  Luego  me 

lanzó una mirada inquisitiva. 
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Cerré mi boca y me mordí el labio. 

—Bueno, no realmente… yo solo… 

Esperaba que se ofendiera, pero parecía que estaba en un estado de ánimo 

demasiado ligero. A cambio, me dio una mirada traviesa y dijo: 

—No  importa.  Puedo  arreglar  eso.  —Entonces  me  besó  de  nuevo, 

dejándome sin aliento, pero completamente consciente de los gritos y aplausos de 

mis amigas. Derek todavía tenía esa enorme sonrisa en su cara mientras miraba mis 

mejillas  enrojecidas—.  No  puedo  esperar  para  que  te  conviertas  en  la  Sra.  Sofía 

Novak. 

Me quedé sin palabras. ¿Qué está pasando con él? La forma en que estaba 

actuando me estaba haciendo sentir incluso más culpable sobre tener dudas acerca 

de sacar adelante nuestra boda. 

—¿Te sientes enfermo, Derek? —me las arreglé para decir eventualmente, 

mientras ponía la palma de mi mano en su frente para comprobar su temperatura. 

Frío como de costumbre. 

—Estoy bien. —Me agarró la mano y la apretó firmemente—. Dejé libre 

el resto del día. Vivienne está encargado de todo. Ven conmigo. 

Eché un vistazo a la mitad de mi comida sin terminar y luego a mis dos 

amigas. Ambas se veían ansiosas por verme ir con Derek. Honestamente, no podía 

esperar  a  pasar  tiempo  con  él,  así  que  asentí  y  lo  miré.  Eso  era  lo  único  que 

necesitaba  ver  antes  de  sostenerme  por  la  cintura  y  decirme  que  me  agarrara 

firmemente a él. Entonces aceleró su salida de Las Catacumbas hasta que llegamos 

al Pabellón. 

Todos los vampiros de La Sombra vivían en las Residencias, localizadas en 

el área noroeste de la isla. Las Residencias eran villas o hasta cabañas situadas en la 

parte superior de redes de árboles. De las Residencias, las más lujosas eran de la 



Élite, llamadas pent-house. Cada pent-house fue construido en la cima de secoyas 
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De  todas  los  pent-houses  de  la  Élite,  sin  embargo,  había  cuatro  que 

ocupaban  veinte  árboles  de  secoya.  Esos  cuatro  pent-houses  eran  llamados  el 

Pabellón y eran el hogar de los Novak, la realeza de La Sombra. Desde las muertes 

de Gregor y Lucas  Novak, sus pent-houses habían sido entregados a Cameron y 

Liana  Hendry  y  Eli  y  Yuri  Lazaroff  como  recompensa  por  su  leal  servicio  a  los 

Novak y a La Sombra a lo largo de los siglos. 

Fue al Pabellón a donde Derek me llevó. Su amplia terraza era el hogar de 

una  vista  que  nunca  fallaba  en  dejarme  sin  aliento.  Mientras  mirábamos  a  la 

magnífica vista de la isla, iluminada por la suave luz de la luna, Derek atrajo mi 

espalda contra su pecho, sus manos frotando mi cintura y mis caderas. 

—Me encanta tu calidez —murmuró, su voz ronca por la emoción—. Te 

amo, Sofía. 

Me pregunté qué estaba pasando por su mente y qué podría haber dado 

lugar  a  este  estado  de  ánimo  en  él.  No  quería  preguntar,  temiendo  estropear  el 

momento, pero no podía evitar la sensación de que algo andaba mal. 

—Yo también te amo. Lo sabes, ¿no? 

Pude  sentirlo  asentir,  sus  labios  presionando  la  parte  posterior  de  mi 

cabeza. 

No pude evitar sonreír mientras una ola de nostalgia se apoderaba de mí. 

—Hemos  pasado  por  muchas  cosas,  ¿no  es  así?  —me  encontré 

preguntando, recuerdos de La Sombra, tanto buenos como malos, reproduciéndose 

en mi mente. Un recuerdo en particular llegó al frente. La Habitación del Sol. 

Durante  mis  primeros  meses  en  La  Sombra,  era  más  conocida  como  la 

esclava favorita de Derek. Por mi propia protección, no se me permitía dejar su 

pent-house  sin  vigilancia.  Por  supuesto,  las  chicas  y  yo  nos  encontrábamos 

aburridas, así que empecé un proyecto personal. Derek me permitió transformar 



uno de las habitaciones de su pent-house en lo que yo quisiera. 
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La convertí en la Habitación de Sol. El recuerdo de la primera vez que él 

la vio todavía está fresco en mi memoria. 







—¿Así que hiciste esto? —Él miró alrededor de la habitación, un mural de 

una  hermosa  playa  de  arena  pintada  en  una  pared,  grandes  espejos  en  las  otras 

paredes para hacer la habitación más luminosa y reflejar la luz proyectada por las 

luces LED empotradas en el techo y las paredes. En el centro del techo había un 

techo solar, en su mayoría compuesto por luces LED sobre una ventana de vidrio, 

creando la ilusión de la luz del sol entrando por la habitación. 

Elegimos muebles de jardín que crearían el ambiente de estar al aire libre. 

Le sonreí a Derek. 

—No fui solo yo. Vivienne estaba más que dispuesta a darnos todo lo que 

necesitábamos. Las chicas, Sam y Kyle me ayudaron también. Creo que no eres solo 

tú quien extraña la luz del sol, así que gracias por darme la idea. 

Para mi sorpresa, él me tiró suavemente contra él. Tomó mis brazos y los 

puso sobre sus hombres y alrededor de su cuello. Luego me tomó de la cintura y 

me guio en un baile lento. 

—No hay música —le recordé. 

Sonrió. 

—En mi cabeza, Sofía, siempre hay música. 

Encontré el pensamiento divertido. 



—Eso debe ser interesante. Es como si siempre llevaras tu propia música 
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Él asintió, sonriéndome. 

—Exactamente. 

Luego  me  atrajo  hacia  él  y  me  dio  un  suave  beso  en  mi  frente.  Su  beso 

entonces  cayó  a  mi  mejilla,  luego  a  la  esquina  de  mis  labios.  Sabía  que  iba  a 

besarme, y siendo honesta conmigo misma, quería que sucediera, pero me aparté. 

—Lo siento… Yo… no puedo. 

Estaba esperando que me preguntara por qué o imponerse e insistir. 

En cambio, solo asintió y apartó la mirada de mí. 

—Entiendo. 







Derek podría haber exigido un beso de mi parte, pero esperó; de la misma 

manera  que  esperó  a  que  yo  estuviera  lista  para  comprometernos,  de  la  misma 

manera que estaba esperando a casarse conmigo antes de que pudiéramos hacer el 

amor, de la misma manera que esperaba que estuviera de acuerdo en convertirme 

en  vampira.  Él  nunca  me  forzó  a  nada  hasta  que  estuviera  lista.  Me  pregunté 

entonces si podía esperar un poquito más antes de poder casarnos. 

—¿De  verdad  crees  que  deberíamos  seguir  adelante  y  casarnos,  Derek? 

—Me sentí culpable solo de hacer la pregunta, pero no podía dejar de preguntar 

tampoco. 

—¿Tú  no?  —fue  su  respuesta—.  Tú  misma  lo  dijiste  tantas  veces… 

debemos estar juntos. 



En ese momento, no pude evitar rendirme. Era difícil no hacerlo con él 
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así, no podía negarme que sentía una fría sensación de aprensión con respecto a 

toda la cosa. 

Traté de quitármela de encima mientras pasábamos más tiempo juntos esa 

noche, pero no pude. Cuando terminamos en su sofá y él comenzó a tirar de mi 

blusa para exponer mi cuello, mi corazón se hundió cuando me di cuenta de lo que 

estaba  haciendo.  Él  no  pidió  mi  permiso  o  consentimiento.  Él  solo  mordió  mi 

cuello y comenzó a alimentarse de mi sangre. 

Mientras estaba sentada allí, sintiendo su cuerpo presionado contra el mío, 

sus dientes hundiéndose en mi piel, no pude evitar preguntarme: Si él nunca llega 

a ser mortal, ¿esta es la forma que será? ¿Así es cómo será la vida? 

Por primera vez en mucho tiempo, lo vi como un predador y yo, su presa 

dispuesta. 
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Traducido por Itorres 

Corregido por Lizzie 

os gritos eran cosa común en Las Catacumbas. Ellos estaban 

tan familiarizados con los Naturales como a una sirena de una 

L ambulancia los estarían las personas fuera de La Sombra… o 

eso dicen los libros. Mientras alguien gritando de terror era un motivo de alarma, 

un Natural nunca corría al rescate a menos que temiera que los gritos eran uno de 

sus seres queridos. 

Así que, para un tipo como yo, que quedó huérfano a los catorce años y no 

tenía  ningún  ser  querido  por  qué  preocuparse,  los  gritos  en  realidad  nunca  se 

convirtieron  en una fuente de alarma. 

Una  noche  en  particular,  me  di  cuenta  de que  las  cosas  eran  diferentes, 

porque cuando oí un grito desgarrador, inmediatamente me encontré sentado en 

mi tatami, la golpeteando la sangre y el corazón acelerado. Un nombre comenzó 

haciendo eco en mi cabeza. Anna. 

Desde que Sofía dirigió la rebelión contra el padre de Derek, Gregor, y su 

idea de otra matanza en La Sombra, las cosas habían sido muy diferentes en torno 

a  Las  Catacumbas.  Yo  ya  estaba  liderando  un  grupo  de  rebeldes,  en  su  mayoría 

adolescentes como yo, en contra de la idea de un sacrificio que se realizaría una 



vez más. Una vez fue suficiente y el horror que  nos trajo a todos todavía estaba 
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de  Las  Catacumbas  considerados  débiles  o  de  alguna  manera  inútiles,  fueron 

asesinados.  Su  sangre  se  recogió  y  se  conservó  para  futuro  consumo  por  los 

vampiros. 

Sofía, de quien yo no era muy fan en el principio, fue determinante para 

que Derek Novak, entonces príncipe de La Sombra, estuviera junto a los humanos 

contra el sacrificio. Por supuesto, cuando Derek se puso de pie, un montón de la 

Élite de vampiros lo siguió. 

Desde  entonces,  los  humanos  habían  conseguido  más  de  una  voz  en  La 

Sombra, y gracias a Sofía, la mía era una de ellas. Por primera vez en mucho tiempo, 

me permití reiterar la esperanza de que las cosas pudieran cambiar en la isla. Más 

que todo eso, esperaba una vez más que tal vez podría tener a la vieja, vibrante, 

despreocupada  y  alegre  Anna  de  vuelta.  Esta  esperanza  se  encendió  aún  más 

cuando una noche Anna encontró su camino a mi habitación. Llevaba una rosa con 

ella. Se arrodilló en el suelo y me sacudió despierto. Al principio, estaba molesto, 

pero  cuando  vi  que  se  trataba  de  ella,  una  vez  más  me  encontré  a  mí  mismo 

conteniendo el aliento por su belleza. 

—¿Anna? ¿Qué es eso? 

Ella puso la rosa blanca en frente de mí y sonrió. 

―No  tienes  que  llorar  más,  Ian.  Todo  estará  bien.  Te  lo  prometo.  —Su 

tono era de una niña, los ojos muy abiertos con emoción. 

Me pregunté de dónde sacó la rosa, pero me pareció mejor no preguntar. 

Estaba  demasiado  ocupado  ahogando  las  lágrimas  al  recordar  que  era  la  belleza 

adorada de Las Catacumbas, antes de que Félix la rompiera. 

—Gracias, Anna. 

Ella yacía en el suelo de piedra a mi lado, acostada de lado para mirarme. 

—Ian,  ¿puedo dormir aquí? No  creo que a  Félix le importe  ya que hace 



tiempo que no nos tocamos. Tengo miedo de dormir sola esta noche. 
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Asentí, con cuidado de no tocarla, sabiendo cuan erráticos eran sus estados 

de ánimo. Me gustaba esta versión dócil de ella. 

—Anna, puedes dormir aquí pero no en el suelo. —Me levanté y recogí 

otra colchoneta, la que mi madre solía usar antes, y la puse en el espacio junto a 

mí—. Puedes recostarte aquí. 

Parecía agradecida cuando tomó su lugar en el tatami. Le di mi almohada 

y ella pareció vacilar en tomarla, pero insistí. 

—Una almohada por la rosa, Anna. 

Ella entendió, sonrió y asintió, antes de poner su cabeza en la almohada y 

rápidamente  ir  a  la  deriva  del  sueño.  Ella  durmió  en  mi  habitación  tres  noches 

seguidas antes de detenerse. La busqué esa cuarta noche y la encontré durmiendo 

como un bebé en su propia habitación. Después de otras tres noches, ella pidió una 

vez más dormir en la mía, algo que fácilmente le permití hacer. Me acostumbré a 

ella solicitando dormir en mi habitación, pero me encontré anhelando su presencia 

más y más. 

Así  que,  cuando  escuché  ese  perforador  grito  durante  esa  noche,  me 

encontré preocupado porque me di cuenta que tenía una vez más que comenzar a 

preocuparme por alguien que no fuera yo. 

El grito fue seguido por otro y luego otro y me encontré saliendo de mi 

habitación y corriendo hacia el sonido del grito. En el momento en que llegué a su 

habitación, me encontré con tres hombres, todos mayores que yo, en el interior de 

su habitación. Uno de ellos la había clavado en la pared, su mano tapándole la boca. 

Ya había habido rumores de que algunos hombres se aprovechaban de ella, 

pero nunca pensé que los rumores podrían ser verdad. Todos pensábamos que no 

eran más que murmullos demenciales de una mujer loca. Después de todo, ¿quién 

querría hacerle daño a Anna? 



Esa noche, me enteré. 
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Uno de los hombres me miró, con una sonrisa formándose en su rostro. 

―Oh, miraen.. Es Ian. ¿Qué? ¿No estás dispuesto a compartir? No juegas 

limpio, Ian. Todos sabemos que ha estado durmiendo en tu habitación por varias 

noches. 

La idea de que me estaba acusando de lo que ellos iban a hacer, o tal vez 

incluso lo que ellos ya habían estado haciendo, me hizo ver rojo y comencé a atacar. 

Aunque tenía oportunidad de tirar a un hombre en un salvaje ataque de furia, no 

tenía ninguna posibilidad contra los otros dos hombres. 

Uno  ya  me  sostenía  por  los  brazos  mientras  el  otro  estaba  a  punto  de 

pegarme cuando alguien inesperado apareció. Kyle. Un guardia vampiro. 

Lo miré y me pregunté, ¿qué diablos está haciendo aquí? Anna corrió hacia 

él, en busca de seguridad detrás de él. 

—Todo estará bien, Anna —aseguró, antes de echar una mirada a los dos 

hombres  sosteniéndome—.  Suéltenlo  —ordenó  y  los  dos  hombres  fácilmente 

obligados, levantaron sus manos al aire en señal de rendición. 

Incluso eran lo suficientemente inteligentes como para saber no meterse 

con un vampiro. 

—¿Alguna vez la tocaron antes de esta noche? —les preguntó Kyle. 

Los hombres negaron con la cabeza, mientras uno se sacudía y juraba: 

—Nosotros nunca lo hicimos. No hasta esta noche. 

Sabía sin lugar a dudas en mi mente que estaba mintiendo. Suavemente 

cepillé una mano sobre el brazo desnudo de Ana y me sentí aliviado cuando ella 

me miró sin pestañear. 

—Anna,  ¿alguna  vez  has  visto  a  estos  hombres  antes?  ¿Han  venido  a 

hacerte daño antes? 
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—Siempre  vienen.  Temo  que  Félix  pudiera  averiguarlo.  Él  no  me  va  a 

querer más si me tocan. Trato de decirles, pero no escuchan. 

Quería  matarlos  allí  mismo,  pero  parecía  que  Kyle  ya  se  me  había 

adelantado a la idea. 

—Sácala de aquí —ordenó—. No quiero que vea esto. 

Los  hombres  comenzaron  a  pedir  por  su  vida  mientras  conducía 

suavemente lejos a Anna. Ni siquiera oí a los hombres gritar, pero estaba seguro de 

que ellos encontraron la muerte. Me pregunté si tenían hijos y esposas que cuidar. 

Me pregunté si Kyle  había creado viudas y huérfanos, dándoles  muerte. Quería 

sentir una sensación de pérdida, pero no pude. Era la forma de La Sombra. La vida 

era frágil. Todos nosotros estábamos acostumbrados a ese conocimiento. 

No pasó mucho antes de que Kyle nos alcanzara a mí y a Anna. 

—¿A dónde la llevas? —me preguntó. 

—A mi habitación. Estará más segura ahí. 

Me  miró  sospechosamente  antes  de  girar  los  ojos  hacia  la  encantadora 

joven mujer que estaba mirando fijamente al espacio por delante de nosotros. 

―Anna, ¿alguna vez él te tocó? 

Apreté los dientes a lo que él estaba tratando de dar a entender, pero no 

podía culparlo exactamente. Sospecharía de mí mismo también si hubiera estado 

en su lugar. 

Para mi alivio, Anna negó con la cabeza. 

—No.  Nunca  lo  hizo.  Ian  es  mi  amigo.  Él  solo  está  triste.  A  veces,  me 

gustaría que pudiera ser más feliz. 

Respiré  ante  lo  que  dijo.  Yo  la  amaba.  Amaba  a  Anna.  ¿Cómo  no  iba  a 



hacerlo? Volteé mi mirada hacia el vampiro a quien le debíamos su rescate. 
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Los ojos de Kyle se suavizaron mientras la miraba. Luego volvió su atención 

hacia mí. Estaba a punto de decir algo, pero me llegó el turno de examinarlo. Él 

parecía entender la implicación de mi mirada. 

—Te aseguro... nunca podría hacer nada para hacerle daño. Por lo menos 

no a propósito... 

Le creí. Sabía que Anna no estaría tan a gusto con él, si ella no se sintiera 

segura con él. 

Kyle cambió su peso de un pie al otro. 

—Creo que sería mejor que se quedara en una de las habitaciones libres de 

los aposentos de Sofía. 

Sofía todavía no estaba. Las últimas noticias que escuchamos acerca de ella 

eran que ella y Derek estaban siendo mantenidos cautivos  en territorio cazador. 

Asentí. 

—Está bien. Conociendo a Sofía, estoy seguro de que no le importaría. 

La  llevamos  a  los  aposentos,  donde  Rosa,  Lily  y  sus  hijos  ya  estaban 

alojados.  Los  dos  nos  quedamos  a  cuidar  de  ella  esa  noche,  mirándonos  con 

desconfianza el uno al otro de vez en cuando. Tomó un poco de tiempo antes de 

que fuéramos capaces de confiar el uno en el otro para estar a solas con Anna, pero 

nunca llegó más allá de la tensión. Yo sabía por qué. 

Nunca lo dijimos en voz alta, pero estaba seguro de que los dos teníamos la 

esperanza de que Anna escogiera a uno de nosotros sobre el otro. 
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Acababa  de  meter  a  Anna  en  la  cama  tamaño  queen  en  una  de  las 

habitaciones  de  invitados  de  Sofía.  Ella  ya  estaba  durmiendo  profundamente 

cuando el visitante inoportuno habló. 

—¿Cómo está? 

Me di la vuelta y me encontré a Kyle apoyado en el marco de la puerta, los 

ojos del vampiro fijos en Anna. Nunca entendí bien su obsesión con ella, pero me 

molestó. Odiaba aún más que él jugó un papel decisivo en el rescate de Anna de 

los hombres que se aprovechaban de ella. Detestaba la idea de Anna debiéndole 

algo. 

—Está  bien.  —Me  encogí  de  hombros—.  Mejor  que  antes.  Chispas 

antiguas de quién era antes vuelven. ¿Qué estás haciendo aquí? Es mi noche para 

cuidarla. 

Él asintió. 

—Lo sé. Solo quería verla. 

Un sentido de posesión se apoderó de mí. Ella era mi chica. ¿Qué interés 

tenía revisándola? 

—¿Sabías que Derek y Corrine sospechan que podría ser inmune al igual 

que Sofía? 

Me sorprendió ese pedazo de información. Sobre todo teniendo en cuenta 

que  Corrine,  la  bruja  de  La  Sombra,  estaba  involucrada.  No  podía  ignorar  la 

posibilidad de que pudiera ser verdad. 

—¿Por qué pensarían eso? 

—Todos vimos cómo Félix era con ella. Estaba locamente enamorado de 

ella. No pude entender cómo él solo pudo deshacerse de ella tan de repente. Derek 

está  suponiendo  que  en  realidad  hablaba  en  serio  acerca  de  convertirla  en  un 



vampiro. Lo más probable es que lo intentó, pero ella no se convirtió. 
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Miré  a  Kyle, preguntándome por qué me estaba  dando esa información. 

Era la primera conversación real que podía recordar haber tenido con él. 

—¿Así que sola la tiró lejos cuando no se convirtió? 

—Supongo que él se enfrentó a su mortalidad. Probablemente ella no fue 

capaz de manejar los efectos que el intento frustrado de convertirla le causó. Ella 

pudo haberse vuelto loca a causa de eso. 

Tragué saliva con fuerza antes de echar una mirada preocupada por Anna. 

—¿Qué quieres decir? 

—Borys  Maslen  intentó  convertir  a  Sofía  en  vampiro  cuando  ella  tenía 

nueve años. 

Cuadré mis hombros por la sorpresa. Sabía que Sofía era una inmune, todo 

el mundo lo sabía, pero no tenía ni idea de que habían tratado de convertirla a una 

edad tan joven. 

—Desde  entonces,  ella  ha  tenido  sentidos  agudizados.  Ella  fue 

diagnosticada con varios trastornos a causa de esto. Incluso Corrine lo confundió 

con alguien con algún tipo de trastorno conocido como BIL, pero ahora se sospecha 

que  tal  vez  es  porque,  a  pesar  de  que  no  se  convirtió  en  vampiro,  sus  sentidos 

consiguieron potenciarse. Tal vez por eso Anna se volvió loca. Corrine me dijo que 

solo  las  personas  con  coeficiente  intelectual  excepcionalmente  elevado  podrían 

manejar esas muchas sensaciones que vienen a ellas de una sola vez. 

—¿Por qué me estás diciendo todo esto? 

—Hemos estado vigilando a Anna por las últimas semanas. Quería saber 

cómo te sentirías si Anna ve a Corrine. Tal vez la bruja puede ayudarla a hacer 

frente a los sentidos agudizados y con suerte conseguir a la Anna que recordamos 

de nuevo con nosotros. 



Me quedé mirándolo, preguntándome qué había compartido con Anna que 
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compitiendo,  pero  mi visión de  Kyle cambió  esa noche. Siempre  podemos estar 
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molestos  con  la  existencia  del  otro,  pero  aparte  de  la  irritación,  también 

compartimos el mismo sentimiento hacia el otro: Respeto. 

Me di cuenta de que si Anna debería elegir a Kyle sobre mí, eso me partiría 

el corazón, pero también quería estar en paz sabiendo que él se haría cargo de ella. 

Kyle era sin duda una razón más para que creyera que Dios todavía existía 

en La Sombra. 







Todos los días de mi vida adolescente en La Sombra habían sido una lucha 

para mantenerme con vida. Perdí a mi padre y mi hermana en un derrumbe en Las 

Catacumbas cuando tenía nueve años. Mi padre había ido a salvar a mi hermana. 

Él era mi héroe y yo siempre había sentido una sensación de orgullo por su valentía. 

Durante cinco años, fuimos solo mi madre y yo. Yo me ocupaba de ella 

como le prometí a mi padre que lo haría, pero en un lugar como La Sombra, la vida 

era  demasiado  frágil.  Mi  madre  tardaba  en  llegar  a  casa  una  noche,  después  de 

trabajar  como  peluquera  en  Los  Baños.  Era  la  temporada  de  invierno  y  aunque 

nunca nevó en La Sombra, esa noche fue particularmente fría. Contrajo una tos de 

la que nunca se recuperó. Sus pulmones eran débiles y ninguno de nosotros tenía 

ni idea cómo podría superar la enfermedad que ella tenía. 

Mi  madre  no  pudo  ir  a  trabajar  durante  meses.  Debido  a  esto,  fue  vista 

como  uno  de  los  débiles  de  Las  Catacumbas  y  fue  asesinada  en  el  legendario 

sacrificio  humano  de  La  Sombra.  Yo  tenía  catorce  años  cuando  la  perdí  y  sentí 

como si no me quedara nadie. Entonces conocí a Anna. 

Ella era un año mayor que yo y al momento en que la vi, supe que era la 



mujer  más  hermosa  que  jamás  había  visto.  Había  pasado  una  semana  desde  la 
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Anna vino a mi habitación y por un momento, se quedó junto a la puerta 

y  me  dio  una  sonrisa  triste.  Ella  sostenía  una  rosa  blanca  en  la  mano,  una  rosa 

blanca como la del vestido que llevaba. Recuerdo mirarla y preguntarme si ella era 

un ángel. Era tan hermosa. 

De hecho, me estremecí cuando se acercó. Casi podría jurar que irradiaba 

luz. Se arrodilló en el suelo a mi lado y puso la rosa en frente de mí. Me dio un beso 

en la coronilla, un gesto de afecto que nadie en La Sombra, ni siquiera mi madre, 

había hecho por mí antes. 

No  sabía  cómo  reaccionar  ante  ella,  pero  estaba  tan  agradecido  de  que 

estuviera allí. Empecé a sollozar. Me daba vergüenza al principio, porque odiaba 

dar una impresión de que era una especie de débil, de rodillas frente a una hermosa 

mujer,  llorando  como  un  bebé.  Sin  embargo,  mi  vergüenza  rápidamente  se 

desvaneció cuando ella solo comenzó a llorar conmigo. 

La mirada en sus ojos verdes como el musgo que brillaban con lágrimas, 

lágrimas  que  compartió  conmigo,  estuvo  grabada  para  siempre  en  mi  memoria. 

Anna era una completa desconocida, pero ese día, ella optó por sollozar conmigo, 

acompañándome en mi dolor. Era dueña de mi corazón desde entonces, pero luego 

fue la dueña del corazón de muchos hombres en La Sombra. 

Era difícil no enamorarse de una chica como Anna. Era única en su clase. 

Aparte de poseer una belleza física no encontrada con facilidad, era amante de la 

diversión y de buen corazón. Siempre tenía una sonrisa en su rostro. Y era fácil 

encontrarla tarareando una canción o bailando al ritmo de su propio tambor. Era 

alegría y risas en un lugar que solo conocía la tristeza y las lágrimas. 

Deberíamos haber sabido que no tomaría mucho tiempo antes de que ella 

fuera a llamar la atención de uno de los vampiros en La Sombra. Félix. Él la sedujo. 

No la secuestró o se alimentó de ella. Él quería la luz de ella tanto como nosotros. 

Él  siempre  estaba  en  La  Sombra,  cubriéndola  de  regalos,  haciéndole  favores 

especiales. 
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No podía culpar a Anna por enamorarse de él. Ninguno de nosotros, los 

hombres  en  Las  Catacumbas,  podríamos  coincidir  con  la  manera  en  que  Félix 

implacablemente la persiguió. 

Anna rompió muchos corazones cuando profesó su amor por Félix, y, sin 

embargo, nos sentimos felices por ella. Nos alegramos por él. Todos pensábamos 

que estaba locamente enamorado de ella. Nos había engañado a todos. Después de 

un año de mantener a Anna en su pent-house, él la regresó a sus aposentos en Las 

Catacumbas, pero ya no era su antiguo ser. 

Estaba loca y casi infantil, con miedo de todo y de todos. Era una cáscara 

vacía, carente de vida, risa y luz. Todo el mundo sabía al verla que la perdimos al 

momento que Félix la llevó lejos de Las Catacumbas. Él la rompió. Cuando vi lo 

que sucedió a Anna, perdí toda esperanza de que Dios todavía se pudiera encontrar 

en La Sombra. 

Luego vino Sofía Claremont, y el resto, como dicen, es historia. 
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Traducido por maphyc 

Corregido por Lizzie 

rigitte era la hija del alcalde. Era amable, hermosa, dulce y 

con los pies en la tierra. Yo estaba enamorado de ella, pero 

B también lo estaba cada soltero en nuestra ciudad. Tenía una 

ventaja a diferencia de todos ellos sin embargo. Yo era su mejor amigo. Mi padre 

era el guardaespaldas de su padre. Por esta razón, a nuestra familia se le dio nuestra 

propia casa dentro de la finca del alcalde. 

Crecí siendo la envidia de todos los otros niños en la escuela, porque yo 

siempre tenía que estar cerca de ella. Éramos amigos tan cercanos, todo el mundo 

pensaba  que  éramos  novios.  No  lo  éramos.  De  hecho,  tuve  que  soportar  ser  el 

confidente  de  Brigitte  a  lo  largo  de  todos  nuestros  días  en  la  escuela.  Ella  me 

hablaba de cada chico que le gustaba, ninguno de ellos era yo. Odiaba oír hablar 

de ellos y lo mucho que le gustaban, pero me encantaba escuchar su charla, así que 

llevé la pesadumbre que cada historia que me trajo. 

A medida que crecíamos, dejó la finca para ir a la escuela de enfermería y 

yo me quedé para ser aprendiz de mi padre, ya que no podíamos darnos el lujo de 

que fuera a la universidad. Nos escribimos cartas el uno al otro con frecuencia. Una 

vez más, me hablaba de los jóvenes con los que fantaseaba, y también aquellos que 

fantaseaba con ella Me encontraba feliz cada vez que rechazaba a uno de ellos, y 



aunque estaba herido en su nombre cuando ella tenía el corazón roto, también me 
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En el momento en que regresó, era una mujer en pleno florecimiento y yo 

estuve incluso más herido por ella. También me asignaron la tarea de convertirme 

en su guardaespaldas, algo que me gustó al principio, porque tendría que pasar más 

tiempo con ella que con cualquier otra persona. Sin embargo, pronto me di cuenta 

de  que  era  un  castigo  cruel  e  inusual,  ya  que  tenía  que  estar  en  el  banquillo 

mientras ella se enamoraba. 

Nunca olvidaré la noche en que él le rompió el  corazón. Quise matarlo. 

Quise castigarle por hacerla sentir como una basura. No podía imaginar cómo no 

pudo haber visto lo hermosa persona que era. 

Ella  estuvo  tan  desconsolada;  que  estuvo  postrada  en  cama  y  enferma 

durante  tres  días,  tan  enferma  que  ni  siquiera  me  estaba  permitido  visitarla. 

Después  de  que  acabase  el  tercer  día,  ella  finalmente  se  me  permitió  ir  a  sus 

aposentos. 

—Brigitte... ¿Te sientes mejor ahora? 

Ella negó con la cabeza. 

—No creo que mi corazón vaya a parar nunca de doler —sollozó. 

No  pude  dejar  de  notar  lo  pálida  que  parecía  mientras  tragaba  saliva  al 

verme. Me acerqué a la cama más cerca de ella. 

—No merece la pena todas esas lágrimas, Brigitte. Él no te merece. —La 

atraje hacia mis brazos y le susurré promesas en sus oídos. 

—Gracias, Kyle. Eres un gran tipo. Si tan solo pudiera verte como algo más 

que mi mejor amigo... Si tan solo pudiera enamorarme de… 

Sus  palabras  fueron  una  puñalada  en  el  corazón.  Mi  cerebro  empezó  a 

tambalearse ante lo que estaba insinuando. Todavía estaba tratando de asimilar lo 

que me acaba de decir, cuando ella me lanzó otra sorpresa. 



—Lo siento por lo que voy a hacer, Kyle, pero no puedo soportar la idea de 
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Estuve a punto de preguntarle a qué se refería, esperando por mi querida 

vida que mi voz no se rompiera cuando le preguntara. Antes de que las palabras 

pudieran salir de mis labios, sin embargo, sentí dos colmillos hundiéndose en mi 

cuello. 

Después de romper mi corazón, Brigitte me convirtió en un vampiro para 

que no volviera a estar sola, de manera que siempre me tendría a mí. Yo la amaba, 

pero ella no merecía mi amor. Cuando la vi siendo asesinada por los cazadores, una 

parte de mí se sintió aliviada, porque era al fin libre. Después de escapar de los 

cazadores esa noche, encontré La Sombra. También encontré a Anna, y una vez 

más me encontré en el lado perdedor de un amor no correspondido. 







—¿A dónde vamos?—preguntó Anna, su cuerpo temblando, con los ojos 

desorbitados por el miedo mientras Ian y yo la dirigíamos fuera de Las Catacumbas. 

—Está bien, Anna —traté de calmarla—, simplemente vas a pasar un poco 

de tiempo con Corrine para que pueda averiguar si todavía podemos devolverte a 

quien eras. 

Claramente,  por  la  mirada  en  blanco  que  estaba  disparando  en  mi 

dirección, ella no entendía absolutamente nada de lo que le había dicho. 

—Todo  va  a  estar  bien,  Anna.  —Ian  empezó  a  frotar  su  mano  sobre  su 

espalda—. Podemos ir a los jardines después. Tal vez puedas ir a recoger algunas 

rosas. 

Una sonrisa iluminó el rostro de Anna. 



―¡Rosas! ―Ella asintió con entusiasmo—. ¡Me gustan las rosas! 
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Me tragué los celos. Sabía que Anna e Ian tenían algún tipo de conexión 
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entre ellos, una de la cual tenía miedo de saber más, pero estaba allí y no podía 

negarlo, no importa cuánto me molestaba. Y cual sea que fuera la conexión, tenía 

algo que ver con las rosas. 

Eventualmente  nos  dirigimos  a  El  Santuario,  donde  Corrine  ya  estaba 

esperando.  Antes  de  que  ella  fuera  traída  a  La  Sombra  para  convertirse  en  su 

poderosa bruja, Corrine estaba en realidad en la universidad estudiando psicología. 

A veces, cuando estaba a su alrededor, me sentía ansioso porque siempre me sentía 

como si me estuviera evaluando. No tenía ni idea de si alguien más se sentía de la 

misma manera en que yo lo hacía cuando estaba a su alrededor. 

—Hola, Anna —saludó Corrine de forma bastante formal—. ¿Cómo estás? 

—Estoy  bien.  —Anna  asintió,  mirándola  como  un  ciervo  a  los  faros—. 

Vamos a recoger rosas más tarde. Ian lo prometió. 

No estaba seguro de si era solo mi imaginación, pero podría jurar que vi a 

Ian sonreír. Mis entrañas se tensaron. ¿Esta va a ser siempre mi historia? ¿Voy a 

ser siempre el hombre enamorado de una mujer que nunca me va a corresponder? 

Traté de alejar los pensamientos mientras miraba a Corrine guiar a la joven 

y bella mujer a una habitación, dejándonos a Ian y a mí instrucciones para hacer 

lo que quisiéramos mientras esperábamos, pero asegurarnos de que estuviéramos 

alrededor cuando terminaran. 

Cada vez que estaba a solas con Ian, me encontraba sintiéndome tenso y 

sin saber qué hacer o cómo incluso iniciar una conversación con él. Parecía que lo 

único que teníamos en común era Anna. Tuve el placer de descubrir que Ian no 

estaba para mucha conversación. 

Me encontré a mí mismo tomando un viaje al pasado... hasta el día en que 

vi por primera vez a Anna en La Sombra... 
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Sam  y  yo  estábamos  instruidos  a  vigilar  la  zona  sureste  de  la  Fortaleza 

Carmesí. Como con cualquier servicio de guardia en La Sombra, todo era rutina, 

algo que ya hicimos en el reino, porque en realidad no había mucho más que hacer. 

Sam y yo estábamos más que nada perdiendo el tiempo y tratando de encontrar la 

manera de distraernos el tiempo suficiente hasta el final de nuestra guardia. 

Habíamos estado en ello durante un par de horas cuando oímos crujir un 

arbusto cercano. 

—Voy a comprobar eso —le dije a Sam y me acerqué a la zona de la que el 

sonido provenía. 

Detrás de los arbustos, sabíamos que había una abertura que conducía a un 

gran lago. Miré más allá de los arbustos y al lago y me encontré expulsando una 

respiración cuando la vi. No sabía su nombre, pero su belleza se llevó mi aliento. 

Largo y sedoso, cabello negro azabache, ojos grandes verde musgo... Un encantador 

cuerpo femenino, sumergido en el agua brillante... 

Estaba  estupefacto.  La  última  vez  que  recuerdo  haberme  sentido  de  esa 

manera fue con Brigitte. Me quedé mirando mientras ella se bañaba en el agua del 

lago tarareando una canción mientras lo hacía. Estaba tan sorprendido por la visión 

de ella, que perdí el equilibrio y tropecé hacia adelante. 

Se dio la vuelta al oír el sonido de mi caída al suelo, rompiendo un par de 

ramitas y crujiendo un manojo de hojas mientras lo hacía. Sus ojos se agrandaron 

con horror al verme. 

—Lo  siento  mucho...  —se  quedó  sin  aliento—,  no  tenía  ni  idea  de  que 

había alguien aquí... es que... el agua... quería estar limpia... 

Negué con la cabeza y levanté mi mano el aire para hacerle saber que todo 

estaba bien. 



—Está bien. Estaba sorprendido que una mujer encantadora y joven como 
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Ella se sonrojó. 

—Me gusta ir a nadar. Me relaja. Además, en comparación con las duchas 

que tenemos en Las Catacumbas, un baño en el lago me parecía de lujo... 

Había  una  cierta  facilidad  en  hablar  con  ella  que  la  mayoría  de  los 

Naturales  en  La  Sombra  no  parecían  poseer.  Cada  vez  que  me  relacionaba  con 

alguno de los humanos, a menudo no me miraban a los ojos. Ellos se encogían como 

si estuvieran temerosos de que de repente simplemente les fuera a morder el cuello, 

algo que se sabía que ya había pasado a algunos ciudadanos de La Sombra. 

Ella era diferente, sin embargo. Parecía desconfiar de mí por verla desnuda, 

pero eso era más porque yo era un hombre y ella una mujer, no porque yo fuera 

un vampiro del que tuviese miedo. 

Se quedó mirando la mancha en el suelo, donde había dejado su vestido, 

señalándome que quería salir del agua. 

Asentí con la cabeza y me di vuelta para darle la intimidad que necesitaba. 

—Gracias —dijo, y mi corazón saltó por su agradecimiento. 

—¿Cómo te llamas? —le pregunté, todavía de espaldas a ella. 

—Anna. 

—Anna  —repetí,  mientras  escuchaba  la  suave  ondulación  del  agua 

mientras salía del lago—. ¿Vives en las Catacumbas? 

—Sí. 

—¿Toda tu vida? 

Una risita se oía en su respuesta. 

—Sí. 



—¿Tienes familia? 
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—Lamento escuchar eso. 

Hizo una pausa, y me pregunté si había dicho algo mal. 

—Gracias. 

Arrugué las cejas, preguntándome por qué me estaba agradeciendo. 

—¿Gracias a mí? ¿Por qué? 

—Por lamentarlo... La mayoría de nosotros hemos perdido a alguien que 

conocemos...  la  mayoría  de  nosotros  Naturales  —dijo  en  voz  baja.  Podía  oír  la 

tristeza  en  su  voz—.  La  mayoría  de  los  vampiros  piensan  que  es  normal.  Es  la 

primera vez que escucho a un vampiro simpatizar. 

No  tenía  ni  idea  de  qué  decir  a  eso,  así  que  me  quedé  en  silencio,  me 

encontraba conmovido por la dulzura de su voz. 

—Está bien, puedes darte la vuelta ahora... 

Me volví hacia ella y la encontré atándose el nudo de su vestido colgante 

detrás  de  su  cuello.  Cuando  terminó,  dejó  caer  sus  brazos  a  sus  costados  y  me 

sonrió. 

Entrecerré los ojos hacia ella. 

—¿Por qué no tienes miedo de mí? —no pude evitar preguntar. 

Pareció sorprendida por la pregunta durante un par de segundos. Me sentí 

como si me estuviera escudriñando, comprobando si realmente podía confiar en 

mí. En algún momento, estuve seguro de que  no me iba a responder, pero, para mi 

alivio, finalmente me dio un encogimiento de hombros. 

—Mis  padres  estaban  siempre  aterrados.  Les  habría  dado  un  ataque  al 

corazón  si  se  enteraran  de  que  me  había  estado  bañando  en  el  lago  y  que  un 

vampiro —me señaló a mí—, me encontró haciéndolo. Cuando murieron, decidí 



que no iba a tener miedo nunca más. —Ella miró a su alrededor, con una sonrisa 
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padres  esperaban  que  escapásemos  algún  día  de  La  Sombra,  pero  yo  no  quiero 
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esperar hasta estar libre de La Sombra para empezar a vivir mi vida. Podría temblar 

de miedo por usted, señor, pero estoy pensando que si quisiera aprovecharse de mí 

o beber mi sangre, entonces ya lo habría hecho. Y si lo hiciera, yo sería incapaz de 

detenerle,  pero  no  está  haciendo  nada  por  el  estilo,  así  que...  —Ella  inclinó  la 

cabeza hacia un lado, con los ojos puestos en mí. 

—¿Debo tener miedo de usted? 

Negué con la cabeza. 

—No, Anna. Nunca tendrás nada que temer cuando se trata de mí. Estás a 

salvo conmigo. 

A partir de entonces, empecé a apreciar esos momentos cuando Sam y yo 

éramos asignados a vigilar la parte del muro, cerca del lago, porque sabía que iba a 

ver a Anna. Esperaba con ganas las conversaciones que tendría con ella. Ella era 

inteligente, divertida y con ganas de aprender. A menudo me preguntaba acerca 

de cómo era el mundo fuera de La Sombra y ella se aferraba a cada palabra mía. 

Quería decirle lo que sentía por ella, lo mucho que la adoraba y una noche, decidí 

que lo iba a hacer, pero entonces ella no apareció. 

Mi corazón se rompió la próxima vez que la vi de nuevo. Estaba en El Valle, 

cuando alcancé a verla. Estaba en los brazos de Félix, una enorme sonrisa en su 

rostro, sus ojos verdes centelleando con adoración mientras miraba al vampiro de 

la Élite. Él, obviamente, pensaba que era el mundo de ella mientras le cepillaba con 

el dedo su cabello oscuro y le daba un suave beso en la mejilla. 

Parecían ser una pareja de enamorados. Cuando se supo la noticia de que 

Félix iba a convertir a Anna en vampira para que pudieran estar juntos, perdí toda 

esperanza de volver a estar con ella, y luego, de repente, él se cansó de ella.  La dejó 

en las Catacumbas y ella se volvió loca. 

La  próxima  vez  que  intenté  acercarme  a  Anna,  se  había  ido  la  joven 

intrépida que se sentía a salvo a mí alrededor en el lago. Ella me echó un vistazo y 



gritó  de  terror  antes  de  retroceder  a  un  rincón,  lloriqueando  como  un  niño 
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hasta que llegó un momento en que simplemente tuve que hacerlo. 







Se  sentía  como  si  Corrine  hubiera  estado  hablando  con  Anna  durante 

horas.  Cuando  la  puerta  de  la  habitación  en  la  que  estaban  encerradas  se  abrió 

finalmente, una radiante Anna salió. Ian y yo nos pusimos de pie a la vista de ella. 

Alzó  los  ojos  y  le  dio  a  Ian  una  mirada  rápida,  casi  como  si  ni  siquiera  le 

reconociera, antes de cambiar su mirada hacia mí. Su rostro se iluminó con una 

gran sonrisa  y para mi  sorpresa, ella corrió  hacia mí y me rodeó con sus brazos 

alrededor de mi cuello. 

Estuve  congelado  por  un  tiempo,  no  estaba  seguro  de  lo  que  estaba 

sucediendo. Miré a Ian luego a Corrine, quien sonrió y asintió con la cabeza hacia 

mí. 

—¿Debería tener miedo de ti? —susurró Anna en mi oído. 

La familiar pregunta tiró de mi corazón, me recordó la primera vez que la 

vi en el lago. 

—No,  Anna  —le  respondí,  mi  voz  ahogada―.Nunca  tendrás  nada  que 

temer cuando se trate de mí. Estás a salvo conmigo. 

Ella asintió con la cabeza en mi hombro. 

—Ssiempre me sentí segura contigo Kyle. 

Más tarde ese día, le pregunté a Corrine qué había pasado y la bruja me 

dijo  que  algunos  de  los  recuerdos  de  Anna  regresaron,  uno  de  los  cuales  fue  el 

tiempo que pasó conmigo en el lago. 



97

—Ella dice que solo se siente segura contigo de todos los vampiros aquí en 
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La Sombra. 
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Traducido por Eni 

Corregido por Lizzie 

u risa hizo eco en mi cabeza. Sofía estaba en medio de lo que 

parecía un  patio de escuela, sentada en  uno de los  columpios 

S  meciéndose suavemente mientras comenzaba a soplar burbujas. 

La  miré  con  avidez,  encontrándome  enamorado  de  ella  como  lo  estaba 

generalmente. Miró en mi dirección y me mostró su increíble sonrisa. 

Asintió con la cabeza mirándome, indicándome que me acercara. Estaba 

ansioso de estar con ella, así que corrí. Seguía corriendo, pero nunca parecía ser 

capaz de alcanzarla. Podía sentir la luz del sol en mi piel, la misma luz que brillaba 

sobre  ella,  casi  brillando  de  ella.  Corrí  más  rápido,  pero  sentía  que  corría  en  el 

mismo lugar y cada vez que mantenía mis ojos en ella, el sol comenzaba a quemar. 

La  preocupación  comenzó  a  arrugar  su  rostro  cuando  se  dio  cuenta  que 

estaba teniendo problemas para acercarme. Ella se levantó del columpio y comenzó 

a correr también, acercándose a mí. Estaba a punto de alcanzarme, nuestros dedos 

a punto de tocarse, entonces así como así, se había ido. 

Entonces me encontré en un lugar muy familiar, de pie en una playa justo 

cuando el amanecer estaba a punto de romperse. Me era conocida esta escena, pero 

no  podía  recordar  por  qué.  Podía  ver  el  Faro,  mi  refugio.  Justo  entonces,  oí  un 

gemido seguido de un alto gruñido escalofriante. 



Con el sol a punto de levantarse, sabía que tenía que encontrar un refugio 
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inmediatamente antes que el sol pudiera robarme todas mis defensas, pero no podía 

Pági













ignora las  ganas de seguir el sonido, sobre todo porque sabía que esto me había 

pasado antes y que todo estaría bien. 

El nombre de una mujer de mi pasado comenzó a destellar en mi mente. 

Conozco esta escena. Tengo este recuerdo. Esa fue la mañana que conocí a 

Cora. 

Corrí hacia los gemidos y justo como lo esperaba, detrás de una gran roca, 

encontré a una mujer inconsciente a punto de recobrar el sentido. Algo faltaba en 

la escena, pero no podía asegurarlo. 

Grité su nombre. 

—¿Cora? 

Ella se levantó y cuando vi quien era, me quedé helado. Era Emilia. Estaba 

temblando y corrió hacia mis brazos, aferrándose con fuerza. Podía sentir el calor 

de sus lágrimas golpeando mi piel. 

Me estremecí ante lo que dijo. 

—Soy yo la que te pertenezco, Derek. No ella. 

Como si estuviera controlado por una voluntad que no era la mía, asentí. 

No podía creer las palabras que salieron de mi boca. 

—Lo sé, Emilia. Lo sé. He superado a Sofía. Mi corazón ahora te pertenece. 

En  el  momento  en  que  las  palabras  fueron  dichas,  un  grito  desgarrador 

lleno la atmósfera. 









Me sacudí en mi cama, con el corazón acelerado, mi sangre latiendo. Estaba 
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resonando en mis oídos. El único pensamiento circulando en mi mente era que, 

Sofía estaba muerta. La había matado. Era mi culpa que estuviera muerta. 

La culpa y el pánico me abrumaron cuando comencé a mirar alrededor de 

la habitación. Me sentí aliviado al encontrar el cuerpo de Sofía aún en su lado de 

la cama a mi lado, pero no estaba satisfecho con eso. Tenía que saber si aún estaba 

viva. Comencé a sacudirla. 

—¿Sofía? 

Parpadeó y comenzó a balbucear incoherencias. 

Solté un suspiro de alivio. 

—¿Estás bien? —Tomé su cuerpo en mis brazos y la sostuve fuertemente. 

Eso pareció ser suficiente para conseguir que se despertara completamente. 

—¿Qué pasa? —preguntó somnolienta. 

—Pensé que te había perdido —dije en lo que sonaba como una serie de 

jadeos. 

Se apartó de mí. Esta vez, en alerta y preocupada. 

—¿Qué está mal, Derek? ¿Qué paso? 

—Tuve una pesadilla —le admití a Sofía. Las sensaciones que sentí fueron 

extrañas. Mi corazón latía con fuerza contra mi pecho. Estaba sudando frío, pero 

no podía recordar nada sobre el sueño que había tenido. Ni un solo detalle. Todo 

lo que sabía era que tenía este miedo alarmante dentro de mí, un temor de que 

Sofía  saliera  lastimada.  También  una  sensación  persistente  de  que  Emilia  era 

muchos problemas para Sofía y para mí. Tragué con fuerza cuando le hice frente a 

Sofía. 

—Háblame de eso —me convenció. 

Me  rasqué  la  parte  trasera  de  mi  cuello  mientras  buscaba  las  palabras 



adecuadas. 
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—Realmente  no  recuerdo  el  sueño,  pero  tengo  que  decirte  algo…  —La 

confesión salió como un torrente que no pude detener. Comencé diciéndole sobre 

los sueños que tenía de Emilia y de no ser capaz de recordar los detalles después. 

Apenas estaba consciente de que en los sueños estaban ambas Sofía y Emilia. Sabía 

que Sofía se merecía saber lo que estaba pasando, así que a pesar de mis temores de 

cómo iba a tomarlo, me encontré revelándole todo. 

Sofía me escuchó, tomando cada palabra en silencio, haciendo preguntas 

cuando necesitaba más información. 

—No puedo negar que estoy atraído hacia ella y que siento alguna especie 

de conexión con ella, pero tienes que creerme cuando te digo que no tiene ninguna 

oportunidad contra ti. Es por eso que arreglé que fuera sacada inmediatamente de 

la isla. No quiero que nada ni nadie se interponga entre nosotros. 

Sofía me dio una media sonrisa. 

—¿Ella tiene algo que ver con qué quieras casarte tan de repente? 

Me sorprendió lo directa que fue, pero nunca conocí a Sofía como alguien 

que evitara hablar con la verdad. Asentí. 

—No puedo negar que los sueños tuvieron algo que ver. Supongo 

que fue mi manera de decir que es contigo con quien quiero estar. Es a ti a quien 

amo. Sabes eso, ¿cierto? 

Sus ojos se comenzaron a humedecer. 

—Por supuesto que lo sé —asintió antes de decir—: te adoro, Derek Novak. 

—Entonces  tomó  mi  cara  en  sus  suaves  manos  y  presionó  sus  labios  contra  los 

míos—. Para que conste, no puedo esperar para convertirme en Sofía Novak. 
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Traducido por Apolineah17 

Corregido por Lizzie 

asar la noche en el pent-house de Derek, despertando en su 

cama,  y  desayunando  con  él  me  recordó  la  forma  en  que 

P  solíamos ser durante nuestros primeros meses juntos, 

cuando yo todavía era conocida como su esclava y él todavía era el príncipe de la 

isla. Durante un par de horas, estuvimos en nuestro propio capullo, lejos de todos 

los problemas que nos rodeaban. 

Mientras untaba mantequilla y mermelada en mi pedazo de pan tostado, 

sonreí, recordando la vez que metí un pedazo de mi desayuno en la boca de Derek. 

Lo observé mientras él tomaba un sorbo de sangre animal del vaso sobre la mesa. 

Me pregunté cuándo realmente sería capaz de compartir una comida con él. 

Se dio cuenta de mi mirada sobre él y una sonrisa se formó en su rostro. 

—No puedes conseguir suficiente de mí, ¿verdad? 

Puse los ojos en blanco. 

—No  inviertas  la  situación  conmigo,  Derek.  Tú  eres  quien  me  está 

anhelando todo el tiempo. 



Sus ojos descendieron con vergüenza. 
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Hice una mueca. Mala broma. Demasiado cerca de los problemas a los que 
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Él abrió la boca para decir algo pero luego rápidamente la cerró. Quería 

decir algo que de alguna manera nos hiciera olvidar el elefante en la habitación, la 

pregunta que no podíamos ignorar. ¿Qué clase de vida matrimonial íbamos a tener 

si él anhelaba mi sangre todo el tiempo? 

—No está bien y lo sé —comenzó a decir—, no tengo ninguna excusa para 

ello. No quiero darte una excusa poco convincente cuando se trata de esto. No te 

mereces eso. Lo siento. —Comenzó a frotar la parte de atrás de su cuello. 

Estaba segura de que él estaba recordando lo que pasó la noche anterior, 

algo que había estado pasando con mucho más frecuencia últimamente. Era casi 

como  si  él  pudiera  romperse  y  simplemente  ceder  ante  el  deseo.  Sin  realmente 

pensarlo, él solo toma lo que quiere y muerde. 

No quería hablar de eso, simplemente porque no sabía cómo hacerlo. No 

quería hacer hincapié en la importancia de la cuestión. 

—Vamos a hablar de otra cosa. —Corté un pedazo de mi pan tostado y se 

lo arrojé—. Cualquier cosa que no sea eso. 

Él  parecía  un  poco  más  reacio  a  dejarlo  pasar  que  yo,  pero  finalmente 

exhaló la tensión y arrojó en trozo de pan tostado de vuelta hacia mí. 

—Estás desperdiciando comida. 

—No  es  un  desperdicio  si  consigo  sacarte  una  sonrisa  debido  a  ello. 

—Sonreí. 

Una sonrisa,  finalmente apareció  en su  rostro  cincelado  y a  pesar de mi 

familiaridad con él, aun así me encontré sonrojándome. 

Él pareció complacido, pero luego se movió en su asiento y me di cuenta 

de  que  no  íbamos  a  evitar  discutir  asuntos  serios.  Para  mi  alivio,  no  hablo  más 

acerca de nuestra boda o de la cura o de su anhelo por mi sangre. Sin embargo, para 



mi consternación, comenzó a hablar de mi madre. 
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—Ingrid está actuando extraño. Pidió ver a Aiden y cuando le dije que no 

podía  correr  el  riesgo  por  el  temor  de  lo  que  pudiera  hacerle,  me  dijo  que  te 

preguntara. 

Negué con la cabeza. 

—Es demasiado peligroso. No podemos confiar en ella. —Recordé todas las 

veces  que  me  atreví  a  confiar  en  ella  y  como  me  arrepentía  profundamente 

después. 

—Eso es lo que le dije, pero está pidiendo otra oportunidad. Incluso me 

pidió que no la llamaran Ingrid y que la llamaran Camilla en su lugar. 

En ese momento, no pude evitar arrugar mis cejas por la sorpresa. No era 

propio de ella querer ser llamada Camilla de nuevo. 

—Me pregunto qué juego está jugando. 

—Sea lo que sea, me está molestando —admitió Derek. 

—¿Podrías venir conmigo? —le pedí—. ¿Cuándo vaya a verla? 

Derek frunció el ceño. 

—Quiero hacerlo, Sofía, pero le dejé un montón de mis responsabilidades 

al consejo ayer cuando pasé tiempo contigo. Necesito poner a funcionar de nuevo 

La Sombra. No puedo dejarlos plantados de nuevo. Puedo, sin embargo, conseguir 

que alguien de la Élite te acompañe. Ingrid no será lo suficientemente poderosa 

como para ir en contra de alguien de la Élite. 

Estaba decepcionada, pero lo entendía. 

—Creo que Claudia sería genial si eso está bien. Ella ha sido capaz de pasar 

un tiempo con Ingrid. La conoce. 

Derek no pudo ocultar su sorpresa. 



—¿Confías lo suficiente en Claudia? 
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—Su relación con Yuri ha sido buena para ella, creo. 

—Tu capacidad para perdonar y olvidar me sorprende. 

Estaba  triste  por  la  declaración.  Claudia  probablemente  era  uno  de  los 

vampiros más dementes que La Sombra había conocido. Pasé meses viviendo en La 

Sombra antes de que me enterara de que Ben, mi mejor amigo de la infancia, un 

chico del que estaba profundamente enamorada, también había sido secuestrado y 

llevado a La Sombra. Había sido tomado por Claudia, quien había demostrado ser 

una amante sádica y cruel. Claudia era la razón por la que Ben odiaba tanto a los 

vampiros. 

No obstante, en algún momento, Claudia logró que Ben la perdonara, lo 

suficiente para que él les pidiera a los cazadores que le perdonaran la vida. 

—Ben la perdonó. —Me encogí de hombros—. ¿Cómo no podría hacerlo 

yo? 

—¿Debo  recordarte  que  ella  trató  de  convertirte  en  un  vampiro  sin  tu 

consentimiento? 

—Ella  pensó  que  estaba  haciendo  lo  correcto.  Creyó  que  era  la  única 

manera en que podríamos estar juntos. 

Nuestros ojos se encontraron y la tensión, como si alguna vez se hubiera 

ido,  vino  de  regreso  mientras  nos  enfrentábamos  una  vez  más  al  hecho  de  que 

Derek era inmortal y yo no lo era. Me estaba cansando de ese asunto, pero el deseo 

de encontrar la cura era incluso más persistente de lo que era antes. No tenía idea 

de cómo iba a averiguar cuál era la cura. 

Preocupada, alejé los pensamientos y terminé mi desayuno. Entonces me 

giré hacia Derek y dije:  

—Creo que mejor nos vamos. Tenemos un largo día por delante. 



Derek  gruñó  y  dejó  escapar  un  suspiro.  Estaba  esperando  que  él 
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simplemente  se  encogiera  de  hombros,  me  dijera  adiós  y  saliera  corriendo.  En 
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cambio, me recordó por qué estaba tan enamorada de él cuando tomó mis manos 
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y me persuadió para ponerme de pie. Agarró mi cintura y me atrajo cerca antes de 

besarme en la frente. 

—Vamos a encontrar una manera de estar juntos, Sofía. Lo sé. —Lo dijo 

con tanta convicción, que me encontré preguntándome si él no tenía ninguna duda 

acerca de esa declaración. Aun así, me dio la esperanza que necesitaba para salir 

adelante. 

—Estamos juntos ahora —susurré—. Eso es lo que importa. 

Derek todavía estaba en mi mente cuando vi a Claudia esperándome en la 

entrada  de  Las  Catacumbas.  La  rubia  sonrió  cuando  me  vio  llegar.  Mi  corazón 

empezó a acelerarse. Hubo un momento en que una sonrisa viniendo de ella era 

una razón para preocuparse, ya que por lo general eso no significaba nada bueno, 

pero tuve que recordarme a mí misma que esta era la nueva Claudia, la que estaba 

enfrente. 

Ella levantó una ceja hacia mí, pero había un brillo en sus ojos. 

—Se  me  dijo  que  voy  a  ser  tu  guardaespaldas.  —Con  su  rostro 

inexpresivo—. ¿Por qué yo de todas las personas? Incluso Yuri se sorprendió. 

—Bueno, eres  el  único  vampiro aquí quien en  realidad  ha  pasado  algún 

tiempo con Ingrid. Pensaba que sabrías qué la hacía engañarnos, así que pedí que 

vinieras conmigo. No vas a hacer ninguna locura, ¿verdad? 

Ella sonrió y se encogió de hombros. 

—Bueno… —dijo arrastrando las palabras—. En realidad nunca sabemos 

cuándo decida resurgir la oscura Claudia, pero por ahora, estás bien. 

—¿La oscura Claudia? —Me reí. 

Sonrió y asintió con la cabeza mientras comenzábamos a dirigirnos por los 

pasillos que conducían a la celda de Ingrid. 



—Sí…  la  que  fue  lo  suficientemente  estúpida  como  para  pensar  que 
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En ese momento, le tuve que devolver la sonrisa. No pude evitar notar que 

tenía  cierto  brillo  sobre  ella  cada  vez  que  sonreía,  era  uno  que  solo  se  podía 

encontrar en una persona enamorada. Desde la primera vez que la conocí, nunca 

pensé que alguna vez vería a Claudia hablar efusivamente, y eso era exactamente 

lo que estaba haciendo en este momento. 

Estaba  a  punto  de  burlarme  sobre  Yuri,  pero  entonces  sus  ojos  se 

iluminaron y rápidamente me di cuenta de por qué. Yuri nos acababa de alcanzar. 

Todos en La Sombra sabían que Yuri estaba enamorado de Claudia, incluso 

Claudia lo sabía, pero por alguna razón, ellos en realidad nunca estuvieron juntos. 

Siguieron luchando, discutiendo y haciéndose la vida imposible entre sí, pero cada 

vez que otro estaba en problemas, siempre estaban ahí para él. Siempre eran los 

primeros en preocuparse por el otro. No fue hasta que Claudia traicionó a Derek 

ayudando a secuestrarme y llevándome al territorio de Borys Maslen que se dio 

cuenta de cuán enamorada estaba en realidad de Yuri. Cuando volvió a La Sombra, 

no pasó mucho tiempo antes de que los dos estuvieran juntos. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —Claudia golpeó a Yuri en el hombro. 

—Quería confiar en ti… de verdad, Claudia, lo hacía, pero también quería 

asegurarme de que no terminaras matando a Sofía. Todos sabemos lo loca que estás. 

Claudia puso los ojos en blanco. 

—Esa  en  realidad  es  su  forma  de  decir  que  quiere  pasar  más  tiempo 

conmigo. 

—Deja de adularte a ti misma, Claudia. —Yuri frunció el ceño—. ¿Por qué 

demonios querría pasar tiempo contigo? 

—Porque nadie más puede hacerte esto…  —Claudia se acercó y lo besó 

con fuerza. 



La muestra pública de afecto convirtió la pálida piel de vampiro de Yuri en 

un color rosa brillante. Incluso yo me sonrojé mientras apartaba la mirada. 
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—Nadie puede hacer eso y hacer que tu cabeza empiece a tambalearse. 

Era  obvio  en  como  Yuri  se  mordió  el  labio  que  le  gustaba  lo  que  había 

pasado, pero rápidamente se recuperó y me lanzó una mirada avergonzada. 

—¿No te da pena lo que Sofía podría pensar? 

—¿Avergonzarme por lo que ella podría pensar? —Los ojos de Claudia se 

abrieron—.  ¿No  estuviste  allí  todas  las  veces  que  ella  y  Derek  se  profesaron 

públicamente su amor entre sí? Ellos son el rey y la reina de las demostraciones 

públicas de afecto. 

Yuri  se  rio  entre  dientes  mientras  me  lanzaba  una  mirada.  Yo  estaba 

luchando contra el impulso de ruborizarme. 

—Tienes que admitirlo, Sofía —bromeo él—. Ella tiene un punto. 

Para mi gran alivio, me di cuenta de que no era necesario dar una respuesta 

o una explicación, porque la celda de Ingrid ya estaba a la vista. Respiré, sin saber 

muy  bien  qué  esperar.  Los  encuentros  que  compartí  con  mi  madre  no  eran 

agradables  y  no  podía  encontrar  una  razón  para  que  este  en  particular  fuera 

diferente. 

Como si el día no hubiera tenido suficientes sorpresas, Claudia me sostuvo 

gentilmente por el codo. 

—Ella solo está rota, Sofía. Como yo lo estaba… Va a recobrar el sentido. 

Sus  palabras  le  dieron  un  tirón  a  mi  corazón,  moviéndome  y  dándome 

esperanza. Al mismo tiempo, una emoción no deseada también se hizo cargo de 

mí. Me encontré detestando la idea de que Claudia probablemente conocía a mí 

madre más que yo. 

Aun  así,  le  expresé  mi  agradecimiento  a  Claudia  antes  de  dirigirme  a  la 

celda. 
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Cuando  entré  a  la  celda,  los  ojos  de  Ingrid  en  realidad  se  iluminaron 

cuando  nos  vio.  Me  decepcioné  rápidamente  al  darme  cuenta  de  que  no  fui  yo 

quien causo su dicha. Fue Claudia. 

Me encontré de pie junto a la puerta de la celda, mientras veía a Ingrid y a 

Claudia abrazarse y comenzar a charlar entre sí. Eran una imagen de la conexión 

entre madre e hija que nunca tuve la oportunidad de tener. Sabía que ellas habían 

pasado  tiempo  juntas,  pero  no  podía  entender  cómo  podrían  haberse  vuelto 

cercanas tan rápidamente. 

—Claudia  ha  estado  visitando  a  Ingrid  —explicó  Yuri,  que  estaba  justo 

detrás de mí, en voz lo suficientemente baja para que solo yo lo escuchara—. Ella 

dice que son tal para cual. Tienen esta extraña conexión entre sí. 

—Puedo  ver  eso  —respondí,  con  la  esperanza  de  que  mi  voz  no  se 

quebrara. Simplemente no puedo evitar sentirme celosa. Nunca he visto a Ingrid 

mirarme del modo en que mira a Claudia. 

—Es gracioso… —Yuri se rio entre dientes—. Claudia dice que Ingrid es 

como  la  madre  que  nunca  tuvo.  Es  irónico,  considerando  que  Claudia  es  varios 

siglos más vieja que Ingrid. 

La madre que ella nunca tuvo. La madre que nunca tuve. Tragué saliva e 

intenté no pensar en ello, desviando mi atención a la relación de Yuri y Claudia en 

su lugar. 

—Realmente amas a Claudia, ¿verdad? 

—Desde el  primer momento en que puse  mis ojos  sobre ella…  Fue  una 

maldita larga espera, pero valió la pena cada segundo. Gracias por traerla de regreso 

a mí. 

Estaba  a  punto  de  responder,  pero  tanto  los  ojos  de  Ingrid  como  los  de 

Claudia se posaron en mí. No estaba segura de qué hacer. 



—Lo siento. —Claudia sonrió tímidamente—. Es tu tiempo con Camilla, 
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Mis cejas se levantaron. ¿La está llamando Camilla? 

Parecía que Ingrid estaba leyendo mi mente. 

—Le pedí que me llamara Camilla. Preferiría ser llamada así de ahora en 

adelante. 

Me quedé allí, mirándola, sin saber muy bien cómo manejar su cambio de 

carácter.  No  quería  acusarla  de  jugar  juegos  mentales  conmigo,  pero  tampoco 

quería ser engañada por ella de nuevo. 

—Sé que no te he dado razones para confiar en mí o para que te agrade, 

Sofía, pero quiero hacer las paces. Pienso que sería difícil para mí hacer las paces 

contigo una vez más, así que estoy solicitando que Aiden sea traído en su lugar. 

Por lo menos con él tengo una historia con la que puedo contar. 

—Le rompiste el corazón —dije bruscamente. 

Ella asintió. 

—Lo  sé.  Él  no  se  merecía  eso…  —Hizo  una  pausa—.  Quiero  otra 

oportunidad, Sofía. No tengo a nadie en este mundo a excepción de ti y de Aiden. 

Tal vez aún podría conseguir que Camilla volviera si me esfuerzo lo suficiente. 

Sentí como si ella estuviera jugando con mi mente. Mis emociones eran un 

torbellino. No sabía cómo manejar lo que estaba lanzando en mi dirección. Deseaba 

tanto que fuera cierto. Sería un sueño hecho realidad para mí si mis padres vinieran 

a  mi  boda,  pero  esta  era  Ingrid  Maslen,  la  misma  mujer  que  permitió  que  el 

monstruo que era Borys Maslen intentara convertirme en un vampiro cuando tenía 

nueve años. La misma mujer que se limitó a observar mientras él hundía sus garras 

en mis muslos y se alimentaba de mí. Era la misma mujer obsesionada con hacerme 

su esposa. 

—Le preguntaré a Aiden. Si él quiere verte, entonces que así sea. —Asentí 



con la  cabeza,  segura  de que esta era  la  manera  de proseguir—.  Si  él  no quiere, 

entonces creo que vas a tener que encontrar otra manera de convencernos de que 
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Ingrid me dio una sonrisa afligida. 

—Entiendo. 

Claudia dio un paso hacia adelante y comenzó a hablar en nombre de mi 

madre, pero levanté una mano para detenerla. 

—Sé  que  entiendes  a  mi  madre  más  de  lo  que  yo  alguna  vez  lo  haré, 

Claudia, pero ella no es la única que está rota. 

Claudia  cerró  la  boca  y  se  movió  hacia  los  brazos  de  Yuri.  Había  una 

sensación eléctrica de tristeza mientras dejábamos la celda de Ingrid y salíamos de 

Las Catacumbas. 

—Creo que ella lo siente, Sofía —habló Claudia. 

—Lo  sé  —respondí.  Por  mucho  que  quisiera  creerle  a  Claudia,  los 

recuerdos del odio en los ojos de Ingrid mientras estábamos en el territorio de los 

cazadores me hacían más difícil simplemente creer que Ingrid había cambiado—. 

Si  ella en verdad  lo  siente, Aiden será  capaz de decirlo.  Él la  conoce  mejor que 

cualquiera de nosotros. 

—Creo que él todavía la ama —asintió Yuri con seguridad. 

Mis ojos se dispararon hacia el vampiro. 

—¿Cómo podrías saber eso, Yuri? 

—He estado teniendo algunas conversaciones con Aiden. Cuando Claudia 

visitó a Ingrid, yo fui a ver a Aiden. 

Mi rostro se contrajo por el desconcierto. 

—¿Por qué? —La idea de mi padre pasando el tiempo con un vampiro me 

parecía absurda. 



—Bueno, aparte de que tu padre es un hombre muy inteligente capaz de 

tener una buena conversación, él solía amar a Ingrid. Me imaginé que él sería la 
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a esta chica loca justo aquí. —Empezó a alborotar el cabello de Claudia y obtuvo 

una fuerte palmada en el hombro de parte de la pequeña vampira. 

—En realidad no deberías molestarme demasiado, Yuri —advirtió Claudia. 

—¿Ah, sí? —Sonrió Yuri—. ¿Por qué? 

—Soy una vampira, ya sabes. Podría apagar el amor que siento por ti en 

cualquier momento que quiera. 

Yuri se empezó a reír. 

—No, no puedes. Si hay una emoción que los vampiros no pueden apagar, 

es el amor. Mira a Ingrid, no importa lo mucho que lo intente, sigue sin poder dejar 

de amar a Aiden. Tú misma lo dijiste. 

—¿Eso es cierto? —pregunté—. ¿No puedes apagar el amor? 

Yuri le dio una mirada afectuosa a Claudia. 

—Créeme, Sofía. Lo intenté durante cientos de años. Nunca pude dejar de 

amar a Claudia… —Sus ojos se encontraron con los míos y, en un par de segundos, 

Yuri hizo una mueca—. Pero creo que es solo porque Claudia es mitad bruja… una 

bruja loca. Estoy bastante seguro de que ella lanzó un hechizo sobre mí, o algo. De 

lo contrario, ¿por qué diablos la amaría? 

Algo  me  dijo  que  ellos  iban  a  discutir  y  bromear  todo  el  tiempo  que 

estuvieran juntos, así que me despedí. 

Antes de que estuviera a punto de irme, Yuri me agarró del brazo y me 

miró a los ojos, con el rostro lleno de preocupación fraternal. 

—Sofía, conozco tu historia.  Todos la vimos desarrollarse. Conoces  a  La 

Sombra por lo que es,  todos sus secretos, toda su oscuridad, toda  su luz, todo lo 

malo y todo lo bueno. Estoy seguro de que tu experiencia en esta isla es de alguna 



manera completamente diferente a la mía, pero espero que la veas, de la misma 

forma en que yo lo hago, que La Sombra es un lugar de segundas oportunidades. 
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Le  diste  a  Derek  muchas  oportunidades  para  redimirse  a  sí  mismo.  —Yuri  se 

encogió de hombros—. Tal vez tus padres merecen lo mismo. 

—Estoy trabajando en darles esa oportunidad —le aseguré. Estaba a punto 

de abrir la boca para agradecerle cuando Xavier llegó, sin aliento. 

Sus ojos enfocaron en mí. 

—Creo que querrías ver esto. 

Tragué saliva. La expresión en su rostro me decía exactamente lo contrario. 

Fuera lo que fuera, estaba segura de que no era algo que quería ver. ¿Qué demonios 

había pasado? 
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Traducido por vanehz 

Corregido por Lizzie 

o podía creerle a mis ojos. Emilia estaba acostada, boca abajo 

en  la  orilla  en  el  punto  exacto  dónde  había  encontrado  a 

N  Cora, hace siglos. Xavier, Ashley y yo, nos dirigíamos  al 

Faro, así podíamos preparar una cita sorpresa a Sofía esa noche, cuando  sucedió 

que pasamos a la joven. 

―¿Quién  es  ella?  ―preguntó  Ashley,  mientras  alcanzábamos  el  cuerpo 

inmóvil tentativamente. 

Xavier se arrodilló en frente de la chica y apartó el cabello de su rostro. 

Levantó los ojos hacia mí para dejarme saber lo que ya sabía. 

―Es la hija del vampiro original. 

Alcancé a Emilia y me encontré jadeando por su apariencia. 

La mandíbula de Xavier se apretó. 

―No luce bien. 

Estaba en lo cierto. 

Emilia está mojada, su cabello era un enredado lío y sangre fluía de su cuero 

cabelludo. Estaba herida e inconsciente, y por alguna extraña razón, me culpaba a 



mí mismo. 
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¿Qué clase de criatura es el Anciano? Si él estaba tras nuestra pista. Entonces nos 

enfrentamos  a  la  más  poderosa  criatura  que  podríamos  manejar.  ¿Cómo  diablos 

podría alguien hacerle eso a su propia hija? 

―Debieron haber usado uno de esos sueros que evitan que los vampiros 

sanen. ―Xavier empezó a pensar en voz alta―. ¿Quién le haría esto? ¿No estarían 

asustados de su padre? 

Me burlé de la cuestión. 

―Lo más probable es que fuera su propio padre quien lo hizo. 

Xavier y Ashley intercambiaron miradas, haciendo una mueca mientras lo 

hacían. 

―¿Qué vas a hacer con ella? ―preguntó finalmente Ashley. 

Miré a Emilia… No quería tocarla. No quería tener nada que ver con ella, 

pero sabía que no podía solo dejarla allí. No cometas el mismo error que cometiste 

la última vez. No mantengas a Sofía fuera de esto. 

Decidí justo entonces que Sofía y yo éramos un equipo y debía parar de 

tomar  decisiones  sin  ella,  especialmente  cuando  las  decisiones  involucraban 

hermosas  jóvenes  por  las  que  estaba  extremadamente  atraído.  Dirigí  mi  mirada 

directamente a Xavier y le di una expresión de orden. 

―Ve a traer a Sofía. No puedo decidir qué hacer con Emilia a menos que 

Sofía esté involucrada. 

Xavier asintió y se apresuró. 

Ashley parecía intrigada por mi deseo de involucrar a Sofía en el destino 

de Emilia. 

―¿Desde cuándo tomas en cuenta a Sofía cuando tomas decisiones como 

esta? 

―Desde que decidí casarme con ella… ―Me encogí de hombros antes de 



mirarla directamente a los ojos―. Te das cuenta de que una vez que me case con 

Sofía, se convertirá en tu reina. 
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Estaba seguro de que Ashley realmente no había visto la  gravedad de la 

situación que teníamos en manos porque solo se reía de mi declaración. 

―Realmente  tengo  que  recordarme  a  mí  misma  que  eres  el  rey  de  La 

Sombra, Derek. La mayor parte del tiempo, los veo a ti y a Sofía y solo pienso en 

una pareja normal de secundaria. Solo que en vez de que sean el rey y la reina en 

la fiesta de graduación, ambos gobiernan un reino entero. 

La  miré,  preguntándome  cómo  podía  vivir  la  vida  como  si  fuera  un 

continuo  juego.  Realmente exhalé un audible suspiro de alivio  cuando  Xavier y 

Sofía llegaron. Mis entrañas se apretaron cuando vi cómo Sofía palidecía ante la 

vista de Emilia. 

―Regresó ―dijo Sofía con voz espesa. 

Estaba a punto de alcanzarla y tirarla en mis brazos, pero no fui capaz de 

hacerlo, porque la compasión inmediatamente llenó sus ojos verdes ante la visión 

de Emilia. 

―¿Qué  le  pasó?  ―Sofía  sonaba  alarmada  mientras  corría  al  lado  de 

Emilia―.  Santo  cielo,  ¿quién  pudo  hacerle  esto?  Creo  que  necesita  sangre…  la 

ayudará a sanar… 

Mis ojos se abrieron en shock cuando Sofía alzó su muñeca en el aire como 

si tratara de decidir si alimentar a Emilia con su sangre. ¿Estaba loca? 

―¡No vas a alimentarla con tu sangre, Sofía! ―Disparé mis ojos a Ashley, 

ansioso por librarme de su molestia―. Consíguele algo de sangre a Emilia antes de 

que Sofía tenga algunas ideas. 

Ashley inclinó la cabeza a un lado. 

―¿Animal o humana? 

Le  disparé  una  mirada  y  me  di  cuenta  de  que  Xavier  y  Sofía  estaban 

haciendo exactamente lo mismo. 

―¿Qué? ―Ashley se encogió de hombros―. Hemos estado escaseando en 



nuestras reservas de sangre humana. ¿Ahora tenemos que alimentar a la hija  de 

nuestro enemigo? 
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Desde  que  varios  rebeldes  en  La  Sombra  hicieron  volar  las  cámaras  de 

enfriamiento,  estábamos  escaseando  en  nuestras  reservas  de  sangre  humana,  la 

mayoría  obtenida  de  las  donaciones  de  sangre  de  los  Naturales,  pero  nos 

aseguramos de usarlas con moderación. 

―¿No podrías solo irte? ―chasqueé a Ashley. 

Salió corriendo y encontré a Sofía revisando a Emilia. 

―Creo que tiene bastantes huesos rotos… ―Sofía frunció el ceño―. Su 

cuerpo no luce bien. ―Levantó la mirada hacia mí y Xavier―. ¿Podemos llevarla 

a un lugar más cómodo? 

―¿Realmente  estás  considerando  traerla  aquí  a  la  isla?  ―le  pregunté  a 

Sofía, preguntándome qué pensaba de qué Emilia regresara después de todo lo que 

le dije. 

―Todo lo que se bien ahora es que obviamente necesita ayuda y que somos 

los únicos capaces de dársela ―respondió Sofía. 

No  podía  más  que  admirarla.  En  ese  momento,  supe  que  acababa  de 

enamorarme más profundamente de ella. Realmente eres algo, Sofía. Cuando veía 

a  Emilia,  Sofía  no  veía  un  truco.  Solo  veía  a  alguien  roto  y  en  necesidad  de 

enmiendo. 

―De acuerdo, entonces ―finalmente acepté. 

―¿Vamos a llevarla? ―preguntó Xavier. 

Todos  intercambiamos  miradas  y  a  pesar  de  que  mi  primer  instinto  fue 

llevar a Emilia a Las Celdas, supe que Sofía objetaría. Alguien herido como Emilia 

no  pertenecía  a  una  celda  en  la  prisión.  Necesitaba  estar  en  un  hospital.  En  La 

Sombra, lo más cercano que teníamos a un hospital era o Las Catacumbas, donde 

Emilia definitivamente no pertenecía, o El Santuario. 

Tomé mi decisión justo entonces. Con Corrine en El Santuario, es mucho 

más seguro. Al menos Corrine puede controlar a Emilia en caso de que trate hacer 



algo que dañe La Sombra. 

―Llevémosla al Santuario. 
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Traducido por nikki leah 

Corregido por Lizzie 

n  paquete  de  cigarrillos  atado  a  un  encendedor  con  una 

banda de goma aterrizó en mi cama frente a mí. Miré hacia 

U la dirección de las barras de la prisión y encontré a Yuri ahí. 

Él estaba fumando un cigarrillo. Estaba agradecido por el favor y todavía molesto 

por  la  amistad  que  estaba  formando  con  un  vampiro.  No  podía  evitarlo  sin 

embargo. Me gustaba Yuri. Él era como el hijo que nunca tuve. 

—Te dije la última vez que te traería algunos, ¿no? —dijo Yuri con aire de 

suficiencia antes de tomar otra calada de su cigarrillo. 

—¿De  dónde  sacaste  estos?  —le  pregunté,  incapaz  de  ocultar  mi 

agradecimiento. Era infame en La Sombra, por mi gusto por el tabaco. 

—Claudia tiene un puñado de ellos apilados en su pent-house —me dijo 

Yuri. 

—¿Has hablado con Sofía sobre mi saliendo de aquí? 

Yuri hizo una mueca. 

—Lo siento, hombre. Me olvidé. Ha sido una locura por aquí. He estado 



poniendo una buena palabra o dos en tu favor. —Entrecerró los ojos hacia mí—. 

No hagas que me arrepienta Claremont. No quiero nunca que Derek o Sofía tengan 
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—Gracias. 

—Ingrid está pidiendo ser traída a ti… —Hizo una pausa—. En realidad, 

lo hace Camilla. Ya no quiere ser llamada Ingrid. 

Hice una mueca cuando encendí mi cigarrillo y tomé una calada. 

—¿Cuál es su juego ahora? 

—Ella dice que quiere a su familia de vuelta. 

—Bien. —No sabía si reír o enfadarme. ¿Cómo se atrevía a tirar esa tarjeta 

después de todo lo que hizo pasar a Sofía? 

Yuri me miró. 

—Si realmente está dispuesta a cambiar, ¿la tomarías de vuelta? 

Quería decir que sí. Quería confiar en Camilla otra vez más que nada, pero 

no podía. No mientras fuera una amenaza para Sofía. 

—Creo que la única manera de que alguna vez pueda confiar en Camilla 

de nuevo es si ella recupera el favor de Sofía. 

Yuri se rio. 

—Apesta  para  Camilla  entonces.  Sofía  dice  que  la  única  manera  de  que 

alguna vez  pueda confiar en Camilla otra vez es si ella recupera tu favor. Me parece 

que  Camilla  esta  jodida  si  ninguno  de  ustedes  está  dispuesto  a  darle  una 

oportunidad una vez más. 

—Camilla no es Claudia, Yuri… 

—¿Cuál es la diferencia entre ellas? —Recuerdo el día que Yuri me dijo la 

trágica  historia  de  Claudia  y  cómo  volvieron  a  estar  juntos.  Pude  ver  por  qué 

pensaba que nuestra historia era similar a la de ellos, pero no era así. 



Claudia había sido una prostituta, al igual que su madre. Ella experimentó 
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—Sabes  lo  que  rompió  a  Claudia,  Yuri.  Entendiste  lo  profundo  de  su 

quebrantamiento.  Viste  por  qué  estaba  rota  de  primera  mano.  ¿Admites  para  ti 

mismo que contribuiste a su quebrantamiento cuando la usaste esa primera noche? 

Los labios de Yuri temblaron ante el recuerdo de la noche en que Claudia 

fue traída a él con una máscara y se enteró solo después de dormir con ella que era 

la chica de la que estaba enamorado. 

—No puedes arreglar algo si no sabes que está roto. —Hice una mueca ante 

la idea de Camilla realmente nunca dejándome entrar. Nunca abrió su pasado para 

mí. Nunca permitió que la ayudara a sanar. Levanté la vista hacia el vampiro con 

él estaba teniendo una conversación—. Tenías que esperar cientos de años antes 

de que la mujer que amas entrara en razón. No puedo esperar tanto. Nunca voy a 

ser inmortal como tú. No lo quiero ser nunca. 

—De  la  forma  en  que  lo  veo,  Aiden  —sonrió  Yuri  a  sabiendas—,  eres 

mortal. Solo tienes esta vida, unas pocas décadas a lo mejor, para estar con la mujer 

que amas y creo que eso es lo que te molesta. Aún amas a Camilla, incluso si no 

sabes lo que la rompió. No hace una diferencia si sabes o no las razones detrás de 

por qué una persona está rota, Aiden. Todos estamos rotos. La pregunta es ¿puedes 

todavía amarla y confiar en ella a pesar de su quebrantamiento? 

—Lo hice por toda una década y aun así, ella se fue. Camilla me dejó. Dejó 

a su hija. 

—Bien, lo hice por siglos y aun así, Claudia se fue. El amor no tiene que 

ser devuelto con el fin de que sea cierto, Aiden. Cuando ella llegó arrastrándose de 

regreso,  ¿no  crees  que  quería  hacerla  sufrir?  Quería  verla  llorar  por  perderme. 

Quería  hacerle  daño  por  herirme.  Pero  elegí  amarla.  Tomé  la  decisión  de 

perdonarla y tomarla de vuelta. Una parte de mi aún siente miedo de que vuelva a 

irse de la manera en que lo hizo, pero al menos tendré este momento en el tiempo, 

este periodo, cuando puedo decir que la mujer que amo me demuestra  que me ama 



a cambio. No pierdas eso, Aiden. 
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principios de sus veintes, que era la mitad de mi edad. Me pregunté de dónde venía 
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toda la sabiduría, solo recordé que Yuri podría parecer joven físicamente, pero en 

realidad estaba dándome el valor de la experiencia de siglos. 

Tomé una larga calada de mi cigarrillo, sin saber que decir. 

—Entonces,  ¿qué  vas  a  hacer?  —preguntó  Yuri  después  de  un  largo 

silencio. 

Me burlé de la pregunta. 

—Después de tu largo discurso de aliento, ¿qué otra elección tengo que ver 

a Camilla? 

Yuri se rio y comprendí que por mucho que odiara admitirlo, realmente 

consideraba a este vampiro mi amigo. 
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Corregido por Lizzie 

mpecé  a  aguantar  la  respiración  en  el  momento  en  que 

Aiden  entró  en  mi  celda.  Yuri  le  lanzó  una  estaca  de 

E madera mientras se acercaba, una medida de seguridad. 

El vampiro me guiñó el ojo. 

—Ten cuidado, Camilla. Se dice que él es bastante bueno con una de esas 

cosas. 

Sonreí, incapaz de ver a Aiden a los ojos. 

—Él no la necesitará a menos que la única razón por la que está aquí es 

para tratar de matarme, Yuri. 

—No  creo  que esté  aquí  para eso.  —Yuri  sonrió—.  No  te metas  en más 

problemas  de  los  que  ya  te  encuentras,  Camilla.  —Yuri  asintió  con  la  cabeza  a 

ambos antes de salir. 

Con  Yuri  fuera,  me  obligue  a  mirar  a  Aiden.  Cruzó  los  brazos  sobre  el 

pecho y se apoyó contra la pared de piedra, estaca de madera segura en su agarre. 

Ojos verdes mirándome. 



—¿Qué  juego  estás  jugando  ahora,  Ingrid?  —Inclinó  la  cabeza  hacia  un 
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En los que a mí respecta, solo tenía una oportunidad para hacerlo bien, y 

no estaba dispuesta a gastarla en juegos o andarme por las ramas, así que le pregunté 

a Aiden la única pregunta de la que quería oír la respuesta. 

—¿Todavía me amas, Aiden? 

Un  musculo  en  su  mandíbula  se  crispó.  Guardó  silencio  durante  lo  que 

pareció  una eternidad mientras lo pensaba. Estaba casi segura de que el silencio 

significaba no. Cuando habló, deseé que solo hubiera mantenido su silencio. 

—En realidad no importa si te amo o no. Amo más a nuestra hija. 

No  pudo  haber  sabido  lo  mucho  que  esas  palabras  escocían,  pero  me 

tambaleé en mi temple y mantuve mi calma. No podía permitirme el lujo de fallar. 

Sabía lo que había en juego y no iba a estropear esta única oportunidad que tenía. 

—Supongo que me lo merezco. 

—Nunca entenderé cómo, por nueve años, criaste a alguien tan fuerte de 

espíritu y de tan buen corazón como una persona como Sofía. 

Tragué saliva, preguntándome cuantos insultos más tendría que soportar. 

—¿Y tú, Ingrid? ¿Todavía me amas? 

—Si dijera que sí, ¿me creerías? 

Para mi alivio, asintió. 

—Sí,  pero  ya  ves…  ahí es  donde somos iguales.  Amamos más otra  cosa. 

Amo a Sofía más de lo que te amo. Amas el poder más de lo que me amas. 

La verdad fue como un jarro de agua fría y lo único que podía hacer era 

inclinar mi cabeza en vergüenza. No podía negarlo, porque en la última década, 

había estado viviendo controlada por mi sed de poder. 



—Te  has  encontrado  impotente  en  el  momento  en  que  Borys  Maslen 

murió. Debes odiar a Sofía aún más por matarlo, ¿no? 

123na

Pági











Aiden me  estaba haciendo  sentir vulnerable. Odiaba que pareciera  estar 

viendo justo a través de mí. Odiaba saber que no podía manipularlo, porque me 

conocía demasiado bien. 

—Sofía hizo lo correcto. Borys Maslen no merece vivir y con su muerte, te 

convertiste en los que siempre fuiste, Ingrid. Una persona débil. Tienes todo este 

poder como un vampiro, pero entonces estas cautiva en una isla que no es tuya por 

un  clan  que  tiene  vampiros  siglos  más  viejos  y  mucho  más  poderosos  que  tú. 

Renunciaste  a  tu  esposo  y  tu  hija,  toda  tu  vida,  por  nada,  Ingrid.  Espero  que 

comprendas eso.  —Se burló—. Debe matarte pensar que después de todo lo que 

abandonaste,  ya  no  significa  nada  ser  Ingrid  Maslen.  Eres  tan  impotente  como 

Ingrid como cuando eras Camilla. Tal vez tengas razón… tal vez debería empezar 

a llamarte Camilla otra vez… para recordarte todo lo que perdiste. 

Tenía la esperanza de que él hubiera terminado, de que no iba a continuar 

con esta diatriba suya, simplemente porque no podía más con la verdad, así que 

cuando abrió su boca para poder hablar un poco más, no pude evitar dejar caer mi 

acto dócil y mirarlo. 

—Suficiente.  No  quiero  oír  nada  más,  Aiden.  Cállate  o  te  juro  que  te 

arrepentirás. 

Parecía divertido por mi cambio de semblante. 

—Ahí tienes. Eso es todo, Camilla —dijo mi nombre humano como si fuera 

una burla que podría utilizar pincharme en el corazón siempre que le placiera—. 

Para de pretender que quieres ser una esposa para tu esposo y una madre para tu 

hija.  Esa  no  eres  tú.  Para  de  tratar  de  engañarnos  con  este  acto  dócil  que  estas 

tratando  de  montar.  Has  sido  Ingrid  Maslen  por  demasiado  tiempo  para 

convencernos que esto es real. 

Me estaba provocando, haciendo una broma de mí, convirtiéndome en su 

entretenimiento. No lo haría. Juré hace mucho tiempo que nunca permitiría que 



un hombre me tratara de esa manera otra vez. Antes de que pudiera mantenerme 
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de hacerlo, ataqué a Aiden. Lo había clavado en la pared, lista para morder en su 
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cuello, solo para encontrar su estaca apuntando a mi corazón. 
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Sonrió. 

—Hazlo,  Ingrid.  Toma  un  mordisco.  Bebe  mi  sangre.  No  te  equivoques 

sobre ello. No dudaré en matarte. 

Miré  sus  ojos  verdes  preguntándome  si  estaba  fanfarroneando, 

preguntándome  si  realmente  podría  conducir  esa  estaca  en  mi  corazón.  De 

cualquier manera, ya había estado apuñalando mi corazón con sus palabras desde 

el momento en que llegó a mi celda. 

A  pesar  de  todos  mis  intentos  para  evitar  que  ocurriera,  lagrimas 

empezaron a rebosar en mis ojos y rodar por mis mejillas. Aún estaba enamorada 

de  Aiden,  y  me  dolió  que  hubiéramos  llegado  a  este  punto,  este  punto  cuando 

ambos estábamos dispuestos a herirnos el uno al otro, incluso matarnos el uno al 

otro.  Aun  fanfarroneando,  cerniéndome  para  morder  su  cuello.  Podía  sentir  la 

punta de su estaca hundirse en mi piel. 

Cerré mis ojos  y sacudí mi  cabeza.  No  pude hacerlo.  Podía fanfarronear 

tanto  como  quisiera,  pero  sabía  que  posiblemente  no  podría  beber  la  sangre  de 

Aiden. Podía decir que él sabía esto también. Me aparte de él, odiando la manera 

en que mi cuerpo estaba temblando mientras retrocedía. 

Pude sentir su mirada fija en mí mientras exhalaba un suspiro tras otro. 

—Dame una buena razón por la que debe confiar en ti otra vez, Ingrid. 

¿Por qué debo abrirte mi corazón otra vez? ¿Por qué debería pensar que Camilla 

está aún en algún profundo lugar dentro de tu ser sediento de sangre? 

Una buena razón. Traté de contener los sollozos, pero no pude. Aun así, a 

pesar de la forma en que mi cuerpo estaba temblando, me las arreglé para responder 

a su pregunta. 

—Porque quieres, Aiden. Quieres confiar en mí. Más que eso, necesito que 

confíes en mí. —Mi vida y la tuya penden de un hilo. 



Me  miró  fijamente  por  lo  que  parecieron  horas,  estudiándome,  tal  vez 

125na

tratando de descifrar lo que estaba diciendo, cuál era mi juego. 
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—Está  bien,  Camilla…  —asintió—.  Jugaré  cualquier  juego  que  sea. 

¿Realmente  quieres  que  confíe  en  ti?  Oh,  espera…  —se  burló  de  mi—,  no 

quieres… necesitas que confíe en ti. ¿Es eso cierto? 

No  respondí.  En  cambio,  solo  alcé  mis  ojos  a  fin  de  encontrar  su  fría, 

burlona mirada. Hubiera dado cualquier cosa en ese momento para una vez más 

tenerlo mirándome como lo hizo antes de convertirme en vampira. 

Aiden comenzó a asentir lentamente. 

—Bien. Confiaré en ti con una condición, Camilla. 

—¿Qué  es?  —No  pensé  que  podría  pedir  algo  de  mí  que  no  podría  dar. 

Estaba tan desesperada como para agregar con confianza—: Haré cualquier cosa. 

—Desnudarte a ti misma completamente ante mí. Háblame de tu pasado. 

Dime porque estás tan rota. Dime lo que nunca tuviste las agallas de decirme antes. 

Déjame entrar, Camilla. Quiero saberlo todo. 

Lo miré con horror. Me pidió la única cosa que nunca podría dar. Me estaba  

pidiendo vivir mi mayor temor de ser descubierta por lo que realmente era. Me 

estaba pidiendo revivir los horrores de mi infancia y volver a mi quebrantamiento. 

Sacudí mi cabeza. 

—No puedo hacer eso, Aiden. Prácticamente estás pidiendo mi alma. 

—Ese  es  el  precio  de  la  confianza,  Cam.  Franqueza.  Vulnerabilidad.  La 

capacidad de correr el riesgo de hacerse daño. Y no pienses por un segundo que 

puedes mentirme. Te conozco lo suficiente como para saber si solo estas dándome 

alguna historia basura que inventaste. Dime la verdad acerca de quién eres. Toda 

la verdad. ¿Puedes hacer eso? 

—¿Y si no puedo? 

—Entonces no puedo confiar en ti, ¿no? 



—Aiden, por favor… 
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—He dado mi condición, Camilla. 
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Sacudí mi cabeza y hundí mi cara en mis palmas. Se sentía como derrota. 

Nunca me sentí más débil de lo que lo hice en ese momento. 

Cuando no respondí por lo que pareció una eternidad, Aiden asintió e hizo 

señas para salir. 

—Déjame saber cuándo estás lista para ceder a mi condición, Cam. 

Cam… No me ha llamado así en años… No desde… contuve mi respiración 

cuando volvió su espada hacia mí. Estaba a punto de llamar a Yuri cuando hice la 

cosa más valiente que había hecho en años. 

—Espera… 

Poco  a  poco,  Aiden  se  volvió  hacia  mí.  Su  frente  se  elevó  hacia  mí  en 

pregunta. 

Asentí, haciéndole saber que estaba de acuerdo con su condición. Esa fue 

quizás la noche más dolorosa que he tenido nunca en años y tomó horas. Tomó 

muchas lágrimas. Le conté todo. Me sostuvo. Me dio el consuelo del que fui privada 

a través de todos esos años de abuso en manos de mis padres adoptivos. 

Sabía que lo que estaba diciéndole hacia la experiencia de Claudia parecer 

como un juego de niños. Mis padres adoptivos eran violentos, personas despiadadas 

y crecer con ellos fue una pesadilla viviente. Me ayudaron a través de la secundaria 

e incluso me dieron una beca para la universidad, pero nada vino gratis alrededor 

de  ellos.  Todo  tenía  un  precio  y  yo  fui  el  pago  que  requerían.  No  dinero, 

definitivamente no agradecimiento, yo, todo de mí,  mi cuerpo,  mi dignidad, mi 

alma. 

Ningún  hombre  me  había  defendido  antes.  Sabía  lo  que  era  sentirse 

indefensa  y  abandonada  Incluso  cuando  me  escapé  de  sus  garras,  aún  estaba 

obsesionada por lo que me hicieron pasar. Luego vino Aiden. 



Aiden  era  el  hombre  de  mi  vida.  Nunca  sentí  como  que  lo  merecía. 

Seguramente alguien tan perfecto como él no se merecía a alguien tan roto como 
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yo, pero entró en mi vida y me hizo sentir como si pudiera estar entera de nuevo. 
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Aun así, a su alrededor, estaba fingiendo. Sabía que era una criatura rota, y mi plena 

conciencia de esa realidad no podía permitir incluso a su amor arreglarme. 

Le dije a Aiden como era estar casada con él, como me sentí alrededor de 

él, cuan indigna era. 

Esa noche, Aiden escuchó. Incluso apenas dijo alguna palabra de consuelo. 

Solo me sostuvo y me dejó llorar en su hombro mientras le dije historia de horror 

tras historia de horror de todas las cosas terribles que pasé cuando era una niña y 

como me hicieron la mujer que era. 

Cuando finalmente terminé de contarle mi historia, me besó en la frente y 

me dijo que aún amaba a Camilla y que siempre lo haría. 

—Tu pasado no puede cambiar eso —me aseguró. 

Gané su confianza esa noche y al hacerlo, tuve que pagar el precio más alto. 

Tuve que desnudar mi alma a él y dejarle ver todo su vacío, un vacío que su amor 

y aceptación fue capaz de llenar. Sabía lo que eso significaba. Sabía que debería 

llegar a ser vulnerable ante Aiden, completamente vulnerable ante él, haría que lo 

que tenía que hacer aún más difícil de lo que ya era. 

Me hizo el amor, suave y tierno como siempre, pero no carente de pasión. 

Cuando  me  desperté  al  lado  de  él,  comprendí  que  ahora  estaba  enfrentando  un 

nuevo dilema. Segura por el amor que Aiden aún tenía por mí, busqué en mi misma 

por cualquier odio que todavía albergara hacia mi hija y no encontré ni un solo 

rastro de ello. Ya no quería matar a Sofía, pero aun así estaba obligada a hacerlo. 
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Traducido por Eni 

Corregido por Lizzie 

entí  su  presencia  en  el  momento  en  que  fue  traída  a  las 

inmediaciones de la isla. Emilia. Mi corazón comenzó a acelerarse 

S y mi pulso duplicó su ritmo. Dejé caer mis tijeras esquiladoras y 

salí corriendo del invernadero. 

—Ella no puede estar de vuelta —comencé a balbucear—. No puede estar 

aquí en La Sombra. —Siguiendo mis instintos, me apresuré hacia El Santuario y 

efectivamente,  encontré  a  Xavier  poniendo  delicadamente  a  una  Emilia 

inconsciente en la cama dentro de una de las habitaciones. 

Derek  y  Sofía  estaban  cerca.  Ashley  estaba  de  pie  junto  a  la  cama, 

sosteniendo una bolsa de sangre, la cual estaba segura estaba destinada para curar 

a Emilia. Corrine, por otra parte, estaba sentada en un taburete junto a la pared, 

mirando con recelo a Emilia. 

—¿Qué pasa? —pregunté. Todos los ojos se dirigieron a mi cuando di un 

paso adelante—. ¿Qué está haciendo ella de vuelta en la isla? ¿En El Santuario de 

todos los lugares? 

—Necesita atención, Vivienne… —explicó Sofía. 



—Entonces debería obtenerla de su propia gente, no de nosotros. No confío 
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—Tampoco  nosotros,  Vivienne  —habló  Derek—,  pero,  ¿qué  íbamos  a 

hacer  con  ella?  Se  quedó  varada  en  la  orilla  y  fue  golpeada  como  un  pulpo 

sangriento. No podíamos simplemente dejarla morir… 

Eso es exactamente lo que debemos hacer. Sabía que estaba siendo cruel, 

tal vez incluso oscura y fría, pero cada fibra de mi ser quería a Emilia fuera de la 

isla.  Volví  mis  ojos  hacia  la  bruja  por  ayuda,  pero  Corrine  solo  me  dio  un 

encogimiento de hombros en respuesta. Me quedé mirando la forma inmóvil de 

Emilia. Sacudí la cabeza. 

—Esto no se siente bien. Es demasiado para ser una coincidencia… 

Derek arrugó el ceño mirándome. 

—¿Qué es demasiado para una coincidencia? 

Como  gemelos,  Derek  y  yo  siempre  habíamos  tenido  una  extraña 

conexión. Había estado allí cuando éramos niños. Tenía una manera de conocer 

instintivamente  sus  sueños  o  averiguar  lo  que  estaba  pasando  por  su  mente  en 

ciertos puntos, sobre todo cuando era necesario. 

—Has  estado  soñando  con  ella.  La  viste  en  el  lugar  exacto  donde  la 

encontraste, ¿verdad? ¿En la orilla cerca al Faro? Pensaste que era Cora… El hecho 

de que realmente sucedió, ¿crees que es simplemente una coincidencia? 

Derek cambió su peso de un pie a otro como si no recordara el sueño y de 

repente se hubiera aclarado para él. 

—Tengo que admitir que es extraño. Pero solo fue un sueño. 

Observé  a  Sofía  esperando  una  reacción.  Ella  miró  a  Derek  de  forma 

inquisitiva. 

—¿Has estado soñando con Cora también? 



Derek negó con la cabeza. 
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—No…  este…  ehora  recuerdo  el  sueño.  Es  como  dijo  Vivienne.  Lo  vi 
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exactamente así. Ese fue el mismo lugar donde encontré a Cora hace cientos de 
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años. Soñé con eso, pensé que era Cora la que estaba en la playa, pero resultó siendo 

Emilia. 

Sofía asintió, arrugando la nariz pensativamente. La idea de mi hermano 

siendo  capaz  de  decirle  esas  cosas  a  Sofía  me  hacía  sentir  mejor  acerca  de  la 

situación, pero aún no podía negar la amenaza que sentía de solo ver a Emilia aquí. 

Sabía  que  ella  era  una  fuente  de  poder  que  no  podíamos  darnos  el  lujo  de 

subestimar. 

Xavier, uno de mis amigos más cercanos, me miraba inquisitivamente. Me 

conocía lo suficientemente bien para saber que no estaría objetando de esa forma 

si no me sintiera incómoda alrededor de Emilia. 

—Tal vez sea mejor si la dejamos así… —Él frunció el ceño. 

Sofía se opuso. 

—Podemos acabar con ella si decide luchar contra nosotros una vez que 

esté  sana.  Con  ustedes  cuatro  vampiros  y  Corrine  aquí,  no  va  a  tener  ninguna 

oportunidad  sin  importar  lo  poderosa  que  sea,  pero  no  podemos  simplemente 

dejarla así. Es inhumano. 

Hice una mueca por la manera en que Sofía dijo “inhumano” como si la 

criatura de la que estábamos hablando fuera algo cercano a un humano. 

—Ella no es humana, Sofía. 

—Tal  vez  así  sea,  pero  yo  lo  soy,  Vivienne,  y  a  menos  que  lo  hayas 

olvidado, una parte de ti lo es también…. 

Eso me hizo callar. ¿Cómo no podría? Desde que Sofía se volvió parte de 

nuestras vidas, parecíamos obsesiones con tener nuestra humanidad de vuelta, la 

humanidad que hace mucho tiempo atrás tratamos de silenciar. 

Ashley miraba de una persona a otra, aún sin soltar la bolsa de sangre que 



sostenía en su mano. 
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—¿Vamos a seguir alimentándola con la sangre o no? No es como si se fuera 

a morir si no lo hacemos. Solo le tomará más tiempo sanarse, ¿cierto? 

—No veo por qué deberíamos prolongar su agonía… —Sofía se mantuvo 

firme—. No me parece bien. 

La conocía lo suficientemente bien para saber que su mayor debilidad era 

su compasión. Parecía tener un suministro inagotable de ella, y aunque respetaba 

eso, había momentos en que no podíamos darnos el lujo de permitir que nuestra 

compasión nos metiera en problemas. Eso era exactamente lo que esa mujer iba a 

traernos: problemas. 

Aun así, estaba en inferioridad  numérica y  solo  con ver la mirada  en el 

rostro de Derek, me di cuenta que no iba a abandonar a Emilia. Sin saber qué hacer, 

salí hecha una furia de El Santuario. No podría haber imaginado el gran error que 

fue. 

Apenas  había  salido  de  las  grandes  puertas  que  conducían  fuera  de  El 

Santuario cuando, como me lo esperaba, Xavier salió corriendo detrás de mí. 

—¡Vivienne! ¿Qué pasa? —Me tomó del brazo para que le hiciera frente. 

Ya estábamos en los jardines del exterior de la estructura del templo blanco—. No 

es  típico de ti  oponerte a  ayudar a alguien,  cualquier  persona, sin importar qué 

sientes hacía esa persona, y no es típico de ti salir enfurecida de esa forma. ¿Qué 

pasa? 

No estaba siendo yo misma y lo sabía. Era conocida en La Sombra como 

alguien  calmada  y  serena,  como  la  vidente,  pero  después  de  mi  regreso  del 

territorio  cazador,  no  podía  encontrar  esa  tranquilidad  en  la  que  siempre  había 

estado.  Estaba  temerosa.  Extremadamente  temerosa,  de  una  manera  en  que  no 

había estado antes, y no tenía idea de cómo manejarlo. 

—Viste como el vampiro original mató a mi padre, Xavier. 



El  recuerdo  del  cuerpo  de  mi  padre,  la  sangre  drenada  de  su  cuerpo, 
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empalado en un poste en medio de la ciudad del Valle quedó grabado para siempre 
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en mi mente. Ninguno de nosotros tenía la menor idea de cómo lo hizo el vampiro 
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original,  pero  fue  capaz  de  matar  a  mi  padre  incluso  mientras  Gregor  estaba 

encerrado  en  La  Sombra.  Él  dejó  un  mensaje,  tallado  en  la  carne  de  mi  padre: 

Elegiste el lado equivocado. 

Amaba a mi padre y sabía que él me amaba. Sabía que él estaba dispuesto a 

comenzar de nuevo, al cambio. Lo vi en sus ojos la última vez que pasé tiempo con 

él. El Anciano le robó eso. Aún estaba de luto por la muerte de mi padre y de mi 

hermano, Lucas. No estaba a punto de llorar la de Derek. Con Emilia en la isla, no 

podía evitar tener la sensación de que mi hermano estaba en grave peligro. 

—Derek es todo lo que me queda, Xavier. Perdí a mi padre y también perdí 

a Lucas… No puedo permitirme perder a Derek. No tendría una razón para vivir 

si lo pierdo. Preferiría morir. 

Xavier se quedó sorprendido y me di cuenta de que estaba herido. Sabía 

que se preocupaba por mí. 

—Vivienne,  sé que amas a  tu familia. Admiro  eso de ti,  pero  tienes que 

abrir los ojos y empezar a vivir por ti misma en algún momento. Tienes personas 

que  se  preocupan  por  ti  y  han  sido  leales  a  ti  durante  los  últimos  años,  no  solo 

Derek, Gregor, o Lucas. Liana, Sofía, yo… A todos nos importa lo que te pasa, pero 

no es ni siquiera eso. Hay una razón por la que estás viva, una razón por la que yo 

aún estoy vivo. Tienes que seguir luchando hasta que hayas cumplido esa razón. 

Vive por ti, Vivienne, porque maldita sea… por ti vale la pena vivir y vale la pena 

morir. 

Xavier apartó suavemente un mechón de mi rostro. Se inclinó lentamente 

y estaba segura de que iba a besarme. Me alejé y sacudí la cabeza. 

—No puedo, Xavier. —Me alejé de él, viendo como sus ojos se humedecían 

por mi rechazo—. Lo siento. Solo…tengo que encontrar una manera de detener a 

Emilia. 



Me  di  la  vuelta  y  corrí,  sin  saber  exactamente  a  donde  iba.  Necesitaba 

espacio. Necesitaba tiempo para pensar. Porque por mucho que odiara admitirlo, 
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Xavier tocó una fibra muy profunda, tenía  que alejarme de él para evitar llorar. 
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Viví los últimos cinco siglos para mi familia, y nunca para mí misma. Las palabras 

de Xavier resonaban en mi cabeza. Vive por ti, Vivienne. 

No  tenía  idea  de cómo  hacer eso, porque realmente ya  no tenía  idea  de 

quién era. Corrí por horas. Corrí hasta que mis muslos comenzaron a palpitar. Corrí 

y corrí y corrí hasta que terminé de vuelta en El Santuario, lista para apuñalar a 

Emilia con una estaca de madera, solo para encontrarme congelada e incapaz de 

moverme en el momento en que levanté la estaca en el aire. 

Los  ojos  de  Emilia  se  ampliaron  y  una  sonrisa  maníaca  se  formó  en  sus 

labios al verme. 

—Ha  pasado  un  tiempo.  Vivienne.  Parece  que  vas  a  ser  muchos  más 

problemas para mí ahora. 

Fruncí las cejas, preguntándome de qué estaba hablando. Intenté con todas 

mis fuerzas apuñalarla con la estaca, pero mi cuerpo no se movía. 

—No te molestes, Vivienne. No serás capaz de moverte. —Emilia se sentó 

en la cama—. Después que te fuiste, no me dieron la sangre. Estaban demasiado 

alarmados por tu reacción, así que se dieron cuenta que todavía podía esperar otro 

día mientras discutían que hacer conmigo. No necesitaba la sangre para sanar. Todo 

lo que necesitaba era El Santuario. Este es mi templo, ¿no es así? Mi poder como 

bruja viene de este lugar. 

Estaba tan confundida por lo que me estaba diciendo. Traté de hablar pero 

no podía ni siquiera mover mis labios. El pánico estaba comenzando a introducirse 

en cada hueso de mi cuerpo, pero no tenía control. Corrine, ¿dónde estás? 

—Ya no puedes recordar mi rostro, pero me conoces. —Emilia sonrío—. 

No  te  culpo.  Estoy  muy  lejos  de  la  imagen  que  una  vez  conocieron.  Fui 

transformada en la mujer de los sueños más salvajes de Derek, su ideal supremo. 

Sin importar lo que digan las profecías, Vidente, Derek no pertenece a Sofía. Él me 



pertenece. 
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Sabía  que  si  me  estaba  hablando  no  era  una  buena  señal,  porque  si  estaba  lo 
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suficientemente  segura  como  para  confiarme  sus  más  profundos  secretos, 

significaba que estaba planeando deshacerse de mí. 

—Esperé cientos de años para que mi transformación se completara. Esperé 

hasta el momento en que él despertara y se diera cuenta que se suponía que debía 

estar conmigo, pero entonces trajiste a esa fiera pelirroja a la isla y me quitó todo. 

Arruinaste todo, Vivienne. Realmente debo castigarte por eso. 

De repente, entendí lo que Xavier estaba tratando de decirme antes. Me di 

cuenta entonces y en ese mismo momento valoré mi vida. Siempre había estado 

dispuesta a perder mi vida por mi familia y me di cuenta por qué. En realidad no 

había  vivido.  No  tenía  una  vida  propia,  y  en  ese  momento,  desesperadamente 

quería tener una, pero parecía que Emilia no iba a dejar que eso fuera posible. 

Estaba  tratando  de  comprender  lo  que  me  estaba  diciendo.  Si  pudiera 

moverme, estaba segura de que estaría temblando de miedo ante lo que me estaba 

diciendo, pero solo podía observarla, preguntándome que era lo que tenía en mente 

para mí. 

—Es una pena que no pueda matarte, Vivienne. Amo a Derek y sé que si 

le hago daño a su gemela, nunca sería capaz de perdonarme. No puedo tener eso. 

No puedo arriesgarme a perder su amor por mí. 

¿Perder su amor por ti? Él no te ama, perra loca. 

Pasó los dedos por mi mejilla y en el momento en que su piel tocó la mía, 

tuve una visión que me reveló quien era Emilia. No era una vampira ordinaria, y 

no era solo porque era la hija de un vampiro original. El terror se hizo cargo cuando 

vi la gran amenaza que ella era para Derek. 

—No, no voy a acabar con tu vida, Vivienne. Pero siempre puedo hacer la 

mejor cosa siguiente. —Sonrió antes de chasquear sus dedos. 

El  sonido  ni  siquiera  se  había  registrado  en  mi  cerebro,  cuando  me 



encontré en mi habitación, acostada en medio de mi cama. Una vez más, traté de 
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impulso  de  quedarme  dormida,  una  batalla  que  sabía  estaba  a  punto  de  perder. 

¿Qué me había hecho? 

No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  averiguarlo.  Mientras  me  quedaba 

dormida, supe que me había lanzado el mismo hechizo que puso en mi hermano 

hace cuatrocientos años, y justo antes de perder la conciencia, dos pensamientos 

circularon en mi mente… 

¿Alguna vez voy a despertar? 

Emilia es una de las brujas más poderosas que alguna vez ha existido. Ella 

es la bruja original de La Sombra. Es Cora. 
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Traducido por lalaemk 

Corregido por Lizzie 

staba  acurrucada  contra  Derek  en  el  sofá  de  su  sala,  mi 

cabeza apoyada en su hombro. Ambos estábamos exhaustos, 

E  porque habíamos pasado horas buscando a Vivienne y no la 

encontramos. Estaba segura de que Derek ya había rastreado cada rincón y grieta 

de La Sombra para encontrar a su gemela, pero solo consiguió frustrarse cuando no 

hubo absolutamente señales de ella en ningún lado. Nadie la había visto. 

—Me siento tan mal por no escuchar de ella —murmuró Derek, mientras 

pasaba sus dedos por mi cabello—. Es Vivienne. No se altera así sin ninguna razón. 

No  mencioné  mis  pensamientos  en  voz  alta  por  miedo  a  cómo  podía 

reaccionar Derek, pero Vivienne había estado en muy mala forma de vuelta en el 

territorio de los cazadores. Los cazadores le habían estado lavando el cerebro para 

poder extraer información de la localización de La Sombra. Era demasiado leal y 

con demasiada intención de proteger a su familia y al reino que se las arregló para 

bloquear toda la información que pudiera comprometer a La Sombra. Los cazadores 

nunca consiguieron nada de ella, pero era un desastre paranoico cuando la llevaron 

conmigo a la Sede del Halcón. 

—No te tortures a ti mismo, Derek. Estábamos haciendo lo que creímos 



correcto.  Estoy  segura  de  que  Vivienne  está  bien.  Probablemente  solo  necesita 
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—Es solo que no entiendo a dónde pudo haber ido. ¿Por qué nadie la puede 

encontrar? 

—¿Existe la posibilidad de que haya dejado La Sombra? 

Derek negó. 

—Lo dudo. Vivienne nunca arriesgaría eso. No veo que haya tenido alguna 

razón para irse. Además, la gente en el Puerto lo sabría. Si no pasó por el Puerto 

para tomar alguno de los submarinos, entonces hubiera estado nadando en plena 

luz del día. 

En ese momento, Xavier entró en la habitación sin tan siquiera tomarse la 

molestia de tocar primero. 

—La encontramos —anunció. 

Derek y yo saltamos sobre nuestros pies. 

—¿Dónde? ¿Dónde está? —preguntó Derek. 

La mandíbula de Xavier se apretó. 

—Dentro de su habitación. Dormida. Se niega a despertar, Derek. 

Derek  me  sostuvo  inmediatamente  y  me  cargó  mientras  corría  a  la 

habitación  de  su  hermana.  Corrine  estaba  junto  a  la  cama  de  Vivienne. 

Inmediatamente puso su mirada en nosotros cuando llegamos. 

—¿Qué sucede Corrine? —preguntó Derek—. ¿Qué le sucedió a Vivianne? 

—Está  bajo  un  hechizo  —explicó  Corrine—.  El  mismo  hechizo  que  le 

pediste a Cora que pusiera en ti. Definitivamente este es su hechizo funcionando. 

Lo reconocería en cualquier parte. 

—¿Tú hiciste esto? —le escupió Derek a la bruja. 



Corrine  miró  a  Derek  como  si  se  hubiera  vuelto  loco,  pero  como  de 
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Tomé su brazo. 

—¡Derek! Corrine está de nuestro lado. 

—Bueno,  ¿quién  más  sabría  cómo  usar  ese  hechizo?  —Xavier,  que  nos 

había seguido a la habitación de Vivienne, alimentó las sospechas de Derek—. ¡No 

hay más brujas en esta isla aparte de ella! 

—¿Por qué le haría algo así a Vivienne? —Corrine puso los ojos en blanco. 

Ahí fue cuando noté que ella se estaba sintiendo tensa por algo. 

—¿Qué pasa Corrine? —Solté el brazo de Derek y comencé a acercarme a 

la  bruja  que  en  realidad  había  sido  una  buena  amiga  mía  en  mi  tiempo  en  La 

Sombra—. ¿Qué está mal? 

—No creo que sea la única bruja en esta isla. Ya no más. 

—¿De qué estás hablando? —Derek frunció el ceño. 

—Creo que Emilia es una bruja. Dejé El Santuario un par de horas después 

que tú te fuiste. Hice mi rutina visitando Las Catacumbas, fui a ver a Anna para ver 

cómo le estaba yendo. Cuando regresé a El Santuario, ya no pude entrar. —Volvió 

sus  ojos  hacia  Derek—.  Te  lo  iba  a  decir,  pero  Xavier  me  alertó  acerca  de  que 

habían encontrado a Vivienne. Creo que Emilia tiene algo que ver con esto. 

Escalofríos comenzaron a correr por toda mi espina dorsal, mientras una 

pregunta comenzaba a formarse en mis labios. 

—¿Qué significa eso para nosotros? ¿Qué tanta amenaza es? ¿Cómo pudo 

haber sanado tan rápido? 

—Vivienne estaba en lo correcto. Nunca debimos haberla dejado entrar a 

la isla. —Se volvió hacia Corrine—. ¿Puedes romper el hechizo que puso en mi 

hermana? 



Corrine se encogió de hombros. 
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—¿Qué?  Si  ya  no  tienes  tus  poderes,  ¿entonces  cómo  puede  seguir  el 

hechizo de protección sobre La Sombra? 

—O La  Sombra  ya  no está  protegida,  o  Emilia  sigue manteniéndolo. No 

estoy segura de nada. 

Como  si  el  que  La  Sombra  ya  no  estuviera  siendo  protegida  no  fuera 

suficiente  caos  para  hacer  frente,  Yuri  y  Claudia  aparecieron  con  un  anuncio 

alarmante: 

—La Sombra está bajo ataque. 
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Traducido por veroonoel 

Corregido por Lizzie 

staba  abrumado  hasta  no  creer.  No  sabía  qué  hacer  o  a 

dónde  ir.  Todos  los  presentes  me  estaban  mirando  por 

E dirección o acción y no tenía ninguna. 

Me quedé mirando el cuerpo durmiente de Vivienne, esperando poder de 

alguna forma comunicarme con ella. Nunca debería haber conjeturado sobre ella. 

Sabía,  sin  embargo,  que  necesitaba  llegar  con  un  plan  de  acción  y  necesitaba 

hacerlo rápido. 

Todo lo que estaba pasando en La Sombra se estaba derrumbando sobre mí. 

La  Sombra  ya  no  está  protegida  por  el  hechizo.  Eso  significa  que  los  cazadores 

pueden  detectar  el  rastreador  de  Aiden.  También  significa  que  necesitamos 

terminar la batalla por la salida del sol. La batalla. La Sombra está bajo ataque. Mi 

hermana está bajo algún tipo de hecho y Emilia se ha hecho cargo de E Santuario. 

¿Qué vas a hacer, Novak? 

—Voy a El Santuario… —anuncié. 

Sofía asintió. 

—Voy contigo. 



Sacudí mi cabeza y estaba a punto de decirle por qué cuando Xavier dio un 
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—Derek, ¿no te enteraste? La Sombra está bajo ataque. 

—Ya  lo  sé  —respondí  entre  dientes,  tratando  de  contener  mi 

temperamento—. Xavier, tú y Cameron más o menos piensan de la misma manera 

que yo cuando se trata de luchar. Yuri y Claudia son más que capaces de ayudar. 

Guíen la batalla. Yo necesito hacerme cargo de Emilia, porque estoy casi seguro de 

que se va a negar a tratar con alguien más que no sea yo. No podemos darnos el 

lujo de dejar La Sombra desprotegida. Corrine viene conmigo. 

Sofía estaba a  punto de decir algo,  pero le lancé una mirada que la hizo 

cerrar la boca de inmediato. Me di cuenta de que estaba tratando de ser sensible 

ante la enorme presión en que me encontraba. 

—¿Confías en mí, Sofía? 

Ella asintió. 

—Claro que sí. 

—Te quiero a mi lado, pero en este momento, necesito que vayas con tu 

padre. Diles a los guardias que he autorizado su liberación. Te creerán. Consigue 

que él haga todo lo que pueda para retener a los cazadores. Si el hechizo protector 

se ha ido, y creo que es así, estoy casi seguro de que ya tienen la ubicación de La 

Sombra ahora. 

Me dio una rápida inclinación de cabeza y me aseguró que iba a hacer eso. 

Estaba a punto de partir, pero di un paso atrás para calmar mis temores. 

—Asegúrate  de  que  uno  de  los  guardias  esté  contigo,  Sofía,  ¿está  bien? 

Todo el tiempo. Sam y Kyle… necesito saber que vas a estar bien… 

Tratando  de  asegurarme  a  mí  mismo  en  el  conocimiento  de  que  tenía 

hombres y mujeres capaces de ir por las tareas que se necesitaban hacer, agarré la 

mano de Corrine y aceleré hacia El Santuario. En el momento que llegamos allí, 



avancé hacia la puerta y me encontré sorprendido al encontrar un campo de fuerza 

bloqueando mi entrada. 
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—Ella está bloqueando a todo el mundo fuera —dijo Corrine, mirando el 

templo. 

—¿¡No puedes hacer algo al respecto!? —No quería perder el valor frente 

a  la  única persona que posiblemente podría ayudarnos,  pero  el  pánico  se estaba 

apoderando de mí. 

Corrine sacudió su cabeza. 

—Ella  es  más  poderosa  que  yo.  Mucho  más  poderosa.  Creo  que  está 

suprimiendo mis poderes. 

Mis puños se cerraron y cada músculo de mi cuerpo se tensó. 

—¡Emilia! ¡Emilia! —comencé a gritar el nombre de la mujer como si mi 

vida dependiera de ello. Todo lo que trabajamos para construir este reino se había 

ido. Con el hechizo levantado, si estaba de hecho levantado, sabía que tenía que 

encontrar otro santuario seguro para nuestro clan. Santuario  verdadero. Ya no sé 

qué significa eso. ¿Dónde diablos voy a esconder un clan de vampiros sedientos de 

sangre de esta magnitud? 

Mi  respiración  se  detuvo  cuando  Emilia  emergió  de  las  puertas  de  El 

Santuario, con una sonrisa en su rostro, su mirada fija en mí. 

—Hola, Derek —saludó. 

Odiaba que incluso ahora, podía sentir una atracción casi magnética hacia 

ella.  Imágenes  de  cómo  se  sentiría  presionar  mi  labios  contra  los  de  ella 

comenzaron a invadir mi mente. Espanté esos pensamientos, pensamientos que no 

podía permitir que me entretuvieran. 

—¿Qué has hecho? —le susurré—. ¿Qué piensas que estás haciendo? 

—Sé lo que está pasando en tu mente, sabes. —Ella asintió con la cabeza 

mientras se humedecía los labios sugestivamente. 
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Tragué  saliva  con  fuerza,  horrorizado  de  que  pudiera  haber  visto  mis 

imágenes mentales de ella besándome. Para mi alivio, sin embargo, se apresuró a 

aclarar exactamente qué era lo que pensaba que pasaba en mi mente. 

—Te  estás  preguntando  si  el  hechizo  protector  sobre  la  isla  está  activo 

todavía. —Sacudió su cabeza y puso los ojos ligeramente en blanco—. No lo está. 

—Dirigió  una  mirada  hacia  Corrine—.  Hiciste  un  buen  trabajo  en  mantenerlo 

activo todo este tiempo, Corrine —dijo las palabras con un cariño desconcertante, 

casi como si fuera  una  madre  dando aprobación a  su  niño—. Pero  tu trabajo se 

terminó. Es tiempo de que La Sombra tenga una nueva bruja. 

—¿Y crees que esa eres tú? —escupí. Antes de que pudiera decir algo más, 

oímos una explosión y la tierra tembló bajo nosotros. 

—La  Sombra  está  cayendo  a  pedazos,  Derek  —declaró  Emilia  lo  obvio, 

antes  de  encoger  un  hombro  y  hacer  pucheros  como  una  adolescente—.  Puedo 

poner un alto a todo esto, sabes. 

—Entonces  pon  un  alto  a  esto,  Emilia…  —Mi  tono  era  controlado  y 

calculado.  Estaba  haciendo  frente  a  un  poder  mucho  más  grande  que  el  mío  y 

estaba dispuesto y era capaz de destruir todo lo que me importaba—. ¿Qué quieres? 

Sus ojos se posaron en mí, ardiendo con fuego y más intensidad de lo que 

podía manejar. Dijo: 

—A ti, Derek. Te quiero a ti. 

Otra ronda de explosiones comenzó a sacudir a La Sombra y yo me quedé 

allí, no sabiendo qué decir o hacer hasta que Emilia me hizo señas de acercarme a 

ella. 

—Necesitamos  hablar  en  privado.  Estoy  segura  de  que  Corrine  lo 

entenderá. 



Eché  una  mirada  a  Corrine,  quien  lucía  perpleja.  Ella  estaba  mirando  a 

Emilia como si fuera una especie de rara criatura mística a quien debiéramos temer. 
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—Hay  algo  en  ella…  Algo  extrañamente  familiar…  y  absolutamente 

horrible… Ten cuidado, Derek. Hay mucho sobre ella que no sabemos. 

Fruncí  el  ceño.  Eso  no  ayuda  en  absoluto.  Me  dirigí  hacia  Emilia, 

preparándome para lo que estaba por venir. Caminé hacia El Santuario esperando 

una  vez  más  ser  empujado  hacia  atrás  por  el  campo  de  fuerza,  pero  entonces 

conseguí pasarlo. Miré hacia atrás para ver a Corrine dar un paso hacia delante en 

un intento de seguirme, pero fue bloqueada por el campo de fuerza. 

—Somos solo tú y yo ahora —dijo Emilia, antes de gesticular con su dedo, 

dirigiéndome a seguirla adentro. 

Eché una última mirada hacia Corrine, suspiré y seguí a la joven mujer. En 

el  momento  en  que  estuvimos  a  solas  en  los  pasillos  de  El  Santuario,  no  pude 

evitarlo. La ataqué, inmovilizándola contra la pared, mis garras hundiéndose en su 

piel, justo encima de su corazón. 

En la moción, Emilia simplemente inclinó la cabeza hacia atrás contra la 

pared y me sonrió. 

—Adelante. Hazlo —me desafió—. Veamos si tienes lo que se necesita para 

asesinarme a sangre fría. 

Sabía, sin lugar a dudas, que ella podría haber hecho algo para detenerme, 

pero no lo hizo y eso me molestó. ¿Por qué no está luchando? 

—¿Crees que no vi las imágenes que pasaron por tu mente en el momento 

que pusiste tus ojos sobre mí un momento atrás? —Ella sonrió, antes de cepillar su 

labio inferior contra mi mandíbula—. Me deseas, Derek Novak. Lo sé y lo sabes. 

—Presionó sus labios contra los míos y mi mente empezó a tambalearse—. Puedes 

tenerme sabes. Sofía no tiene que saberlo. Yo seré la bruja de La Sombra y todos 

podemos fingir que tú todavía estás enamorado de ella y que ella es tu reina, pero 

ambos sabemos que debemos estar juntos, que tú perteneces aquí junto a mí, en El 



Santuario. 
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lo hermosa era y lo mucho que la deseaba. Cuando me besó en la boca, no hice 

nada  al  respecto.  No  le  respondí  pero  tampoco  me  resistí.  Solo  me  quedé  allí, 

saboreando el gusto y tacto de sus labios y disfrutando la forma en que su cuerpo 

estaba  presionado  contra  el  mío.  Aun  así,  mi  conciencia  estaba  sonando  en 

completa alarma. Esto está mal, Novak. ¡Detente! ¡Ahora mismo! 

En cierto punto, reuní la voluntad suficiente para apartarme de ella. Me 

aparté mientras me limpiaba el sabor de sus labios. 

—Amo a Sofía. Le pertenezco a ella. 

La ira brilló en los ojos de Emilia, fuego ardiendo con tanta furia. Me encogí 

de lo amenazante e intimidante que se veía. 

—¿¡Que ha hecho ella para conseguir esa lealtad de tu parte!? 

—No  necesita  hacer  nada.  —Sacudí  mi  cabeza—.  La  amo.  Si  realmente 

supieras lo que es el amor, Emilia, sabrías que una vez que amas a una persona, te 

mantienes leal a ella. Metete en la cabeza que estoy enamorado de Sofía y que no 

hay nada que puedas hacer para cambiar eso. 

Ella comenzó a reírse mientras sacudía su cabeza violentamente. 

—Te  equivocas,  Derek.  Estás  equivocado.  Pensaste  que  ella  era  la  única 

que podía ayudarte a guiar a tu especie al verdadero santuario, pero mira cómo ha 

funcionado eso. Mira a tu alrededor. Mira todo por lo que has trabajado. Se está 

destruyendo. ¿Puede ella arreglar eso? —Emilia sacudió su cabeza una vez más para 

enfatizar su punto—. Sofía no puede arreglar esto, pero yo sí. 

Entrecerré los ojos hacia ella, luchando contra las ganas de reír. 

—¿Necesito recordarte, Emilia, que eres tú quien contribuyó a traer el caos 

a La Sombra? Simplemente me estás pidiendo que crea que tú puedes arreglar el 

desastre que tú hiciste. 



—¿Y que sí cree este desastre? Simplemente expuse las debilidades de este 
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das cuenta que Corrine es la última de su linaje? Cuando ella muera, ¿quién va a 

proteger a La Sombra? Esto no es un santuario verdadero. 

Hice una mueca. Dime algo que no sepa. 

—Ve al grano, Emilia. Me estoy cansando de esta burla. ¿Qué quieres? 

—Puedo  ayudarte  a  convertir  a  La  Sombra  en  un  verdadero  santuario, 

Derek. Justo como dijo la profecía. 

Cambié  mi  peso  de  un  pie  a  otro,  perturbado  por  las  cosas  que  estaba 

diciendo. 

—¿De qué estás hablando? 

—Puedo volver a poner el hechizo de seguridad, detener a los vampiros de 

mi  padre  de  atacar  a  La  Sombra…  Básicamente  hacer  desaparecer  todos  tus 

problemas. Incluso soy lo suficientemente poderosa para retener a los cazadores e 

inclusive  distorsionar  sus  líneas  si  tengo  que  hacerlo.  Definitivamente  podemos 

aguantar una defensa contra los cazadores que deberían tratar de atacar. Mejor aún, 

podemos trabajar juntos para destruir a los cazadores de una vez por todas. 

—¿Entonces por qué no lo haces, Emilia? —Encogí un hombro—. ¿Por qué 

no nos ayudas sin nada a cambio? 

—¿Por qué? Porque quiero algo a cambio… Te amo, Derek. Es por eso que 

no puedo dejar que te vayas con Sofía cuando sé que me perteneces a mí… tengo 

que hacer esto para que ambos estemos donde pertenecemos. 

Mi mandíbula se tensó mientras la miraba directamente a los ojos. 

—¿Qué  quieres  exactamente  a  cambió  de  hacer  que  todo  esto  se  vaya? 

—Mi estómago se revolvió ante la idea de que, posiblemente, podía pedirme a mí 

o incluso a Sofía a cambio. 



—Déjame probarte mi amor, Derek. Dame una semana. Todo lo que quiero 

es una semana contigo, Derek. Una semana donde pueda tenerte solo para mí. 
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—¿Solo una semana? 

—Sí. Una semana conmigo. En la Torre Sangrienta… 

—¿La Torre Sangrienta? 

—El castillo del Anciano. 

Sabía  que  era  una  trampa,  pero  cuando  otra  explosión  sacudió  el  reino, 

sabía que era una trampa que estaba encontrando difícil resistir. El cebo que dejó 

frente a mí era demasiado bueno. En ese momento, viendo a la encantadora pero 

terrible mujer frente a mí, lo único en lo que pude pensar fue, no hagas nada de lo 

que te puedas arrepentir, Derek. 
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Traducido por LizC 

Corregido por Lizzie 

i mandíbula cayó abierta al momento en que entramos en la 

celda de mi padre. Estoy arruinada de por vida, fue el primer 

M  pensamiento que vino a mi mente cuando vi a Aiden 

besándose con Ingrid en una esquina de la celda. En medio 

de todo el caos pasando en La Sombra, mis padres estaban ocupados besándose y 

enrollándose. 

Cuando  se  dieron  cuenta  que  yo  estaba  allí,  las  mejillas  de  mi  padre  se 

volvieron rojas como un tomate mientras exclamaba: 

—¡Sofía! 

Si los vampiros podían ruborizarse, estaba segura que Ingrid ya se habría 

sonrojado tanto como Aiden lo estaba. 

Me quedé congelada en mi lugar mientras miraba hacia ellos, tratando de 

recordar por qué estaba allí en primer lugar. 

Sam, quien estaba de pie detrás de mí, se aclaró la garganta, llevándome 

con éxito de nuevo a mis cabales. 



—Sofía, los cazadores… 
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—¿Tu rastreador está encendido? 

—¿Qué está pasando? —Aiden arrugó el entrecejo. 

—Solo tienes que responder a mi pregunta —le dije bruscamente. 

—Sí —asintió—. Siempre está encendido. 

—Necesito  que  hagas  una  llamada  a  los  cazadores  para  averiguar  si  han 

localizado La Sombra. Trata de detener cualquier ataque que planeen lanzar en La 

Sombra por ahora. 

—Pensé que habías dicho que ese hechizo protector de la isla les impedirá 

detectar el rastreador. 

Tragué  saliva,  preguntándome  si  debía  confiar  en  mi  padre  con  la 

información que tenía a la mano. Al darme cuenta que no tenía más opción, solo 

solté todo. 

—El hechizo ha caído. La Sombra está siendo atacada por los otros clanes 

y al parecer, el vampiro original también está involucrado. Si los cazadores atacan 

ahora, es el fin de La Sombra. 

Lo miré, buscando cualquier señal de que eso fuera exactamente lo que él 

quisiera oír: el fin de la Sombra; pero me sorprendió cuando él echó un vistazo a 

mi madre y de inmediato hizo un gesto hacia mí. 

—Voy a hacer la llamada. 

Como si eso no fuera suficiente sorpresa, Ingrid se acercó a mí. No pude 

evitar  estremecerme  cuando  ella  rozó  sus  dedos  por  mi  mejilla  y  me  miró  con 

preocupación. 

—¿Estás bien, Sofía? 

¡No, no estoy bien! La Sombra está bajo ataque y Derek se enfrenta con una 



loca  vampira  bruja  que  está  ciertamente  profundamente  atraída  hacia  él  y  tú  y 
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padres por el amor a Dios. Un músculo en mi mandíbula tembló mientras asentía 

a Ingrid. 

—Estoy bien. Sin embargo, no estoy segura de que deba estar confiando en 

ninguno de los dos. 

En ese momento, Aiden sonrió con amargura. 

—No puedo culparte en eso, pero no voy a defraudarte. 

Sam  le  entregó  un  teléfono  y  Aiden  rápidamente  marcó  un  número. 

Escuché cuando empezó a hablar por teléfono. 

—¿Zinnia? Soy yo, Aiden. Estoy bien… ¿Sabes dónde estoy ahora mismo? 

¿Eres  capaz  de  localizarme?  —Hizo  una  pausa  y  esperó  una  respuesta—.  Bien, 

genial. Necesito que retengas todos los planes para atacar a La Sombra… Porque 

yo lo digo… Bueno, te estoy hablando a ti ahora… estoy vivo y a salvo, y hasta 

donde sé, eso significa como que todavía estoy a cargo… así que haz lo que te digo 

y diles que todos los planes de atacar la isla están en espera… —Los ojos de Aiden 

se dilataron con furia antes que sellara los labios apretados. 

No  podía  dejar  de  preguntarme  qué  podía  haber  dicho  Zinnia,  su  mano 

derecha personal en el territorio de los cazadores, para provocar tal reacción en él. 

Durante el tiempo que pasé en la sede de los cazadores, Zinnia era casi como su 

pequeña  mascota.  Ella  hacía  todo  lo  que  le  decía  que  hiciera  sin  lugar  a  dudas. 

Ahora, parecía que ya no estaba bajo su mando a entera disposición. 

Cuando  Aiden  colgó,  supe  inmediatamente  que  estábamos  en  serios 

problemas. Él negó con la cabeza. 

—Zinnia  dijo  que  ella  va  a  tener  que  preguntar  a  mis  superiores  con 

respecto a mi mando. Me volverá a llamar cuando escuche de ellos. 

Esto en cuanto a no defraudarme. Suspiré, odiando la idea de volver con 



Derek con esta noticia. 
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vez más después de otra explosión. La batalla que se libraba fuera  de las Alturas 

Negras era suficiente indicación de la dificultad en la que estaba La Sombra. 

—Lo  sé  Sofía,  y  voy  a  tratar  de  hacer  todo  lo  posible  para  retener  a  los 

cazadores, pero solo puedo hacer poco. —Aiden se encogió de hombros—. Ellos 

piensan que me he vuelto débil, que ahora estoy del lado de los vampiros. 

—¿Lo  estás?  —no  pude  evitar  preguntar,  preguntándome  cuánta 

influencia tenía La Sombra en Aiden. 

—No. Nunca podré estar de lado de los vampiros, pero ya no estoy en el 

lado de los cazadores tampoco. Estoy en el tuyo. Estoy del lado de mi familia. 

No pasé por alto la forma en que su mano buscó detrás a Ingrid y no pasé 

por alto ver el dolor en los ojos de Ingrid cuando sus dedos se entrelazaron.  No 

entiendo lo que está pasando. Por un momento, me quedé mirando a mis padres 

tomados de la mano, preguntándome qué podría haber sucedido para provocar este 

cambio. Miré a Ingrid, esperando que surgiera dentro de mí.  ¿Podría ser posible 

que ella quiera cambiar? ¿Que ella quiera convertirse en Camilla de nuevo? Aparté 

los  pensamientos,  sabiendo  que  no  tenía  el  lujo  de  regodearme  en  mi  drama 

familiar. 

Me volví hacia Sam. 

—Llévame con Derek. 

Sam señaló hacia Aiden e Ingrid. 

—¿Y ellos? 

Me  enfrenté  a  Aiden  y  miré  el  teléfono.  Quería  ver  a  Derek.  Quería 

desesperadamente saber lo que estaba pasando en El Santuario, pero por mucho 

que odiara admitirlo, todavía no podía confiar en Aiden. La mitad de mí todavía 

creía  que  iba  a  revelar  todos  los  secretos,  todas  las  debilidades  que  había 



descubierto de La Sombra con el fin de comprometernos aún más. 
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Me rompió el corazón hacerlo, pero negué con la cabeza. 

—Debería estar con Derek en este momento o incluso luchando junto a los 

ciudadanos  de La  Sombra,  pero  no  puedo. Quiero  confiar en ti, pero  te he oído 

decir eso antes y luego me apuñalaste por la espalda justo después. 

No fue hace tanto tiempo cuando Aiden me dijo que confiara en él, que 

creyera que la cura que los cazadores encontraron era legítima, solo para descubrir 

que había mentido para entrar en La Sombra y averiguar sus puntos débiles, tal vez 

incluso terminar con Derek mientras estaba en ello. 

Pude ver el dolor en sus ojos ante mi negativa a confiar en él, pero esto era 

obra suya, no mía y él también lo sabía, así que Aiden solo asintió y se sentó en el 

catre,  Ingrid  sentándose  a  su  lado,  sus  manos  aún  entrelazadas  mientras  Aiden 

jugueteaba con el teléfono usando su mano libre. 

Cambié  mi  peso  de  un  pie  a  otro,  sin  saber  qué  hacer.  Para  aliviar  mi 

tensión, empecé a juguetear con mis dedos y traté de entablar una pequeña charla 

con Sam. 

—Siento que tengo que estar ahí fuera haciendo algo… cualquier cosa… 

—Tú estás aquí haciendo lo que puedes hacer, Sofía —aseguró Sam—. Los 

vampiros pueden proteger su propio terreno sin tu ayuda. 

Me  reí  con  ironía  ante  su  declaración.  Por  supuesto  que  pueden,  pero, 

¿Derek puede realmente resistirse a esta atracción que siente por Emilia? Estaba 

tratando desesperadamente de no ser paranoica. Lo dije en serio cuando dije que 

confiaba en él, pero si era tan poderosa bruja como parecía ser, entonces, ¿ella no 

podía  de  alguna  manera  controlarlo  y  hacer  que  corresponda  su  afecto?  ¿Quién 

sabe lo que quiere? 

Prácticamente salté al menos un metro de donde estaba parada cuando el 

teléfono empezó a sonar. Aiden lo tomó y se limitó a escuchar, su expresión facial 



tornándose más sombría y más furiosa a cada segundo. 
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—Esto  es  increíble,  Zinnia…  —murmuró  en  un  tono  calculador  y 

controlado que era más amenazador de lo que jamás le oí hablar antes—. Después 

de  todos  esos  años  que  he  dado  la  orden,  ¿solo  te  alejas  de  mí  de  esa  manera? 

—Zinnia  debe  haber  dicho  algo  que  encendió  su  mecha  porque  empezó  a 

murmurar una maldición tras otra—. ¡No me vengas con esa mierda, Zinnia! ¡Me 

merezco más que eso! 

Cuando  colgó,  no  necesité  que  me  dijera  lo  que  estaba  pasando.  Los 

cazadores venían por nosotros. Teníamos que hacer frente a lo inevitable. 

Extendí mi mano hacia adelante, con la palma hacia arriba. 

—Dame el teléfono… 

—Sofía, lo intenté… —graznó Aiden, probablemente sorprendido por lo 

ocurrido—. Hice lo que pude. 

Asentí. Era difícil para él darse cuenta que no era indispensable para los 

cazadores. Él dio toda su vida a la causa de los cazadores y ellos le dieron la espalda. 

Él es leal a ellos, pero los cazadores parecen nos ser leales a nadie. 

—Sé que lo hiciste, papá, pero ahora mismo, tenemos mucho para hacer 

frente… Por favor, dame el teléfono. 

Me entregó el teléfono. Estaba a punto de pedirle a Sam que me llevara con 

Derek lo más rápidamente posible, pero me encontré dudando, sabiendo que mi 

padre merecía más de lo que le estaba dando. Me detuve para darle un beso en la 

mejilla  y  susurrarle  un  gracias  antes  de  que  Sam  y  yo  nos  dirigiéramos  fuera, 

dejándolos en las Celdas. 

Cuando llegamos a El Santuario, encontramos a Corrine de pie sola fuera 

de la estructura similar a un templo que había sido el hogar de Corrine desde que 

llegó a la isla. 



—¿Qué está pasando? —le pregunté a la bruja. 
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—No lo sé. Emilia exigió tiempo a solas con Derek y él ha estado allí con 

ella por alrededor de una media hora. No sé qué está pasando en el interior. 

—¿No tienes tus poderes? 

—No estoy segura. Todavía los tengo, creo, pero Emilia está usando algún 

tipo de hechizo de supresión en mí. He estado tratando de luchar contra ello, pero 

es demasiado poderosa. 

—Vamos a entrar —decidió Sam, y ante eso, asentí en acuerdo. 

Corrine negó con la cabeza. 

—Ella  tiene  el  edificio  protegido  por  un  campo  de  fuerza.  Nadie  puede 

entrar a menos que ella lo permita… 

La bruja aún no había terminado la frase cuando Derek salió de las puertas, 

el  enojo  evidente  en  su  cincelado  rostro.  Su  rostro  se  suavizó  cuando  me  vio 

esperando allí. 

—¿Los cazadores…?  —preguntó con tanta esperanza,  que  me rompió el 

corazón darle la noticia. 

Negué con la cabeza. 

—Ya vienen. Parece que su conexión conmigo le valió a Aiden su posición 


con los cazadores. 

Derek  soltó  un  suspiro  antes  que  hiciera  lo  último  que  yo  esperaba  que 

hiciera. Me agarró de la cintura, me atrajo hacia él y me dio un beso en plena boca. 

Le devolví el beso, apasionado pero renuente a la vez, confundida de por qué me 

estaba besando mientras que todo a nuestro alrededor se caía a pedazos. Cuando 

nuestros labios se separaron, no pude dejar de mirarlo inquisitivamente. 

—Sabes que te amo, ¿verdad? —preguntó, la desesperación evidente en sus 



brillantes ojos azules. 
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Él agarró mis manos con fuerza y asintió hacia El Santuario. 

—Ven.  Tenemos  mucho  que  discutir.  —Comenzó  a  llevarme  hacia  el 

edificio antes de girar hacia Corrine y Sam, quienes estaban a punto de seguirnos 

allí—. Solo nosotros. 

Corrine no pareció feliz de ser dejada por fuera de su propia casa, pero no 

había mucho que pudiera hacer al respecto. Sam, por su parte, se limitó a asentir 

antes que otra explosión sacudiera La Sombra. 

La preocupación pasó por los ojos de Sam, la misma mirada de ansiedad 

que había estado viendo cada vez que escuchábamos una explosión. 

Derek asintió hacia él. 

—Ve —le instruyó—. Eres de un mejor uso allí que aquí. 

Sam no necesitó que le dijeran dos veces. Él ya estaba allí fuera en un soplo. 

Le di a Corrine una leve sonrisa antes que Derek me llevara al edificio en el que 

Emilia estaba esperando. 

No pasé por alto la malevolencia en los ojos de Emilia al momento en que 

entramos en sus aposentos, pero sabía que no me podía tocar, no delante de Derek. 

Cuando me dijeron lo que Emilia estaba pidiendo a cambio de la seguridad de La 

Sombra, no supe cómo responder que no fuera entornar los ojos hacia Derek. 

—¿Qué tú quieres hacer qué? 

Derek se encogió de hombros y meneó la cabeza. 

—Creo que no tengo otra opción, Sofía, pero necesito saber que estás de 

acuerdo con esto. 

Ante eso, Emilia puso los ojos en blanco y frunció el ceño, pero no dijo 

nada. 



—No  sé  qué  decir,  Derek  —admití—.  Siento  que  no  tengo  otra  opción 
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—Sabes de los sueños, Sofía. Te lo dije todo. Si no estás lista para esto… 

—Tengo miedo de perderte —admití, mis hombros temblando. 

Derek tomó mi cara con sus grandes manos y negó con la cabeza antes de 

besarme en la frente. 

—Eso es imposible. Siempre me tendrás. 

En  ese  momento,  Emilia  pareció  haber  tenido  suficiente  de  nuestro 

melodrama. 

—Esto es aburrido —espetó—. ¿Tengo mis demandas o no? Tal como yo 

lo veo, creo que estás recibiendo la mejor parte del trato. Consigues recuperar La 

Sombra y lo único que yo consigo es una semana con el hombre que amo. Apenas 

parece justo… 

Algo sobre lo que dijo me crispó de forma equivocada y no tenía ni idea de 

dónde saqué la confianza, pero me las arreglé para mirarla directamente a los ojos 

y decir: 

—No vas a hacer daño a Derek de ninguna manera. 

—Lo amo —me dijo entre dientes—. ¿Cómo puedo hacerle daño alguna 

vez? 

—Sofía no ha de ser lastimada tampoco —habló Derek. 

Ante esto, Emilia hizo una mueca. 

—¿En serio? ¿Más demandas? ¿Estás realmente en posición de hacer más 

demandas? 

—¿Quieres esa semana o no? —respondió Derek con confianza. 

Estábamos  a  punto  de  descubrir  lo  desesperada  que  estaba  por  tener  un 



tiempo a solas con Derek. 
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—Me estás empujando. —Ella lo miró tan intensamente que me pregunté 

cómo  posiblemente  podría  amarlo.  Su  mirada  se  lanzó  rápidamente  hacia  mí  y 

estaba casi segura que me iba a atacar o poner un hechizo sobre mí. 

Sin  embargo,  Derek  permaneció  inmóvil  en  su  resolución.  Dio  un  paso 

hacia adelante, empujándome detrás de él en un gesto protector. 

—Sofía  no  va  a  ser  lastimada.  Corrine  recupera  sus  poderes.  Vivienne 

despierta del hechizo. No solo vas a poner el hechizo protector original de nuevo 

en la isla, sino que también vas a asegurarlo con el mismo campo de fuerza que 

estás utilizando para proteger El Santuario en este momento, y yo voy a controlar 

quién puede entrar y quién puede salir. 

Emilia estaba claramente infeliz con el nuevo conjunto de demandas que 

Derek  estaba  haciendo.  Ella  empezó  a  estirar  el  cuello  y  los  brazos  mientras 

lentamente se acercaba. Fijó su mirada en mí, observándome de pies a cabeza. 

Me sentí tan joven y tan poco atractiva en comparación con ella. Tenía esta 

elegante sofisticación en ella. Elegante. Hermosa. Confiada. Segura de sí misma. 

Cosas que yo no era. No era difícil entender por qué Derek estaba tan atraído por 

ella. 

Me sonrió, tal vez dándose cuenta de mi admiración por su apariencia. 

—Muy bien, entonces. Estoy de acuerdo con todos los términos. 

Mi estómago se revolvió. Tenía la esperanza de que ella no estuviera de 

acuerdo. Esperaba que Derek no tuviera que pasar una semana o incluso un solo 

segundo  con  ella.  ¿Quién  sabe  lo  que  podían  hacer  con  él  allí?  Una  semana  de 

repente se sintió como una eternidad. Estaba aferrándome al brazo de Derek con 

tanta  fuerza  que ni  siquiera  me había dado cuenta hasta  que  Derek me dio una 

mirada que reflejó mi propia desesperación. 

No  podía  ni  siquiera  imaginar  la  razón  de  por  qué  Emilia  querría  una 



semana entera con Derek, pero sabía que había una gran posibilidad que pudiera 
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venir, me puse de puntillas, eché los brazos alrededor de su cuello y lo besé, sin 

importarme cómo afectaría a Emilia. 

Parecía  que  a  Derek  no  podía  importarle  menos  lo  que  Emilia  sintiera, 

porque él me tomó en sus fuertes brazos y devolvió el beso con igual o más pasión. 

En  el  momento  en  que  nuestros  labios  se  separaron,  Emilia  estaba 

mirándonos con dagas en los ojos. Estaba roja de furia y toda belleza que poseía se 

desvaneció  por  la  oscuridad  que  rezumaba  de  ella.  Podía  sentir  las  amenazas 

viniendo con la forma en que me miraba. Me di cuenta que le daría un gran placer 

verme lastimada. 

Un eco del pasado comenzó a rodar mi mente cuando me di cuenta lo que 

estaba  en  la  cuerda  floja.  Derek  y  yo  éramos  más  fuertes  juntos  y  éramos  más 

débiles  separados.  Apreté  la  mano  de  Derek.  Recordé  lo  mucho  que  tuvo  que 

luchar  para  mantener  nuestra  relación  intacta,  contra  su  atracción  por  Emilia. 

¿Cuánto más iba a tener que luchar ahora que tenemos que estar separados? 

Empecé a temblar y él lo sintió. Me miró y me susurró al oído: 

—Nuestro amor es lo suficientemente fuerte, Sofía. 

Quería creerle con todo mi corazón, pero al ver el triunfo velado detrás de 

los ojos de Emilia, no estaba tan segura de que nuestro amor podría sobrevivir a lo 

que ella estaba a punto de hacernos pasar. Aun así, reuní toda la convicción y fe 

que tenía en mí para asentir a Derek y decir: 

—Por supuesto que lo es, Derek. Por supuesto que lo es. 
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Traducido por Jadasa Bo 

Corregido por Lizzie 

a Sombra estaba en ruinas. El Valle era un montón de cenizas y 

la  mayoría  de  las  Residencias  fueron  eliminadas.  Las  únicas 

L estructuras que permanecieron intactas en La Sombra fueron las 

Alturas Negras y El Santuario. La mitad de la Fortaleza Carmesí era solo un montón 

de escombros. 

Habíamos  estado  luchando  por  lo  que  se  sintieron  como  horas  y  los 

vampiros  enemigos  venían  en  tropel  y  justo  cuando  pensé  que  no  quedaba  más 

lucha en nosotros, alguien gritó: 

―¡Retirada! ―Y todos empezaron a regresar a sus helicópteros volando y 

dejándonos recoger los pedazos dejados por su ataque. 

No sabía qué causó su retirada, pero me sentí aliviado cuando comenzaron 

a retirarse. Nunca había estado más agotado en mi vida. Ni siquiera podía contar el 

número de veces que una estaca casi llega a mi corazón. De hecho, aún tenía tres 

estacas enterradas en varias partes de mi cuerpo, una en mi espalda, la otra en mi 

hombro, la otra en mi pierna. Estaba luchando contra un vampiro, y otro estaba a 

punto de venir directamente hacia mí cuando los llamaron para retirarse. 



Cuando se retiraron, solo caí al suelo, sin ganas de mirar a las víctimas que 

me rodeaban. Oí a uno de los atacantes reírse entre dientes mientras me pasaba. 
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Me preguntaba qué podríamos haber posiblemente hecho para cruzarnos 

con  el  vampiro  original,  cuando  no  estábamos  muy  seguros  de  que  el  primer 

vampiro existía. 

Estiré la estaca de mi pierna, apretando mis dientes por el dolor. Acababa 

de lanzarla a un lado cuando una voz familiar me llamó por mi nombre. 

―¡Kyle! 

Ni siquiera había llegado todavía, pero la conocía lo suficientemente bien 

como para saber que era ella. Anna. Podía sentir su presencia, oler su dulce aroma, 

prácticamente ver en mi mente su belleza. Me alcanzó por detrás, abrazando mi 

cuello mientras susurraba en mi oído: 

―¿Estás bien? 

Todo  lo  que  pude  hacer  fue  gemir  en  respuesta.  Tan  bien  como  podría 

estar, supongo. 

―Hombre, te ves como una mierda. ―Otra voz familiar. Era Ian. 

Antes de que pudiera responder, sacó la estaca de madera de mi espalda. 

Grité de dolor. Casi podía ver la sonrisa en su rostro. Me di la vuelta para mirarlo 

y estuve sorprendido de encontrarlo con una fea herida directo a través de su torso 

superior, su camisa rasgada por marcas de garras. 

―¿Qué? ―Sonrió―. No eres el único que quiere luchar por La Sombra. 

Quiero decir, no estoy loco de felicidad siendo un esclavo de ustedes los vampiros, 

pero estoy suponiendo que Derek es un  mejor rey para servir que todos los que 

solo nos atacaron. 

―Todo  está  arruinado...  ―Lágrimas  estaban  llenando  los  ojos  de  Anna 

mientras me miraba con tanto afecto. 

Me dolía,  ver la  expresión en sus ojos.  Desde que había estado  viendo a 



Corrine, había sido difícil entender sus estados de ánimo. 
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Anna era un péndulo, que iba de mí a Ian, luego de Ian de nuevo a mí. En 

los últimos días había estado yendo a Corrine, siempre parecía preferir estar cerca 

de mí o de él.  Durante los días  en que me  prefería, estaba  en el  cielo.  Tenía su 

antiguo  ser,  divertida,  inteligente,  llena  de  vida,  al  igual  que  lo  estaba  durante 

nuestras noches en el lago. Por supuesto, el tiempo que pasaba con Ian eran un 

completo infierno. Me volvía completamente loco tratando de no pensar en lo que 

estaban haciendo o diciendo. 

¿Le sonreía a él como a mí? ¿Hablaban de lo mismo? 

Después de la batalla, la miré sin saber hacia quién estaba más relacionada. 

Era difícil de decir, considerando que parecía que era un poco más de sí misma, 

compasiva, con ganas de ayudar y consolar y sanar donde fuera necesitada. 

―¿Qué ha pasado? ―Ian hizo la pregunta que probablemente iba más a 

través de todas las mentes de los guerreros. 

―No tengo ni idea. ―Sacudí mi cabeza hacia Ian antes de sacar la estaca 

de mi hombro, notando cómo Anna se estremecía en mi nombre, a sabiendas de lo 

doloroso que era―. Anna, estoy bien ―le aseguré antes de mirar alrededor. 

Mi respiración se detuvo  cuando  vi a  Ashley caminando hacia nosotros. 

Era el único miembro de mi clan, el único vampiro que había engendrado y eso 

nos daba una conexión que hacía a mi corazón ir hacia ella. Se veía tan cansada y 

angustiada aun cuando las heridas en su cuerpo comenzaban a sanar. 

―¿Has visto a Sam? ―me preguntó en el momento que estuvo al alcance 

de ser escuchada. 

Negué con mi cabeza. Estaba a punto de preguntarle si estaba bien, pero 

basado en las lágrimas que corrían por su rostro, estaba claro que no lo estaba. 

―Oye...  ―traté  de  calmarla,  extendiendo  ambas  manos.  De  inmediato 

cayó en mis brazos y sollozó en mi pecho mientras rozaba su cabello rubio con mis 



dedos. 
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Tragué saliva, sabiendo que la tarea de reconstruir La Sombra era inmensa. 

Quería  tranquilizarla,  pero  no  podía  encontrar  las  palabras  para  hacerlo.  Ni 

siquiera sabía cómo asegurármelo a mí mismo. Entonces, ¿cómo iba a asegurárselo 

a alguien más? 

Preguntas  tras  preguntas  corrían  por  mi  mente.  ¿Qué  pasó?  ¿Qué  va  a 

pasar?  ¿Qué  vamos  a  hacer  ahora?  Rápidamente  fui  a  ver  nuestro  entorno  y 

encontré rostros conocidos ordenando a través de los escombros. Xavier echó un 

vistazo alrededor, apretó su mandíbula y apretó sus puños, antes de salir corriendo 

en dirección  al  Pabellón, muy  probablemente para comprobar a  Vivienne.  Yuri 

estaba  besando  a  Claudia  y  susurrando  palabras  tranquilizadoras  en  su  oído. 

Cameron y Liana estaban mirándose el uno al otro desde la distancia, ya que ambos 

acaban de ir a través de los cuerpos sin vida de los vampiros, del lado del enemigo 

y del nuestro y los humanos. En el lejano horizonte, viniendo de la dirección de El 

Santuario, alcancé a ver a Sam corriendo hacia nosotros. 

―Oye, Ash... ―le susurré a la chica que era lo más parecido que tenía a 

una familia en La Sombra―, es Sam. Está viniendo. 

Ashley se apartó de mí y volvió sus ojos hacia la dirección que señalé. En 

cuestión de minutos, estaba en los brazos de Sam. Entonces me di la vuelta para 

encontrar que Ian y Anna todavía estaban de pie detrás de mí, mirando el caos que 

nos rodeaba. 

―Me pregunto dónde está Sofía ―murmuró Ian―. Tendía una idea sobre 

lo que sigue. 

―Está  en  el  Santuario  con  Derek  y  Emilia  ―nos  dijo  Sam,  antes  de 

ponernos  al  día  sobre  lo  que  sabía―.  Corrine  no  tiene  sus  poderes  ―concluyó 

finalmente―.  Ni  siquiera  puede  entrar  en  el  Santuario.  Emilia  ha  puesto  una 

especie  de  campo  de  fuerza  alrededor  de  ella.  Vivienne  está  todavía  dormida  y 

Aiden ha perdido terreno con los cazadores. Están preparándose para un ataque. 



Tragué saliva, dejando que la implicación de todo lo que acaba de decir se 
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hundiera. Los horrores de los primeros años que viví como un vampiro antes de 
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encontrar La Sombra comenzaron a venir de nuevo hacia mí. Siempre corriendo, 
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siempre  buscando  una  sombra  o  un  lugar  oscuro  que  mantendría  fuera  el  sol... 

siempre la amenaza de ser asesinado o capturado por los cazadores... 

―¿Qué significa que Corrine no tenga sus poderes? ―expresó Ashley―. 

¿Qué pasa con el hechizo protector de la isla? 

Sam negó con su cabeza. 

―Se fue. 

―Eso significa que el sol va a subir... ―pregunté. 

Sam se encogió de hombros. 

―No a menos que Sofía y Derek encuentran una manera de hablar con 

Emilia para detener todo este caos. Tal vez la retirada de los atacantes tiene algo 

que ver con... 

Sofía  salió  del  bosque,  viniendo  de  la  dirección  de  El  Santuario.  Estaba 

claro por el brillo en sus ojos que había estado llorando. Temí lo peor por ella y 

Derek. 

Todos  los  ojos  de  los  presentes  empezaron  a  volverse  hacia  ella. 

Comenzamos a reunirnos a su alrededor y esperamos pacientemente a que hablara. 

Los  ojos  de  Sofía  estaban  abatidos  mientras  hablaba.  Claramente  se 

encontraba agitada teniendo en cuenta la forma en que sus hombros temblaban. 

―El  hechizo  protector  sobre  La  Sombra  fue  retirado  ―anunció.  Los 

murmullos se hicieron eco a través de la multitud reunida a su alrededor, sobre 

todo entre aquellos que no sabían que se había ido para empezar―. Estamos a salvo 

de nuevos ataques hasta la próxima semana o algo así. Emilia ha puesto un campo 

de fuerza alrededor de La Sombra con el fin de mantenernos a salvo. 

―¿Por qué haría eso? ―no pudo evitar preguntar Yuri. 



Sofía solo le dio una débil sonrisa antes de mirar hacia abajo y recitar su 
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discurso. 
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―Corrine tiene de vuelta el control de El Santuario. Ha recuperado sus 

poderes. 

―¿Por qué eres tú quién nos dice esto? ―preguntó una voz al azar entre 

la multitud―. ¿Dónde está Derek? ¿Dónde está nuestro rey? 

Ante esto, Sofía trató de contener las lágrimas, pero logró recomponerse 

como la reina que siempre creímos que eventualmente sería. 

―Derek no estará en la isla durante una semana. Emilia detuvo la guerra, 

restableció el hechizo, puso el campo de fuerza, le devolvió a Corrine sus poderes 

y una vez más despertó a Vivienne, a cambio de una semana con Derek. Tiene que 

pasar una semana en el castillo del vampiro original. 

―¿Por qué? ―preguntaron al unísono Cameron y Liana, la preocupación 

en sus rostros. 

Sofía se encogió de hombros. 

―No lo sé. 

Antes de que nadie más pudiera hacer una pregunta, un grito provino de 

la parte de atrás de la multitud. 

―¡El sol! ¡Está subiendo! 

Me di la vuelta y, efectivamente, el sol estaba saliendo por primera vez en 

cientos de años en La Sombra. 

―¿Creí  que  habías  dicho  que  el  hechizo  de  protección  fue  puesto  de 

nuevo? ―le gritó alguien a Sofía, quién estaba buscando en el horizonte en puro 

shock. Claramente no tenía idea de lo que estaba pasando. 

Cundió el pánico antes de que Cameron finalmente consiguiera ir al frente 

sobre todo, y nos dio instrucciones de ir a Las Catacumbas. Corrí hacia Anna e Ian, 



quienes me persuadieron de correr a Las Catacumbas antes de que los rayos del sol 

pudieran llegar a mí. 
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Estaba  a  punto  de  hacer  precisamente  eso  cuando  giré  para  encontrar  a 

Sofía desplomándose en el suelo. No podía entender lo que estaba pasando, pero 

sabía que la batalla estaba lejos de terminar. Sea quien sea Emilia, aun parecía tener 

el control sobre La Sombra. 
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Traducido por Selene 

Corregido por Lizzie 

n el momento en que nuestro trato fue hecho, todo lo que 

tomó fue un chasquido de los dedos de Emilia para irnos de 

E La Sombra, y los dos estábamos en lo que supuse eran sus 

aposentos. 

Suspiró con alivio al momento en que vio su entorno familiar. 

—Por  fin.  Estoy  en  casa  —ronroneó  incluso  mientras  caía  sobre  en  el 

centro de su cama con dosel. 

A continuación, se acurrucó sobre las grandes y suaves colchas y me miró 

fijamente, apoyando la cabeza con una de sus manos, el codo descansando sobre la 

cama. 

—Y tú estás aquí conmigo. 

Hice una mueca. La miré y lo único que podía ver era una mujer que de la 

misma forma que era atractiva en su exterior era poco atractiva en el interior. 

Se levantó de la cama y se dirigió hacia mí, moviéndose exageradamente, 

obviamente para seducirme. 



—Te vas a enamorar de mí, Derek Novak. 
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A pesar de la tensión que sentía, comencé a reírme ante esa declaración. 

Mi risa era incontrolable... No pude detenerla. Me pareció gracioso que pudiera 

incluso pensar que me iba a enamorar de ella. 

Parecía molesta por mi reacción. Sin embargo, no me importaba. 

Finalmente debe haberse cansado de que me riera de ella, porque echó sus 

brazos hacia mí y para mi sorpresa me arrojo de nuevo por el aire hasta que mi 

espalda chocó contra la pared, cubriendo unos dos metros sobre el suelo. 

—¿De qué demonios te ríes? —me gritó la ira ardía en sus ojos. 

Entrecerré  los  ojos  y  me  pregunté  a  mí  mismo  cómo  es  posible  que  la 

hubiera  visto  hermosa.  ¿Es  realmente  tan  ingenua?  Todavía  no  podía  ocultar  la 

diversión en mi voz cuando le respondí:  

—¿Es  por  eso  que  me  trajiste  aquí,  Emilia?  ¿Pensaste  que  podría 

enamorarme de ti en una semana? 

Arrugó su nariz hacia mí, disgustada porque encontraba su declaración de 

amor entretenida. 

No sabía qué pasaba en este lugar, pero algo respecto a él parecía poner en 

manifiesto su oscuridad. Nunca actuó de esta forma en La Sombra. Siempre parecía 

tan  fría  y  serena,  pero  en  el  castillo  de  su  padre,  la  Torre  Sangrienta  como  la 

llamaba, era como un volcán a punto de estallar. 

—Me alegro de que mis palabras te entretengan, Derek, pero no por mucho 

tiempo...  ya  lo  verás.  Lo  que  realmente  tengo  que  conseguir  es  que  recuerdes, 

Derek. Vas a recordar lo que teníamos. Te darás cuenta que hemos tenido algo por 

mucho más que una semana. Te darás cuenta de que has estado enamorando de mí 

durante años. 

—Eres delirante —prácticamente escupí las palabras, disgustándome con 



ella. 

168

Sonrió  y  negó  con  la  cabeza  antes  de  apuntar  un  dedo  a  mi  cabeza.  De 

na

repente, las imágenes comenzaron a inundar mi mente. Sueños enterrados en mi 
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subconsciente.  Sueños  sobre  ella  me  envolvieron  en  una  especie  de  niebla.  A 

continuación, las escenas cambiaron. Los sueños se convirtieron en recuerdos, de 

mí y varios sucesos de mi vida en La Sombra antes de ir a dormir, todos y cada uno 

de los recuerdos que compartí con una sola persona: Cora. 

En ese momento Emilia había terminado conmigo, no podía mirarla a los 

ojos. Poco a poco me hizo sentarme. 

—Te  conozco,  Derek.  Te  vi  ceder  lentamente  ante  la  oscuridad.  Vi 

exactamente quién eras en aquel entonces, cuando estabas en tu peor momento, 

yo te amaba. Siempre te he amado. 

La miré fijamente, tratando de dar sentido a las visiones. Me tranquilicé a 

mí mismo sobre  el suelo y me levanté alcanzado mi completa altura, consciente 

de que la mujer frente a mí fácilmente me podría romper por la mitad si lo deseara. 

Flexioné mi mandíbula antes de mirarla a los ojos y le preguntarle: 

—¿Tu eres Cora? 

No respondió a mi pregunta. Se limitó a sonreír y decir:  

—Yo  soy  la  chica  profetizada  para  ayudarte  a  encontrar  el  verdadero 

santuario. No Sofía. 

En ese momento, sonreí, mi corazón se hinchó de orgullo al recordar a la 

mujer que amaba. Sofía. Su hermoso rostro, sus ojos verdes, su sonrisa, su tacto... 

negué con la cabeza. 

—Eso no hace ninguna diferencia. Ella tiene mi corazón. 

Emilia  chasqueó  los  dedos  y  de  repente,  no  podía  recordar  como  lucia 

Sofía. El pánico se apoderó de mí cuando mis ojos se dispararon hacia Emilia. 

Era su turno de sonreír. 



—Confía en mí, Derek. Puedo tomar cada recuerdo que tienes de Sofía y 

sustituir  su  presencia  por  la  mía.  Estás  en  mi  territorio  ahora.  Sofía  Claremont 
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puede tener tu corazón hoy, pero créeme cuando digo que la semana no se acabará 

sin que la arrebate de ti. 

Las palabras de Emilia no se habían registrado completamente en mi mente 

aun cuando un frío helado comenzó a barrer toda la habitación. Sabía que Emilia 

lo sintió también por la forma en que se estremeció, sus ojos la traicionaron llenos 

de miedo. Fue la sensación más extraña que jamás había sentido, una que odiaba 

admitir que no era completamente ajena a mí. El frío penetraba a través de mi piel 

hasta  la  médula  de  mis  huesos.  Era  consciente  de  una  presencia,  oscura  y 

amenazante, que no podía ver. El miedo comenzó a envolverme y de repente no 

podía ver nada excepto una negra oscuridad. Ni siquiera estaba seguro de si Emilia 

seguía  allí,  ya  que  la  presencia  que  llegó  comenzó  a  abrumar  mis  sentidos  y 

comencé a tener dificultades para respirar. 

—Bienvenido a mi castillo, Derek Novak —dijo una voz escalofriante—. 

Finalmente, mi hija hace algo bien por una vez. 

Hija. Me estremecí. Estaba en la presencia del Anciano. Abrí la boca para 

hablar, pero me encontré con la garganta tan seca que las palabras no salieron. 

—¿Este chico te trae felicidad, Emilia? ¿Su presencia enciende tus huesos? 

—Sí, maestro. Lo he querido durante mucho tiempo. 

Nunca  pensé  que  me  podría  sentir  tan  eufórico  de  escuchar  la  voz  de 

Emilia. Por lo menos no estaba solo. 

—Tú te entregaste a mí una vez. 

Sentí una caricia sobre mi cabello, una indicación de que el Anciano estaba 

tomando algo. Empecé a recordar el tiempo en que me entregué a la oscuridad. Lo 

hice para poder hacer un santuario de La Sombra. ¿Qué santuario resultó ser? 

—Me  alegro  de  por  fin  tenerte  en  mi  territorio,  Derek  Novak.  Solía  ser 



capaz de llegar a ti con tanta facilidad, pero desde que te dejaste que la luz de esa  

impetuosa pelirroja entrara en tu vida, ha sido cada vez más difícil llegar a ti. 

170na

Pági











Me tragué la bilis de mi garganta.  Esta fue la razón por la que Vivienne 

nunca quiso que me  apartara de Sofía. Es por qué el Anciano no puede tocar a 

Sofía y solo podría destruirla si utilizaba todo el poder que poseía. Es su luz. La 

oscuridad no puede tener control sobre la luz. 

La caricia sobre mi cabeza de repente se convirtió en una llave que apresaba 

mi garganta. Luché por respirar, no del todo capaz de comprender lo que estaba 

pasando. 

—Ahora,  estás  en  mi  territorio,  gracias  a  la  obsesión  de  mi  hija  por  ti. 

Ahora te tengo bajo mi absoluto control. 

El mal se hizo eco en su voz. Estaba en la presencia del mal en estado puro 

y absoluto. 

—Tengo que darte la bienvenida a mi castillo, Derek. Mi hija, Emilia... que 

una vez conociste como Cora... puede dar fe de que doy la bienvenida a todos mis 

invitados de la misma manera. —Hizo una pausa, disfrutando de la manera en que 

luchaba mientras me ahogaba—. Los golpeó donde más les duele. 

Me tiró sobre la cama, completamente a oscuras. En el momento en que 

recuperé mis sentidos, me encontré haciendo el amor con Emilia. Se aferró a la 

parte posterior de mi cabeza y me susurró al oído:  

—Te castigó por darle la espalda. Me ha premiado por traerte de vuelta a 

él. Tú eres mi recompensa, Derek. 

En ese momento, incluso mientras su cuerpo se sacudía y retorcía bajo el 

mío, la odiaba con cada fibra de mí ser y sin embargo, las palabras que salieron de 

mi boca fueron:  

—Te amo, Emilia. 
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Traducido por Gigi D 

Corregido por Lizzie 

alté  en  la  cama,  sin  aliento,  con  imágenes  de  Derek  besando  a  

Emilia flotando en mi mente. Lágrimas estaban cayendo  por mi 

S rostro y mi cuerpo temblaba con profundos e incontrolables 

sollozos. Miré  alrededor y me encontré  a  Vivien  mirándome con preocupación. 

Estaba  en  mi  dormitorio  en  Las  Catacumbas  y  lo  último  que  recuerdo  es  el 

atardecer en la isla. 

―¡¿Qué  sucedió?!  ―demandé,  con  el  pánico  comenzando  a  hacer 

ebullición. 

―Después  de  quinientos  años  de  noche,  el  sol  ha  salido  en  La  Sombra. 

―Vivienne confirmó mis mayores miedos. 

―Ella lo prometió. Emilia lo prometió. Teníamos un trato… ella podría 

tener a Derek una semana, pero La Sombra seguiría a salvo. 

―El  campo  de  fuerza  está  levantado,  La  Sombra  está  protegida  de 

cualquier  ataque  o  incluso  de  ser  detectada  por  las  fuerzas  exteriores.  Para  el 

mundo, estoy segura de que somos invisibles. ―Vivienne se puso de pie―. Pero 

no creo que le mencionaras algo sobre mantener a La Sombra a oscuras. 



Mi corazón dio un vuelco. 
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Vivienne sacudió la cabeza. 

―Cora puso el hechizo de la noche eterna en La Sombra durante la batalla 

de la Primera Sangre. No fue hasta años después de que Derek fuera a dormir que 

ella puso el hechizo protector en la isla. Y ahora, tiene a Derek en sus garras. Nunca 

habría imaginado que Cora se pasaría al lado oscuro. 

―No lo entiendo…  

―Emilia es Cora, Sofía. 

La información fue un golpe. 

―¿Cómo es eso posible? 

Vivienne sacudió la cabeza. 

―Yo tampoco estoy segura. 

―¿Y  Corrine  no  puede  hacer  algo  al  respecto?  ¿Acaso  no  recuperó  el 

control de El Santuario? ¿No había recuperado sus poderes? 

―Lo ha estado intentando, pero Corrine dice que el hechizo fue hecho por 

Cora y ella nunca tuvo nada que ver con mantenerlo funcionando. No sabe cómo 

es que Cora originalmente lo hizo. 

Me puse de pie, enterrando la cara en mis manos, intentando darle sentido 

a lo que teníamos que hacer. Eres una adolescente de dieciocho años que ni siquiera 

pudo conseguir su diploma de secundaria, Sofía. Deja de engañarte. No eres una 

reina.  No  tienes  idea  de  cómo  dirigir  las  cosas.  Me  encontré  expresando  mis 

mayores temores en voz alta. 

―Tengo miedo de perder a Derek, Vivienne. 

Ella simplemente me miró. Vivienne Novak nunca era de las que cedían a 

los halagos para consolar a alguien. Desde que la conozco, siempre fue directa y 



sincera. 
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―Él  está  más  vulnerable  que  nunca  ahora  mismo  ―me  dijo 

honestamente―.  Nuestra  única  esperanza  es  que  lo  que  ustedes  compartieron 

pueda ser más fuerte que lo que lo están haciendo pasar. Por la próxima semana, 

ambas estaremos mejor si no lo pensamos. Debemos concentrarnos en mantener el 

orden aquí en la isla y con suerte encontrar la cura. 

―¿Cómo  encontramos  la  cura,  Vivienne?  Ni  siquiera  sé  por  dónde 

comenzar…  

Antes  de que Vivienne pudiera  responder,  un  grito  penetrante hizo  eco 

desde  afuera.  Nuestras  miradas  se  encontraron  y  ambas  nos  levantamos  y 

comenzamos a correr fuera de mis habitaciones. Me incliné contra la baranda de 

madera,  que  me  dejaba  ver  Las  Catacumbas  debajo.  Lo  primero  que  noté  fue  lo 

lleno de gente que estaba. Con La Sombra rodeada por luz, cada vampiro estaba 

dentro de Las Catacumbas, rodeados por los humanos que tanto  ansiaban tener. 

Esto no podía ser bueno. 

Ashley apareció a mi lado. Vivienne estaba del otro lado. 

―¿Qué ocurre? 

―No estoy segura.  ―Llegué a ver a Ian llevando a Anna en sus brazos, 

dirigiéndose a mis aposentos donde ella tenía una habitación. 

―Uno  de  los  vampiros  atacó  a  Anna  ―explicó  cuando  vio  mi  mirada 

inquisitiva―. Kyle está luchando con él. No será de la Elite, pero es mucho más 

poderoso que Kyle ciertamente. 

―¿Dónde están? ―preguntó Vivienne. 

Ian  señaló  hacia  un  nivel  de  Las  Catacumbas  que  estaba  comenzando  a 

llenarse de gente. 

―Ya me encargo ―me aseguró Vivienne, mientras se apresuraba hacia el 



área donde la pelea estaba sucediendo. 
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Ashley estaba claramente horrorizada ante la idea de que el vampiro que 

na

la  había  engendrado  estuviera  en  algún  tipo  de  problemas.  Rápidamente  se  fue 
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detrás de Vivienne, dejándome para lidiar con mis propias frustraciones. Sin querer 

estar sola, seguí a Ian hacia la habitación de Anna. 

―Tenemos  que  hacer  algo  con  la  situación  de  la  vivienda,  Sofía.  ―Ian 

frunció el ceño―. Tener aquí a los vampiros cada vez que el sol sale es un desastre. 

Una  semana  así  y  cada  humano  en  La  Sombra  habrá  acabado  como  desayuno  o 

almuerzo. No todos los vampiros son tan buenos controlando sus necesidades como 

Vivienne. ―Comenzó a aplicar algún tipo de aceite en la mordida del cuello de 

Anna antes de vendarla. 

―No tengo idea de qué hacer. ¿Dónde está Gavin? ¿Acaso tiene idea de lo 

que podemos hacer al respecto? 

―Está con Lily y Rosa. Están intentando juntar a todos los huérfanos y las 

mujeres jóvenes para llevarlos a un lugar seguro. Con un ataque ya ocurriendo, los 

humanos están entrando en pánico…  

―Bueno, no podemos simplemente enviar a los vampiros al sol, Ian. 

―Sé  eso,  pero  tenemos  que  hacer  algo.  Nadie  podrá  controlarlos  si 

comienzan a dejarse ir. Derek no está aquí y es el único al que respetan lo suficiente 

para  escucharlo.  Sabes  lo  que  ocurrió  la  última  vez  que  Derek  no  estaba  en  La 

Sombra para dirigir todo. 

Temblé ante el pensamiento. Mientras Derek y yo estábamos atrapados en 

territorio  cazador,  La  Sombra,  especialmente  Las  Catacumbas,  cayeron  en 

completo caos, con rebeliones y motines. 

―No sé qué hacer. 

―Bueno, entonces busca a alguien que sepa Sofía. Necesitamos un líder. 

La Sombra siempre había sido dirigida por un Novak. Aunque  Vivienne 

ciertamente  tenía  autoridad  en  el  reino,  nunca  podía  lograr  que  todos  la 



escucharan. Sabía que estábamos enfrentándonos a mucho más de lo que podíamos 

manejar, y aunque no tenía idea de por qué, la primera y única persona que se me 
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mi padre. Era bien consciente de la responsabilidad que pesaba en mis hombros, 

que tenía que pararme y tomar el mando si iba a ser la esposa de Derek y la reina 

de La Sombra, pero ciertamente no lo iba a hacer sola. Necesitaba a Aiden. 

―Creo que sé a quién preguntarle ―le aseguré a Ian, haciendo mi camino 

a Las Celdas. 

Me  parecía  irónico  lo  que  estaba  a  punto  de  hacer.  No  pude  evitar 

preguntarme qué pensaría Derek de todo esto. Estaba a punto de pedirle a Aiden 

Claremont, el  infame cazador, famoso  por  matar a  cientos  de vampiros,  que me 

ayudara a gobernar La Sombra. 
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Traducido por Selene 

Corregido por Lizzie 

etaba  enloqueciendo  y  lo  sabía.  No  tenía  control  sobre  mis 

acciones. La oscuridad me había poseído de alguna manera y 

E aunque era consciente de lo que no quería hacer, aun así lo 

seguía haciendo, cumpliendo cada capricho de Emilia. Era una marioneta en una 

cuerda y ella era mi dueña. 

—¿Me amas, Derek? —susurró en mi oído. 

No. Amo a Sofía. 

—Sí. Sabes que lo hago —le susurré en su oído. 

Sonrió e incluso entonces, una vez más noté lo poco atractiva que se había 

vuelto para mí. Me tomó de la mano y me llevó fuera de su habitación, la que no 

me  había  permitido  dejar  desde  la  primera  noche  que  tuve  que  pasar  con  ella. 

Observé los corredores por los cuales estábamos pasando. 

Altas  paredes  de  piedra,  iluminadas  por  elegantes  lámparas  de  pared 

fluorescentes. Esperaba encontrar pinturas elegantes o incluso tapices elaborados 

adornando  las  paredes,  pero  me  sorprendió  encontrar  espacios  desnudos  a 

excepción de algunas pesadas cortinas burdeos que cubrían las ventanas de un lado, 



cada ventana alcanzaba desde el suelo hasta el techo. 
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Nuestros pasos resonaban en el pasillo y me encontré mirando a la mujer 

que estaba sosteniendo mi mano, caminando pausadamente unos pasos delante de 

mí. ¿Qué te ha pasado, Cora? ¿Cómo te convertiste en Emilia? A pesar de odiar en 

lo que me había convertido, no podía negar el hecho de que Cora fue mi mejor 

amiga. Estuvo conmigo a través de algunos de los períodos más difíciles y oscuros 

de mi vida. Me dolía saber que se había convertido en esto. 

Giró su cabeza para mirarme y sonrió cuando se dio cuenta de que la estaba 

mirando. Lo tomó como un cumplido, supongo. Me estremecí interiormente ante 

la  idea,  pero  por  supuesto,  sabía  que  mi  cuerpo  y  expresiones  faciales  estaban 

registrando un lenguaje corporal completamente diferente. Para todos los ojos que 

nos vieran en aquel momento, cualquiera  hubiera pensado que estaba enamorado. 

—Me estás mirando —se sonrojó. 

Quería estrangularla.  No es como si tuviera ningún control sobre lo que 

hago, bruja loca. 

—Simplemente no puedo sacar mis ojos de ti. Eres tan hermosa. 

La alabanza de su títere parecía dejar de agradarle, porque no reaccionó a 

mi cumplido esta vez. 

—¿Quisiste decir eso? ¿O simplemente lo estás diciendo debido al control 

de mi padre sobre ti? 

Definitivamente debido al control de tu padre... 

—Por supuesto que lo digo en serio, Emilia. Cualquier hombre puede ver 

lo hermosa que eres. 

Oí  una  risita  detrás  de  mí.  Los  dos  nos  dimos  vuelta  y  no  pude  evitar 

sentirme divertido al ver la cara de Emilia desmoronarse. 

—Hola, Kiev —dijo poniendo los ojos en blanco. Luego me lo presentó—



.Este, lamentablemente, es mi hermano mayor. 
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¿Cuántos  hermanos  y  hermanas  tenia?  ¿Cuántos  pertenecían  al  clan  del 

Anciano? Comencé a estudiarlo de la misma forma que él lo hacía conmigo. 

Se había rapado su oscuro cabello. Sus ojos eran escalofriantes de un color 

rojo  sangre.  Tenía  una  gran  estructura  muscular  y  una  postura  amenazante. 

También había una hermosa joven pelirroja acunada en sus brazos. 

Sonrió después de mirarme varias veces. 

—¿Así que este es? ¿El hombre por el cual has estado suspirando todos estos 

años? 

Emilia mantuvo su cabeza en alto, no podía dejar de preguntarme qué tipo 

de hombre era. Se veía tan ansiosa por demostrar algo, quizás a ella misma, o a él. 

—Si quieres saberlo, sí. Este es el gran Derek Novak. 

Kiev me miró de pies a cabeza y comenzó a reírse. 

—Dime, Derek Novak. ¿Es realmente Sofía Claremont tan impresionante 

como todo el mundo dice que es? ¿Es tan hermosa como mi chica, Vanessa, que 

está aquí? —Él la agarró por su mandíbula y comenzó a sacudir su cabeza. Sus ojos 

marrones se posaron en mí y pude ver la desesperación en ellos. 

Más que eso, pude ver a Sofía en ella. Mi mente estaba pidiendo a gritos 

que la liberara, los pensamientos de la chica que amaba llenaban mi cerebro, sin 

embargo, las palabras que vinieron a través de mi boca fueron. 

—No tengo ni idea quién es Sofía Claremont. 

Emilia  sonrió  triunfalmente,  pero  su  sonrisa  desapareció  rápidamente 

cuando  Kiev  se  dobló  de  risa.  Estaba  atónito  por  la  respuesta  y  me  pareció  que 

también Emilia. Por supuesto, Emilia parecía más irritada que perpleja. 

—¿Qué es lo que te pasa , Kiev? —estalló finalmente cuando se hartó de su 



risa. 
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—Eres rápida, hermanita. Ya le has lavado el cerebro. Vamos a ver cuánto 

tiempo  puede  soportarlo,  ¿de  acuerdo?  —Sostuvo  a  la  chica  con  firmeza  y  la 

empujó hacia adelante. 

—Kiev,  no...  —Emilia  frunció  el  ceño,  la  preocupación  creciente  en  su 

cara.  Por  la  expresión  de  sus  ojos,  estaba  seguro  de  que  quería  infligir  muchas 

formas de daño físico a su hermano. 

No  parecen  ser  una  familia  muy  feliz.  Cambié  mi  atención  a  la  chica 

delante de mí. 

—Mira  su  cabello.  —Kiev  levantó  un  mechón  de  cabello  de  la  joven 

delante de mí—. ¿No es Sofía pelirroja? ¿Seguro que no te acuerdas de ella? 

Por  supuesto  que  me  acuerdo.  La  amo.  Siempre  la  amaré.  Negué  con  la 

cabeza. 

—No me acuerdo. 

Kiev  sonrió  y  tomó  el  cabello  de  Vanessa  en  su  puño,  tirando 

dolorosamente de su cuero cabelludo hasta que empezó a lloriquear. Tiró su cabeza 

exponiendo su cuello para mí. Había marcas de mordeduras frescas en su cuello, 

estaba claro que recientemente había estado bebiendo de ella. 

—Tiene  un  sabor  en  su  sangre,  Derek  estoy  bastante  seguro  de  que  te 

acuerdas de tu querida Sofía... — me aseguró Kiev. 

—Derek, no... —se opuso Emilia—. No lo hagas. Tú me amas, ¿recuerdas? 

Si me amas, no vas a hacer esto. 

Al  parecer,  mis  instintos  de  vampiro  y  antojos  eran  más  poderosos  que 

incluso el control que Emilia tenía sobre mí. La invitación de hacer cualquier cosa 

que  me  recordara  a  Sofía  era  demasiado  valiosa  como  para  dejarla  ir.  Tiré 

suavemente de Vanessa cerca de mí, Kiev aun sostenía su mano enredada en su 



cabello  y  poco  a  poco  fue  soltando  sus  dedos.  Cuando  finalmente  la  dejó  libre, 

mordí su cuello. En el momento en que probé su sangre, mis ojos se dispararon 
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mismo efecto en mí. Los golpes de energía en mi sangre, el éxtasis que venía con 

cada  gota  de  su  sangre  corriendo  a  través  de  mí,  estaban  todo  allí.  Bebí 

profundamente hasta que Kiev la alejo de mí. 

—Es suficiente —me miró celosamente—. Estás disfrutando demasiado de 

lo que es mío. Ahora dime, Derek... ¿de verdad amas a mi hermana? 

Emilia me miró expectante y no pude evitar sonreír mientras era capaz de 

sacudir la cabeza y decir:  

—No. Estoy enamorado de Sofía. 

Un  penetrante  grito  vino  de  las  profundidades  de  Emilia  llenando  los 

pasillos cuando atacó a Vanessa. Había visto a muchos humanos morir antes, pero 

nunca me sentí más conmovido que cuando vi a Vanessa arder por el simple toque 

de Emilia y desmoronarse en cenizas. 

En  el  momento  que  la  fuerza  de  vida  de  Vanessa  desapareció  de  la 

habitación, la parte posterior de la mano de Kiev conectó fuertemente con la cara 

de Emilia y esta cayó al suelo. 

Me encontré buscando un lugar seguro en la pared, tenía ganas de estar lo 

más lejos posible de esta lucha. 

Emilia  señaló  a  Kiev  y  estaba  seguro  de  que  estaba  a  punto  de  usar  sus 

poderes de bruja,  pero lo único que él hizo fue sonreír, dando  un paso adelante 

para desafiarla. 

—Adelante,  Emilia.  Lanza  un  hechizo  sobre  mí.  Vamos  a  ver  lo  que 

nuestro padre va a hacer cuando sepa que desobedeciste su orden de no volver a 

utilizar un hechizo  sobre sus propios hijos  otra  vez... sobre todo  ahora que solo 

tienes una semana para hacer tuyo a Derek Novak. 

Emilia gritó una vez más al tope de sus pulmones. Parecía que lo único que 



realmente podía hacer frente a su hermano mayor era un berrinche, hasta que se 

lanzó hacia delante y arañó el lado derecho de su cara. Estaba tan enojado por lo 
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Una morena con impresionantes ojos violetas salió de una puerta cercana, 

posiblemente, para averiguar de qué se trata el alboroto. Sus ojos se iluminaron de 

perverso placer al ver a los dos vampiros luchar entre sí. Dio un paso adelante y se 

paró a mi lado. 

—Debes ser la mascota de mi hermanita. Soy Clara. 

—No soy una mascota. Y definitivamente no de ella. 

—Mi hermano te hizo beber sangre de un inmune, ¿no es así? 

Levanté mi  cabeza al registrar la  información que me daba.  Vanessa era 

inmune. Por eso su sangre sabía justo como la de Sofía. Asentí con la cabeza. 

—Sí. Emilia mató a la chica justo después de que bebí. 

—¿De  verdad,  ahora?  —Los  ojos  de  Clara  se  iluminaron  con  pura 

diversión—. ¿Fue Vanessa? 

—Sí. 

—No es de extrañar que esté tan molesto. Él ha estado obsesionado con 

Vanessa desde que se enteró que tu Sofía es pelirroja. 

Nada  sobre  esa  noticia  me  sentó  bien.  Otro  hombre  que  podría  estar 

obsesionado con Sofía. Me quedé mirando Kiev que golpeaba con sus puños  la cara 

de Emilia y vi la amenaza que él era. 

—Él va a superarlo. —Clara ladeó la cabeza hacia un lado mientras veía a 

sus  hermanos  pelear,  aparentemente  no  le  afectaba  el  sangriento  desastre  que 

estaban  creando—.  Lo  mismo  ocurrirá  con  Emilia.  El  efecto  de  la  sangre  de  la 

inmune se acabará pronto y estarás de nuevo bajo el control de Emilia en muy poco 

tiempo. 

Mis  entrañas  se  tensaron.  Me  pregunté  a  mí  mismo  si  había  algo  que 



pudiera  hacer  para  mantenerme  en  control.  Solo  una  cosa  me  vino  a  la  mente. 

Tengo que encontrar a otra inmune. 
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Me sonrió. 

—Todos los humanos en el castillo son inmunes. —Parecía satisfecha de sí 

misma por ser capaz de darme ese chisme en particular. Claramente, la “familia” 

del Anciano era terriblemente disfuncional. 

Clara comenzó a aplaudir. 

—¡Basta!  Por  mucho  que  me  encantaría  ver  que  ustedes  dos  se mataran 

entre sí, todos sabemos que no puedo permitir que hagan eso. 

Emilia le dio al torso de su hermano un último golpe justo antes de ponerse 

de pie. Apenas había dado un par de pasos hacia adelante antes de que estuviera 

completamente  curada.  Kiev,  también,  solo  había  apoyado  un  pie  y  parecía  no 

tener ya cicatrices a la vista. 

Aun  así,  los  dos  se  fulminaron  con  miradas  asesinas,  amenazando  de 

muerte al otro con su lenguaje corporal. 



No podría preocuparme menos por alguno de ellos. El objetivo que tenía 

en mente era encontrar otra inmune antes de que perdiera el control. Emilia debió 

leer mi mente, porque me dio una bofetada con tanta fuerza que mi cabeza empezó 

a dar vueltas. 

Estaba tratando de controlar el impulso de atacarla, al darme cuenta de la 

forma en que sus hermanos se rieron cuando vieron que me golpeó. Algo me decía 

que aunque aparentemente estaban dispuestos a matarse unos a otros, no iban a 

permitir que nadie más los hiriera. 

Emilia apretó sus labios contra los míos, agarrando la parte de atrás de mi 

cabeza con ambas manos y susurrando en mi oído:  

—Ni se te ocurra de beber la sangre de otra inmune de nuevo, Derek. Si lo 

haces, una vez durante esta semana nuestro trato habrá terminado y mi promesa 



de  no  herir  a  Sofía  quedará  anulada,  te  haré  pagar  por  cada  vez  que  me  enojes 

mientras estés aquí. 
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—No  puedes  lastimar  a  Sofía.  Incluso  tu  padre  no  puede  hacerle  daño. 

Tiene demasiada luz en ella para que la oscuridad la afecte. 

Emilia se rio en respuesta. 

—Tal vez no puedo, Derek, pero conozco a alguien que puede... alguien 

que  lo  hará.  —Disfruto  de  mi  respiración  entrecortada,  antes  de  revelar  lo  que 

tenía en mente—. Su propia madre la va a matar, Derek. Camilla Claremont va a 

matar a tu Sofía. 
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Traducido por liebemale 

Corregido por Lizzie 

rees que alguna vez ella será capaz de aceptarme? 

―

―me preguntó Camilla, con la voz temblando de 

¿C ansiedad. 

Cada  vez  que  dejaba  que  mi  mirada  vagara  sobre  ella,  me  encontraba 

deseando  que  la  cura  fuera  real,  que  Ingrid  en  realidad  pudiera  convertirse  en 

humana, a su vez de nuevo en mi Camilla. Pasé mi mano sobre su espalda. 

―Creo  que  ella  quiere,  pero  le  resulta  difícil  convencerse  de  que  tus 

intenciones son genuinas. ¿Puedes culparla? 

Apoyó la cabeza en mi hombro. 

―Supongo que no. 

En  ese  momento,  la  puerta  de  la  celda  se  abrió  y  apareció  Sofía.  Me  di 

cuenta de que algo le estaba molestando por la expresión en su rostro. Tragó saliva 

antes de mirarme a los ojos. 

―Necesito tu ayuda. 

Mi corazón saltó ante las palabras que había pronunciado. Por primera vez 



desde que podía recordar, mi hija estaba realmente pidiendo mi ayuda. 
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―¿Qué  es?  ¿Qué  puedo  hacer  por  ti?  Cualquier  cosa...  ―Estaba 

desesperado por no decepcionarla otra vez. 

Me habló de lo que estaba pasando en La Sombra y escuché con atención, 

esperando que me presentara su petición. 

―Has  llevado  un  multimillonario  conglomerado  de  seguridad  mientras 

eras uno de los líderes de los cazadores en el territorio del halcón. Sé que puedes 

ayudarme a gobernar La Sombra. 

―Definitivamente  puedo  ayudar.  ―Asentí  con  la  cabez  ,  con  una  idea 

clara de lo que podríamos hacer para resolver el problema de los vampiros y los 

humanos todos juntos en Las Catacumbas. Sabía, por lo que me habían dicho que 

Sofía  también  podía  manejar  estas  cosas,  pero  ella  parecía  abrumada  por  Derek 

estando lejos de La Sombra. 

Ella suspiró con alivio antes de asentir secamente en mi camino. 

―Ven conmigo, entonces. 

Me puse de pie sin soltar la mano de Camilla, tirando de ella. 

Cuando Sofía se dio cuenta, negó con la cabeza. 

―No con ella. 

―Sofía... ―Di un paso adelante―. Por favor... 

Sofía puso sus ojos verdes en su madre. Miró con nostalgia a Camilla. 

―¿Cómo puedo confiar en ti? ―preguntó, con la voz quebrada. 

―No puedes. ―Camilla sacudió la cabeza―. Todavía no. No he ganado la 

confianza  de  ninguno  de  ustedes,  Sofía,  pero  tu  padre  confía  en  mí.  Eso  es 

suficiente para mí en este momento. 



Sofía  me  miró  inquisitivamente,  como  si  esperara  que  respondiera  por 

Camilla. 
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Me di cuenta de que estaba seriamente en conflicto mientras cambiaba su 

mirada de mí a su madre. 

―Lo siento. No puedo correr el riesgo. Ya tengo suficientes problemas en 

mi plato y  no quiero tener que preocuparme acerca de lo que puede o no hacer. 

Mi  corazón  se  hundió,  pero  no  podía  culpar  a  Sofía  tampoco.  Vacilante 

solté la mano de Camilla mientras me movía hacia adelante para seguir Sofía fuera 

de la celda. Sabía que el corazón de Camilla se estaba rompiendo y mi corazón se 

rompió con ella, pero me di cuenta que había un montón de tiempo para que madre 

e hija hicieran las paces la una con la otra. 

Estaba equivocado. 



187na

Pági















Traducido por Scarlet_danvers 

Corregido por Lizzie 

staba en lo correcto en consultar con mi padre en cuanto a 

lo  que  debería  hacer.  Organizamos  una  reunión  con  el 

E  consejo de Élite y las cosas se pusieron inmediatamente en 

su  lugar.  La  solución  parecía  bastante  fácil.  Durante  el  día,  las  Catacumbas 

pertenecían a los vampiros. Durante la noche, eran de los humanos. 

No fue fácil conseguir que todos los humanos se pusieran de acuerdo para 

estar  en  la  luz  del  sol,  especialmente  los  Naturales,  pero  con  el  tiempo  se 

acostumbraron a ella. Tener un poco de sol en su piel era una mejor alternativa que 

tener  miedo  de  lo  que  los  vampiros  podían  hacer  con  ellos  en  caso  de  que 

permanecieran en Las Catacumbas. 

Para nuestra segunda puesta de sol, solo teníamos un problema menos. 

—No  tenemos  idea  de  dónde  está  Kyle  —anunció  Vivienne—.  Para 

cuando Ashley y yo llegamos allí, Rex ya lo había llevado a algún lugar, y ninguno 

de nosotros sabe dónde está cualquiera de los dos. Ashley, Gavin, Sam y un montón 

de otros guardias están buscándolo en estos momentos. 

—¿Qué pasó? ¿Qué causó la pelea? —pregunté. 



—Supongo  que  solo  Anna  nos  puede  decir.  —Vivienne  se  encogió  de 
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—Esperemos que todo este tiempo que pasó con Corrine valiera la pena   

—suspiré. Minutos más tarde, Ian y Anna fueron traídos a nuestra presencia. Ella 

parecía confundida en un principio y pude jurar que iba a volver directo a su viejo 

y loco yo, pero después de que Ian comenzara a tranquilizarla, finalmente se relajó 

y se sentó, con las manos entrelazadas sobre el regazo—. Dinos qué pasó con Kyle, 

Anna. 

—El vampiro me atacó y comenzó a beber de mi cuello y de mi muñeca, 

así que grité. Ian me dijo que gritara cada vez que alguien tratara de hacerme daño. 

Kyle  apareció  y  lucharon.  Kyle  estaba  en  mal  estado.  Había  sangre  por  todo  su 

cuerpo y luego el otro vampiro lo golpeó tan fuerte, que perdió el conocimiento. 

Pensé que me iba a hacerme daño de nuevo, pero se fue. Estaba enfadado. Yo no 

sabía qué hacer para ayudar a Kyle. Quería ayudarlo porque él estaba herido, así 

que hice lo que Félix me obligó a hacer cuando él estaba herido antes. Alimenté a 

Kyle con mi sangre a través de mí muñeca. No había terminado de alimentarlo aun 

cuando el vampiro regresó y me atacó de nuevo. Después de eso, no estoy segura 

de lo que pasó. Me desperté y estaba en mi habitación. Ian me dijo que me golpeé 

la cabeza en alguna parte… 

Estábamos a punto de preguntarle a Ian qué vio que sucedió, cuando Gavin 

apareció por la puerta. 

—Lo  encontramos.  Sam  y  Ashley  lo  están  trayendo  a  tus  aposentos 

mientras hablamos. 

—¿Está bien? —le pregunté. 

—No estoy seguro. —Gavin sacudió la cabeza. Él lucía desconcertado—. 

No vas a creer esto, pero creemos que Kyle acaba de volverse un humano. 
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Traducido por Itorres (SOS) 

Corregido por Lizzie 

os odio! —chilló Emilia—. Odio a Kiev. Odio a Clara. 

Odio a todos mis hermanos y hermanas. Es una buena 

—¡L cosa que no todos estén aquí para hacer mi vida 

miserable. 

Me senté en un banco de madera en el laberinto del castillo, con las piernas 

cruzadas, mientras Emilia iba y venía con bastante furia justo en frente de mí. La 

sangre de la inmune ya había desaparecido y aunque no sentía nada más que alegría 

y diversión al ver cómo estaba la bruja, parecía preocupado y compasivo hacia su 

difícil situación. 

La  felicidad  parecía  ser  una  cosa  difícil  de  alcanzar  en  el  castillo  del 

Anciano.  Nadie  parecía  tener  nada  en  absoluto.  Estoy  bastante  seguro  de  que 

incluso si la tenían, todavía estaban temerosos que de alguna manera se deslizara a 

través de sus dedos y desapareciera. Vi como Emilia continuaba su rabieta incluso 

mientras reflexionaba sobre el tipo de relación que los hijos del anciano parecían 

tener. 

—Emilia, ¿Eres feliz? —le pregunté—. ¿Te hago feliz? 



Emilia detuvo su paseo, sus dedos haciendo girar las puntas de su cabello 

castaño oscuro, como una mujer loca, antes de que dirigiera su mirada hacia mí, 

190na

con los ojos suavizados. Ella vino a mí y se sentó sobre mi regazo, frente a mí, con 

Pági











los  brazos  alrededor  de  mi  cuello.  Se  mordió  el  labio  mientras  me  miraba—. 

Todavía veo su fantasma detrás de tus ojos. Derek, no me engañas. Tú no me amas. 

Su respuesta me hizo sentir triunfante, sabiendo que ella estaba hablando 

de Sofía. Por supuesto que no. Probablemente ella te perseguirá cada vez que mires 

a mis ojos. 

—Emilia, te amo. ¿Cómo podrías pensar que no te amo? 

Ella  hizo  un  mohín  hacía  mí  antes  de  juguetonamente  morder  mi  labio 

inferior. 

¿Qué  está  mal  contigo?  Estaba  indignado  por  sus  acciones,  pero 

exteriormente  respondí  con  una  sonrisa,  acercándola  más  a  mí  y  besándola  en 

plena boca, una acción que encontré repugnante, pero no me atrevía a expresarlo. 

Empezamos  haciéndolo  hasta  que  finalmente  se  aburrió  de  eso.  Me  di 

cuenta de que rara vez algo pareció satisfacer a Emilia por mucho tiempo. Siempre 

estaba deseando algo, exigiendo más. Parecía tener un sinnúmero de necesidades 

y siempre estaba pidiendo a gritos que alguien satisficiera esas necesidades. 

Bostezando, se bajó de mi regazo y se sentó en el banco junto a mí. Ella 

apoyó  la  cabeza  sobre  mi  hombro  y  tomó  mi  mano  entre  las  suyas,  los  dedos 

apretados juntos. A pesar de mi aversión a ella, mi pulgar comenzó a frotar el dorso 

de su mano. 

Había estado allí durante tres días y ya se sentía como una eternidad. La 

idea de que tenía cuatro días más era repugnante. Odiaba tener que pensar en ello, 

pero sabía que no tenía absolutamente ninguna garantía de que Emilia cumpliría 

su palabra y en realidad volvería a La Sombra después de una semana. La idea me 

estaba matando. Extrañaba a Sofía y a todo el mundo en La Sombra más de lo que 

lo hice antes, y la idea de estar atrapado así era horrible. 

—A veces puedo leer tu mente, sabes —ella rompió el largo silencio en el 



cual estábamos—. Sé lo que está pasando a través de tus pensamientos, lo mucho 
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—Eso  no  es  cierto  —le  dije  a  pesar  de  que  mi  cerebro  estaba  diciendo 

exactamente lo contrario. 

—Sí, lo es. Tú quieres volver a La Sombra. 

No respondí verbalmente. Si puedes leer mi mente, entonces sabes que no 

quiero estar contigo. Ya sabes lo enamorado que estoy de Sofía. Y sí, quiero volver 

a La Sombra. Nunca nada cambiará eso. 

—¿Por qué no puedes amarme? Te di tanto de mí, arriesgando todo para 

ayudarte a establecer La Sombra y sin embargo, nunca me miraste de la manera en 

que la mirabas. 

Porque es con Sofía con quien pertenezco, no tú. Esa es justo la manera 

que es. No puedes elegir de quien te enamoras de la misma manera en que estoy 

seguro nunca decidiste enamorarte de mí. 

—Emilia, no sé de qué me estás hablando. Estoy enamorado de ti. —Cora, 

¿Qué  te  pasó?  Eras  mi  mejor  amiga  y  ahora  no  eres  más  que  una  loca  medio 

vampira, media bruja. 

—Me enamoré de ti. Eso es lo que me pasa. 

Debería haberme molestado que ella fuera capaz de leer mis pensamientos, 

pero no me molestó. Al menos sabía que se estaba engañando al creer que estaba 

enamorado de ella. Al menos sabía que aun cuando la tocaba, incluso cuando le 

profesaba amor  aparentemente, todavía era Sofía con quien quería estar. Me gustó 

la idea de que Emilia nunca conseguiría la satisfacción que buscaba, por lo menos 

no de mi parte. 

Antes de que nuestra conversación pudiera ir a los lugares más extraños, 

oímos  un  grito  desde  las  inmediaciones.  Los  ojos  de  Emilia  se  iluminaron  de 

emoción. 



—¡Por  fin!  Algo  está  sucediendo...  Está  siendo  enloquecedoramente 

aburrido aquí —exclamó, mientras corría hacia el lugar de donde vino el grito, su 
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Llegamos en el borde mismo del territorio del Anciano, la parte donde se 

detenía la noche y el día comenzaba. Pude ver la luz del sol más allá del campo de 

fuerza que mantenía a la Torre Sangrienta alejada de cualquier detección humana, 

el mismo hechizo que  Cora lanzó sobre La Sombra. Me preguntaba si era la razón 

por la que el vampiro original hizo a Emilia una parte de su clan, para empezar. 

Ella  era  demasiado  poderosa  como  para  dejarla  de  lado.  Algo  me  decía  que  él 

realmente estaba usándola. 

El grito provenía de una mujer joven, humana e inmune. Llegamos justo a 

tiempo  para  encontrarla  siendo  sostenida  en  los  brazos  de  uno  de  los  guardias 

vampiros. Estaba bebiendo su sangre y claramente disfrutando. La mujer, por su 

parte, estaba arañándolo con todas sus fuerzas. 

Instintivamente  me  moví  hacia  adelante  para  ayudar  a  la  joven,  pero 

Emilia me contuvo. 

—No. Creo que ella es nueva. Es más probable que esté siendo entrenada 

para someterse. 

La miré, disgustado de que ella pudiera encontrar tal escena entretenida. 

Volteó sus ojos hacia mí, dándome una mirada mordaz. 

—Además, no quiero que vayas a ninguna parte cerca de un inmune. 

¿Así que solo vamos a estar aquí y ver? Esto es enfermizo. 

—Derek, eso es exactamente lo que vamos a hacer. 

Al guardia parecía gustarle que Emilia estuviera observando y encontrara 

entretenimiento en lo que estaba haciendo, así que levantó a la chica en sus brazos, 

envolviendo bien sus grandes brazos alrededor de su cintura mientras continuaba 

bebiendo de su cuello. Ella se retorcía para liberarse de él, pero todos sabíamos que 

era inútil. 

3

Quería hacer algo para detenerlo, pero estaba impotente para hacer lo que 
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Emilia, por amor de Dios. Haz algo. Basta de esto. 

No esperaba que hiciera algo en realidad ante la situación en cuestión, pero 

si todavía estaba leyendo mi mente, entonces pensé que podía molestarla pensando 

continuamente algo que le desagradara. 

Me puse a pensar en Sofía, acerca de mis más preciados recuerdos de ella, 

la forma en que se aferró fuertemente a mí cuando hice por primera vez el salto de 

treinta metros desde la parte superior de la Fortaleza Carmesí al suelo con el fin de 

llevarla al Faro, todas las veces que ella sonrió dulcemente mientras me ponía al 

día sobre las maneras del mundo moderno, la risa, los bailes lentos, los besos, la 

noche en que accedió a casarse conmigo... 

—¡Basta!  —gritó  Emilia  tan  fuerte,  no  pude  de  saltar  de  nuevo  ante  la 

sorpresa. Se volvió hacia mí con una mirada enfurecida—. ¡Deja de pensar en ella! 

Había  sido  tan  intimidado  por  ella  que  no  había  visto  al  guardia,  quien 

estaba igual de sorprendido por el estallido de Emilia como yo. Considerando la 

torpe manera en que llevaba retorcida a la joven en sus brazos, perdió el equilibrio 

cuando  saltó  hacia  atrás  sorprendido.  Soltó  a  la  chica  y  se  estrelló  fuera  de  la 

cubierta  protectora  del  castillo,  justo  en  los  rayos  de  la  luz  del  sol.  Trató  de 

conseguir de nuevo estar a cubierta, solo para ser proyectado hacia atrás por un 

campo de fuerza. 

Emilia  miró  con  horror  al  guardia  vampiro.  Podría  jurar  que  estaba 

empezando a entrar en pánico. Podía verlo en sus ojos. 

—No... Esto no puede estar pasando… 

Se  sentía  como  si  mi  corazón  dejara  de  latir  mientras  miraba  al  guardia 

gritar de dolor cuando los rayos del sol comenzaron a pelar su pálida piel. Emilia, 

haz algo. Él va a morir. 

Di un grito ahogado cuando Emilia soltó otro grito y agarré la parte de atrás 



de su mano contra mejilla antes de que ella sacara una daga de un bolsillo oculto 

194
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—¿Por qué has hecho eso? ¿No podías haberlo salvado? 

—Lo hice. Él no habría querido las consecuencias que su estupidez había 

provocado. —Ella pasó junto a mí y comenzó a caminar hacia el castillo. 

Le di a la temblorosa joven una rápida mirada. Ella se aferraba a su cuello, 

el terror evidente en sus ojos. Estuve anhelando su sangre, sabiendo que un trago 

podría  restaurar  temporalmente  mi  juicio,  pero  no  tenía  control  sobre  mis 

acciones.  Lo  único  que  pude  hacer  fue  enviar  a  la  joven  inmune  una  mirada 

comprensiva  antes  de  seguir  a  Emilia.  Por  primera  vez  en  mucho  tiempo,  me 

encontré desesperado porque alguien me salvara. 
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Traducido por Itorres (SOS) 

Corregido por Lizzie 

ue después de la rebelión humana en La Sombra que empecé 

a  tener  la  esperanza  de  poder  tener  a  la  antigua  Anna  de 

F  regreso. Tuvimos éxito. Muy a pesar de Gregor Novak, no iba 

a haber otro sacrificio humano. Esto me aliviaba, porque sabía que si hubiera otro, 

Anna seguramente sería una de los que serían asesinados. 

La busqué en el momento en que la rebelión había terminado. Me encontré 

desanimado porque la encontré en los brazos de Ian. Odiaba los celos que sentía, 

pero tampoco podía negarlo. 

—¿Qué está pasando? —Ashley estaba a mi lado, siguiendo la dirección de 

mi  mirada.  Ella  levantó  la  ceja  cuando  se  dio  cuenta  a  quien  estaba  mirando. 

Arrugó la nariz y me miró con asombro—. ¿Así que estás clavado en Ian? 

Le fruncí el ceño. 

—No. Estoy clavado en Anna. 

—Oh,  está  bien...  Bueno...  —Ashley  ladeó  la  cabeza  hacia  un  lado—. 

Hmm... ¿No está loca? 



—No la conociste antes de que Félix pusiera sus manos en ella. 
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—¿Tú sí? —Ella me miró con curiosidad, como si se sorprendiera de que 

yo  estuviera  involucrado  con  cualquier  otra  chica  en  La  Sombra,  aparte  de  las 

chicas en el harén de Derek. 

—Hemos sido capaces de pasar un tiempo juntos en el lago. Ella era una en 

un millón, muy parecida a Sofía en realidad en la forma en que se relaciona con la 

gente. Al igual que ella, es amiga de todo el mundo, dispuesta a confiar y perdonar 

y ser solo una luz. 

—Está bien, suena como Sofía, pero mucho menos intenso supongo... Sofía 

puede ser tan intensa cuando se trata de las cosas que la apasionan. 

—Así es como se las arregló para cambiar a La Sombra. 

—Lástima que Anna no fue capaz de manejar las presiones de la isla como 

Sofía lo hizo. 

Tragué saliva mientras mis ojos una vez más, se detuvieron en la hermosa 

chica.  Los  ojos  verdes  de  Anna  atraparon  los  míos  y  podría  jurar  que  había  un 

destello de reconocimiento, solo tenía sus ojos dirigidos alrededor de ella presa del 

pánico  como  si  tuviera  miedo  de  que  justo  con  mirarme  causaría  problemas. 

Suspiré,  aceptando  que  ella  sería  como  era  en  este  momento  y  que  había  pocas 

esperanzas de que alguna vez cambiara. 

Volví mi atención a Ashley. 

—¿Vamos a ir? 

Ella me miró por un momento, pero luego miró a la dirección de Anna. 

—No todavía. 

Seguí su mirada y encontré a Anna saltando hacia mí. La belleza de cabello 

negro se detuvo a un par de metros de mí y me miró directamente a los ojos. Ella 

sonrió.  Era  la  primera  vez  que  vi  su  sonrisa  desde  que  Félix  la  regresó  a  Las 



Catacumbas. 
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Le devolví la sonrisa. Ella se dio la vuelta y echó a correr de nuevo a Ian 

que me dio una mirada desconcertada. Sonreí. Su turno de estar celoso supongo. 

Así de fácil, no podía dejar de pensar en Anna por los siguientes días. Seguí 

volviendo al lago, con la secreta esperanza de que se mostraría un día y poder tener 

esos momentos robados con ella otra vez. 

Una  noche,  pensé  que  mis  esperanzas  más  sinceras  serían  finalmente 

hechas  realidad,  porque  cuando  me  senté  en  el  borde  del  lago,  con  las  piernas 

colgando en el agua fresca, vi un cuerpo femenino aproximándose. Tomé una corta 

ingesta de aire, sosteniéndolo hasta que quedó claro que se acercaba. 

Mi cara cayó cuando me di cuenta de que era Ashley. 

—Así que este es el lugar donde toda tu cita con la  pre-loca Anna pasó       

—murmuró, mirando a su alrededor—. Kile, no estés tan decepcionado. Quiero 

decir, no hagas tan obvio que prefieres verla a ella que a mí. 

Le  puse  los  ojos  en  blanco  a  Ashley.  Todavía  estaba  tratando  de 

acostumbrarme a tenerla cerca de mi casa desde que la convertí en vampira. Era la 

hermana  que  nunca  tuve  y  constantemente  me  molestaba  o  hacía  algo  para 

molestarme. Hubo momentos en que honestamente pensé que lo estaba haciendo 

a propósito. 

—Ash, ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Bien, desde esa vez en Las Catacumbas después de la rebelión, cuando 

ella  solo  se  acercó,  te  miró  fijamente,  sonrió  y  se  fue  corriendo,  has  estado  tan 

abatido como un patético bobo, Kyle. 

—No lo he hecho. 

—Sí, lo has estado. —Ella puso sus manos en su cintura y me puso los ojos 

en blanco—. Por favor. Está comenzando a ser molesto. 



—¿Has  venido  aquí  para  decirme  que  estás  molesta  de  que  estoy 
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—No. —Ella negó con la cabeza antes de sonreír—. Vine aquí para darte 

una razón para que pares de estar abatido. —Ella levantó su dedo índice en el aire, 

haciendo un gesto para que esperara y corrió en la dirección de donde vino. 

La oí susurrar antes de emerger con Anna remolcada. 

Mis ojos se abrieron con sorpresa. Anna no había salido de Las Catacumbas 

hace tanto tiempo. Ella se mantuvo en su mayoría allí porque era alguien que sería 

un blanco fácil para el ataque de los vampiros. 

—Ash, ¿en qué estabas pensando? ¿Cómo pretendes defenderla en caso de 

que un vampiro de ña Élite la ataque? 

La nitidez de mi tono hizo a Anna retraerse en el miedo, retrocediendo un 

par de pasos de distancia de mí. 

El rostro de Ashley sin expresión mientras me lanzaba una mirada afilada. 

—¿Qué te pasa? —articuló—. Ella está segura aquí, ¿no? 

Me acerqué a Anna que parecía retroceder con cada paso que daba para 

acercarse a ella. 

—Estás a salvo conmigo, Anna —le aseguré. 

Al principio, ella solo gimió en respuesta, pero entonces cuando tomé pasos 

lentos hacia adelante, procurando no asustarla, se acercó, tomó mi mano y me llevó 

hasta el muelle del lago, donde nos sentamos sobre el borde. Podía oír a Ashley 

murmurando  algo  acerca  de  ya  no  ser  necesaria,  pero  mi  atención  se  centró  en 

Anna y lo hermosa y serena que se veía mientras fijamente se quedaba mirando el 

lago. 

No dije nada, porque no estaba seguro de lo que iba a decir. Simplemente 

quería disfrutar de este momento, un instantáneo momento en que sentí como si 

Anna me perteneciera a mí y solo a mí. Nos sentamos en silencio, simplemente 



disfrutando de la compañía del otro, las piernas colgando sobre el agua debajo. 

199na

Pági













Anna  comenzó  asintiendo  antes  de  romper  el  silencio.  Sus  palabras 

significando el mundo para mí: 

—Sí. Estoy segura contigo. 







Toda su atención estaba puesta en mí cuando me senté al otro lado de Sofía 

en la mesa del comedor en el interior de su habitación. No me molesté en averiguar 

quién  exactamente  me  rodeaba.  Estaba  demasiado  abrumado  por  la  mirada  que 

Sofía estaba tirándome, su fascinación por mí claramente mostrándose en su rostro. 

Corrine y Vivienne se sentaron a ambos lados de ella, mientras que Aiden 

se sentaba a la cabecera de la mesa. Estaban haciendo que me sintiera incómodo, 

simplemente porque me miraban como si hubiera cometido un crimen de alguna 

manera. 

El elefante en la habitación, por supuesto, fue que yo era nuevamente un 

hombre mortal normal, y ya no un vampiro inmortal. Ellos ya habían hecho todas 

las  pruebas  posibles  para  comprobar  si  en  verdad  me  había  convertido  en  un 

humano y era evidente que lo era. 

—¿Cómo  es  posible?  —murmuró  Aiden  en  voz  baja,  pero  aun  así  lo 

suficientemente alto para que todos oyeran. 

Sofía se inclinó hacia adelante. 

—Kyle, ¿Qué ha pasado? —Había una sensación de esperanza y emoción 

en su voz, a pesar de que todavía estaba atada con inquietud y preocupación. 



Traté de recordar lo que había ocurrido. Después del calvario que pasé en 

el interior del foso en el que Rex me atrapó, me sentí como si todo fuera un borrón. 
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Beber la sangre de Anna era algo que nunca había experimentado antes. 

No quería hacerlo, porque sabía que iba a desearla después todos los días, pero era 

puro éxtasis el solo probar el líquido rojo y sentirlo golpeando dentro de mí. Me 

sentí  increíble,  potente,  imparable  y  ni  siquiera  podía  envolver  mis  sentidos 

alrededor de por qué me sentía de esa manera. Mi conciencia estaba molestándome 

por lo que estaba haciendo, pero no podía pararme, una vez que su sangre corrió 

por mi garganta, realmente no hubo manera de que pudiera resistir. 

A ella no parecía importarle. Lo hizo para que pudiera sanar y lo hice, más 

rápido  que  nunca  antes.  Justo  en  ese  momento,  en  tan  rápida  sucesión,  Rex  se 

presentó y empujó a Anna lejos de mí. Ella gritó mientras caía al suelo. Su grito fue 

seguido por un ruido sordo cuando su cabeza chocó contra el muro de piedra. 

Di un grito ahogado de horror, pero antes de que pudiera ir a verla, Rex se 

lanzó  hacia  mí,  agarrándome  en  el  aire  antes  de  acelerar  conmigo  a  cuestas  en 

alguna  otra  parte  de  la  cueva.  Traté  de  escapar  de  sus  manos  en  un  intento  de 

comprobar si Anna estaba bien, pero Rex era uno de la Élite, los cuales eran los 

clanes de vampiros que ayudaron a Derek a establecer La Sombra hace cientos de 

años. Él era mucho más poderoso de lo que yo era. Aun así, di batalla hasta que 

solo se detuvo y me empujó en una celda en Las Catacumbas que tenían lo que 

parecía un techo solar. 

Rápidamente  cerró  la  puerta  con  llave.  Él  sonrió  mientras  comenzaba  a 

hablar desde el otro lado de la puerta. 

—Este es el foso. No muchos saben acerca de esta sala. Solo Gregor, Lucas, 



Félix y un número selecto de hombres... Lo usamos para castigar a los vampiros 

antes de que Derek se hiciera cargo y empezara a manejar La Sombra. No puedes 
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sol, ciertamente morirás. Eso es lo que hace la luz del sol en un vampiro. Si cambio 

de  idea,  podría  volver  antes  de  que  mueras,  pero  ten  cuidado  chico  de...  nunca 

jamás interferir en mis asuntos de nuevo. La chica de Félix es mía. 

Le  hice  una  mueca.  Nunca  pasé  mucho  tiempo  con  Rex.  Él  no  era  una 

persona muy importante en La Sombra y en su mayoría se guardaba para sí mismo, 

pero era uno de los hombres de Félix, uno de los que se rindió a Derek tras el asedio 

en el Puerto. 

Cuando se fue, traté de tirar abajo la puerta, pero no funcionó. Pensé que 

podría ser el mismo tipo de puertas que estaban utilizando en Las Celdas. Grité 

pidiendo ayuda, pero nadie vino, así que solo esperé y esperé y esperé, temiendo 

el momento en que el sol finalmente llegara y me destruyera. 

Cuando lo hizo, ya había perdido toda esperanza de que alguien viniera 

por  mí,  así  que  me  preparé  para  la  agonía  que  estaba  por  venir.  Justo  lo  que 

esperaba, fue una experiencia dolorosa, insoportable, tanto así que después de la 

primera hora, perdí el conocimiento. Cuando desperté, vi a Ashley inclinada sobre 

mí, sacudiéndome para que me despertara, con los ojos esbozando una profunda 

preocupación. 

—¿Kyle? ¿Estás bien? 

Me  sentía  débil  y  frágil,  como  si  pudiera  romperme  fácilmente  con  el 

menor contacto. 

—¿Qué pasó? —le pregunté. 

Gavin cambió su peso de un pie al otro. Etaba de pie detrás de Ashley. Él 

negó con la cabeza mientras respondía: 

—Deberíamos ser nosotros los que te preguntáramos eso. 

Revisé mis brazos para ver si la piel se había pelado completamente y si mi 



carne se había quemado. Me preguntaba si estaba entumecido por la experiencia, 

porque  no  estaba  experimentando  ningún  dolor.  Me  sorprendí  al  encontrar  mi 
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blanco  pálido  que  solía  ser.  Mi  tez  regresó  al  bronceado  que  tenía  antes  de 

convertirme. 

Vi a Ashley tragar saliva mientras me miraba antes de hacer una pregunta 

que yo no estaba seguro de cómo responder: 

—Kyle, ¿eres humano? 







—Bien,  ¿lo  eres?  —tartamudeó  Ashley  después  de  que  terminé  mi 

historia—. Lo siento, pero todavía lo estoy encontrando difícil de creer. 

—Todos lo estamos encontrando difícil de creer —secundó Aiden, antes 

de mirar a Ingrid, casi como si estuviera esperando que él pudiera hacerla pasar por 

lo que pasé. 

—Vivienne,  ¿alguna  vez  has  visto  a  alguien  morir  bajo  la  luz  solar? 

—preguntó Sofía. 

Vivienne  tomó  un  momento  para  buscar  en  sus  pensamientos  antes  de 

sacudir la cabeza. 

—No. No me acuerdo de alguna vez ver a alguien morir a causa de la luz 

solar. Nosotros siempre estuvimos lejos de ella, ya que exponerse era muy doloroso. 

Asentí con la cabeza en acuerdo. 

—No hay que describir el dolor. Es un tormento. 

Sofía tragó saliva mientras trataba de procesar la información que recién se 



le  había dado. 
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—Ingrid  fue  una  vez  expuesta  a  la  luz  solar.  Tal  vez  deberíamos 

preguntarle cómo fue. 

Sofía entrecerró los ojos hacia la vampira. Podría jurar que vi una pizca de 

dolor en sus ojos ante la mención de su madre, pero rápidamente se desvaneció en 

el camino. 

—Alguien por favor traiga a Ingrid aquí. 

Yuri se levantó para ir a buscar a Ingrid y volvió en un par de minutos. 

Tras ser cuestionada acerca de si había estado expuesta al sol, Ingrid nos contó los 

detalles de su experiencia. 

—Cuando  me  escapé  de  territorio  cazador,  tuve  que  pasar  tiempo 

corriendo directamente bajo la luz solar. Fue una experiencia horrible, pero me las 

arreglé para sobrevivir. 

—¿Cuánto tiempo estuviste bajo la luz solar? —preguntó Sofía. 

Ingrid se encogió de hombros. 

—Estuve un poco menos de media hora más o menos bajo, pero se sintió 

mucho más tiempo. 

Sofía dirigió su atención hacia mí. 

—Debes de haber estado bajo la luz del sol durante más de un día... 

Ingrid me miró. Sus ojos se abrieron con horror cuando se dio cuenta de lo 

que me había pasado. 

—Eres humano...  —Ella se veía tan horrorizada por la idea, y no estaba 

seguro de si era  a causa del  recuerdo  de la  dolorosa  experiencia  o  si era  porque 

estaba aterrorizada por la idea de que ella podría haberse vuelto humana si hubiera 

permanecido en el sol demasiado tiempo. 



Me encogí de hombros cuando los otros me miraron quizás esperando que 
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—No  hay  manera  de  que  lo  sepa.  No  estuve  consciente  después  de  la 

primera hora. 

—Tenemos que resolver esto... ¿Y si esto es así? —preguntó Sofía—. ¿Y si 

el sol es la cura? 

—¿Cómo  vamos a  probar esa teoría  ?  —habló  Corrine—.  ¿Qué  vampiro 

querría estar expuesto a la luz solar durante más de un día para ver si esta "cura" 

funciona? 

—El  único  que  no  tiene  otra  opción,  porque  se  ha  portado  muy  mal             

—habló Xavier desde detrás de nosotros, empujando en la habitación al hombre 

que intentó matarme, Rex. 

—No...  —Rex  sacudió  la  cabeza,  terror  llenando  sus  ojos—.  No  pueden 

hacerme  esto.  En  primer  lugar,  no  quiero  volver  a  ser  un  humano.  Además,  he 

visto vampiros morir bajo el sol, ¿No es por eso que esos rayos Ultravioleta que los 

cazadores utilizan son tan mortales? 

Vivienne levantó una ceja. 

—¿Has visto a un vampiro morir bajo el sol? ¿Quién? Por lo que yo sé, no 

hay vampiros que fueran asesinados en La Sombra durante el tiempo que reinó mi 

padre.  Además,  La  Sombra  no  tuvo  luz  del  sol  hasta  que  Emilia  se  llevó  lejos  a 

Derek. Entonces, ¿Cómo podrían haber usado la celda entonces? 

Rex  hizo  una  mueca,  sabiendo  que  no  podía  discutir  con  Vivienne. 

También sabía que estaba cavando más y más profundo en su propia pesadilla auto 

inducida en un agujero. 

—Muy bien, entonces... El foso está en algún rincón de la isla, donde la luz 

del sol se filtra. Tampoco entiendo por qué, pero parece estar desprotegido por el 

hechizo. En realidad nunca he visto a alguien morir. Siempre los sacaban del hoyo 

antes de morir. Los había visto con dolor, y no quiero pasar por eso... Es despiadado 



y ninguno de nosotros está incluso seguro de que esto podría ser la cura. Por favor... 
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—Así que admites haber intentado matar a Kyle al exponerlo a la luz solar 

—preguntó Vivienne—. ¿E hiciste esto después de que intentó detenerte de atacar 

a un humano, lo cual todos sabemos que es algo que hemos prohibido aquí en Las 

Catacumbas? 

La desesperación se formó en la cara de Rex. La verdad era clara para todos. 

Íbamos a probar la teoría de Sofía de que la luz solar podría ser la cura, y Rex iba a 

ser sujeto a nuestra primera prueba. 
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Corregido por Lizzie 

os  dirigimos  hacia  el  Foso  en  una  procesión  bastante 

extraña.  Xavier,  Yuri  y  Claudia  estaban  ayudándose 

N  mutuamente a contener a un  frenético Rex. Estaba 

luchando y arañando con cada gramo de su fuerza para evitar lo que estaba por 

venir.  Vivienne  y  Corrine  caminaban  justo  detrás  de  ellos,  mientras  yo  me 

arrastraba detrás. Aiden caminaba a mi lado, Ingrid a su otro lado. No me molesté 

en mirar a quien sea que hubiera decidido venir a ver el espectáculo, porque  estaba 

rota por dentro por lo que estábamos a punto de hacer. 

―¿Y  si  muere?  ―pregunté,  sorprendiéndome  a  mí  misma  por  expresar 

mis pensamientos en voz alta―. ¿Esto es lo correcto? 

―Si  queremos  averiguar  si  esta  es  la  cura,  supongo  que  no  hay  mucha 

elección ―explicó Aiden―. Sofía, cuando estás liderando a la gente, tienes que 

hacer ciertos compromisos. 

Sentí pena por Rex, pero también sabía que no tenía elección en el asunto. 

Todo el Consejo de Élite estuvo de acuerdo en que es correcto hacer pasar a Rex 

por lo mismo a lo que él hizo pasar a Kyle. Era lo justo. 



Eventualmente  llegamos  al  foso  y  estaba  claro  desde  la  tenue  luz  en  el 

interior que el sol ya empezaba a elevarse fuera de La Sombra. 
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Vi como tiraban a Rex dentro y cerraban la puerta desde el exterior. Me 

encogí  cuando  empecé  a  oírlo  gritar,  una  clara  indicación  de  que  el  sol  estaba 

saliendo. Estaba a punto de salir adelante, pero Xavier me dio una mirada y sacudió 

la cabeza. 

―Es  mejor  para  ti  que  no  tengas  que  sentarte  a  través  de  esto,  Sofía, 

―advirtió él―. Tal vez es mejor que pases el tiempo en otro lugar esperando por 

lo que está por sucederle. 

Tragué  saliva  mientras  caía  en  cuenta  de  lo  horrible  que  debe  ser.  Por 

alguna razón, la advertencia solo aumentó más mi deseo de descubrir lo que iba a 

pasar. Aiden sostuvo mi brazo mientras me movía de nuevo hacia delante. 

―Sofía, no... ―Aiden negó con la cabeza―. Vamos. 

―Tu  padre  tiene  razón,  Sofía  ―estuvo  de  acuerdo  Ingrid―. 

Probablemente es mejor si solo nos quedamos a esperar que se nos diga lo que pasó. 

Créeme cuando digo que lo que viene no va a ser bonito. 

La miré con incredulidad. Todavía no confiaba en ella y  era fácil de ver 

por la forma en que ella nunca me podía mirar a los ojos, que lo sabía. 

―Tal  vez  podríamos  aprovechar  este  momento  para  tener  una  charla... 

―sugirió Aiden―. Como una familia. 

Después de todo por lo que habíamos pasado los tres, me resultaba difícil 

creer que alguna vez pudiéramos haber sido algo cercano a una familia, pero había 

un tono de esperanza en su voz que no podía ignorar. Asentí y acepté su propuesta. 

Volvimos  a  mis  aposentos,  ahora  completamente  abandonados,  porque 

todo el mundo prefería estar donde estaba la conmoción. Nos acomodamos en los 

sillones de la sala de estar, conscientes de lo incómodo que era el entorno. 

Aiden abrió la boca para decir algo, pero la cerró dudando. Ingrid se sentó 



a  su  lado,  mirando  al  espacio  en  blanco,  mirando  como  si  estuviera  a  punto  de 

llorar. 
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―¿Crees que podríamos ser una familia de nuevo? ―Se volvió hacia Ingrid 

expectante―. ¿Y tú? Si la cura funciona, ¿estarías dispuesta a ser Camilla de nuevo? 

Yo sé que es un proceso doloroso, pero... 

Ingrid  asintió,  aunque  me  di  cuenta  de  que  estaba  desgarrada  por  su 

respuesta. 

―Haré lo que sea para ser completamente tuya de nuevo, Aiden. 

Me  burlé.  Inmediatamente  después  me  sentí  culpable,  pero  no  pude 

evitarlo. Me era difícil creer todo lo que salía de su boca después de todo lo que me 

hizo pasar. 

Negué con la cabeza. 

―Quiero creerte, Ingrid. Realmente lo hago, pero ¿cómo puedes solo tener 

un  cambio  tan  repentino?  La  última  vez  que  te  vi  antes  de  venir  con  toda  esta 

historia sobre el deseo de ser Camilla de nuevo, gritabas maldiciones contra mí y 

me estabas matando con los ojos porque asesiné a Borys. ―Me atraganté con las 

palabras. El recuerdo de que mis manos pusieron fin a la vida de un hombre no me 

sentaba bien. Sin embargo, tenía una cuenta pendiente con mi madre―. ¿Te has 

olvidado de eso? Yo maté a Borys, Ingrid. ¿Se supone que debo creer que solo  me 

vas a perdonar por eso incluso después de haber dejado claro que él significa mucho 

más para ti de lo que lo hacemos nosotros? 

Los labios de Ingrid temblaron varias veces a través de toda mi perorata. 

Ella  no  parecía  muy  contenta  con  las  cosas  que  le  dije,  pero  eso  no  importaba 

mucho para mí. Tenía que dejar salir mis temores y preguntas y ellos me dieron el 

escenario perfecto para hacerlo. 

―No sé qué decir, Sofía... ―Ella se puso de pie―. No puedo tomar esto. 

Lo siento... tengo que ir a dar un paseo. 

―¿Un paseo? ―espeté―. No, no lo harás, Ingrid. No vas a ninguna parte. 



No voy a dejar que andes por la isla sin... 
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―Déjala, Sofía... 

―Es demasiado riesgo... no confío en ella. 

―Pero yo lo hago ―dijo Aiden con firmeza―. Confía en mí en su lugar. 

Ingrid tomó esto como una señal para irse, se puso de pie y se dirigió a la 

puerta. 

Aiden,  sin  embargo,  parecía  absolutamente  angustiado  mientras  se 

levantaba y la llamaba. 

―Camilla,  ¿estás segura de que esto es lo que quieres hacer? Podríamos 

hablar de esto... 

Ingrid se detuvo y volvió la cabeza ligeramente hacia nosotros. 

―Ella no está preparada para esto, Aiden. Ella tiene mucho pasando. No 

creo que yo esté lista para esto tampoco. En otro momento... 

―Camilla... 

Su siguiente súplica cayó en saco roto porque Ingrid se fue a toda velocidad 

a quién sabe dónde. Cuando Aiden volvió a sentarse en el sofá frente a mí, no podía 

dejar de burlarme. 

―Realmente debes ir tras ella. Estás a cargo de ella, Aiden. No puede salir, 

porque  el  sol  está  arriba  así  que  quién  sabe  ¿qué  problema  podría  acabar 

comenzando aquí en Las Catacumbas? 

Yo sabía que estaba siendo fría. Probablemente sonaba sin corazón ante mi 

padre, pero dos cosas eran predominantes en mi mente: Derek y la cura. Yo estaba 

acostumbrada a los problemas que tenía con mi padre y mi madre, por lo que el 

trato con ellos no se sentía como una prioridad para mí en ese momento. 

―¿De verdad crees que ella está más allá de la redención, Sofía? 



―¿No  piensas  que  yo  quiero  creer  que  esto  realmente  podría  suceder, 
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Anhelaba tu abrazo. La anhelaba a ella. ¡Pero ninguno de ustedes estaba allí! Ben 

estaba allí para mí y cuando ya no pudo estar, Derek llenó ese lugar en mi vida que 

se suponía que debían llenar ustedes. Derek se convirtió en el hombre de mi vida 

en  el  lugar  que  deberías  haber  estado  tú.  Ahora,  en  medio  de  todo  esto,  lo  que 

deseas es que yo les dé la bienvenida a ti y a Camilla con los brazos abiertos. Quieres 

que  me  olvide  de  que  me  has  mentido  sobre  la  búsqueda  de  una  cura  para  que  

pudieras apuñalar a  Derek en la espalda. Quieres que me olvide de que Camilla 

miraba sin siquiera pestañear cuando Borys me maltrataba físicamente. 

Los hombros de Aiden se hundieron. Él sabía que era culpable. Él sabía que 

ella  era  culpable.  Yo  sabía  que  él  sabía.  Estaba  tan  abrumada  por  la  emoción. 

Empecé  a  romper  en  llanto.  Sacudí  la  cabeza  y  me  puse  de  pie,  me  encontraba 

agotada por los acontecimientos que se acababan de desplegar. 

―Me voy a dormir la siesta. 

No esperé ninguna respuesta de él. Solo fui a mi dormitorio y le dejé hacer 

lo que quisiera. En el momento en que mi cabeza descansaba sobre la almohada, 

me quedé dormida y me encontré en los brazos de Derek. 







―Te amo Sofía ―susurró en mi oído. 

Tenía sus manos en mi cintura y me mecía suavemente mientras música 

suave tocaba en el fondo. Nos encontrábamos en una especie de jardín y los dos 

estábamos todo vestidos. Derek se veía apuesto con un esmoquin y me sentí bonita 

en el vestido de duendecillo azul polvo que tenía puesto. 



―Me  crees,  ¿no?  ―preguntó  él.  Tú  sabes  que  yo  siempre  te  amaré, 

¿verdad? 
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―Por supuesto que sí, Derek. Yo sé que me amas. 

―No quiero que eso cambie. 

Estaba  empezando  a  ponerme  nerviosa  con  la  forma  en  que  estaba 

actuando y las cosas que estaba diciendo. 

―¿Por qué habría de cambiar? ―Me aparté de él y levanté la mirada a esos 

ojos azul eléctrico que siempre me ponían débil de las rodillas. 

―Porque  no  tenemos  control  sobre  todo,  Sofía.  En  realidad,  nunca 

sabemos lo que la vida va a lanzar en nuestro camino. 

Un  viento  frío  recorrió  el  lugar  y  el  pánico  comenzó  a  abrumar  su 

semblante. 

―No... No... Esto no puede estar pasando. ―Él sacudió la cabeza con furia. 

―Derek, ¿qué está mal? 

―No te amo, Sofía. Eso es lo que está mal. Lo siento tanto... 

Él  estaba  diciendo  las  palabras  tan  rápido  que  me  tomó  un  tiempo  para 

comprenderlas, pero una vez que lo hice, me gustaría que no lo hubiera hecho. 

―Derek, ¿por qué estás haciendo esto? ¿Qué está pasando? 

―No quiero hacer esto, pero tengo que hacerlo. Lo siento, Sofía ―dijo con 

voz entrecortada, antes de sacar una daga y conducirla a través de mi corazón. 









Grité,  incluso  mientras  abría  los  ojos,  para  encontrarme  a  mí  misma 

mirando al techo de mi dormitorio. Estaba empezando a sudar frío, mi respiración 
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mi pecho, estaba segura de que de alguna manera se rompería. Estaba tratando de 

recuperar el aliento cuando mi padre de repente apareció en mi puerta y corrió 

hacia mi cama, sentándose en el borde de la misma, para ver cómo estaba. 

―Sofía, ¿qué pasó? Te oí gritar desde la sala de estar. 

Me  quedé  mirándolo,  incapaz  de  hablar.  Me  preguntaba  cuánto  tiempo 

había estado dormida, sorprendida de que él me esperaría en la sala de estar y no 

solo saldría y encontraría a Ingrid. 

―¿Dónde está Ingrid ―pregunté―. ¿No deberías estar con ella? 

―Cuando Camilla dice que ella necesita tiempo a solas, es mejor darle el 

espacio que ella está pidiendo ―explicó rápidamente―. ¿Qué pasó, Sofía? 

Poco  a  poco  me  levanté  de  la  cama,  las  sensaciones  de  mi  sueño  aun 

corriendo por mi cabeza. 

―Tuve un sueño... ¿Cuánto tiempo he estado dormida? 

―Un poco más de una hora... ¿Sobre qué era el sueño? 

Traté de recordar cada detalle del sueño y cuando lo hice, no pude evitarlo. 

Las lágrimas comenzaron a rodar por ms mejillas y rompí en un sollozo. Aiden no 

parecía  saber  qué  hacer  en  un  primer  momento,  por  lo  que  durante  los  pocos 

segundos  que  estuve  berreando  a  moco  tendido,  se  limitó  a  mirar.  Después  de 

ordenarse mentalmente, sin embargo, él me tomó en sus brazos y me acunó en su 

regazo. 

―Oye... vamos... todo va a estar bien... 

―Un minuto Derek profesaba su amor por mí y en el minuto siguiente, él 

me estaba apuñalando en el corazón... ―expliqué entre sollozos. 

―Fue solo una pesadilla, Sofía... no significa nada... 



Lo que no podía explicarle en detalle era que los sueños que tenía antes 
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que  este sueño,  posiblemente,  podría  estar  advirtiéndome.  Me  acurruqué  en  los 

brazos de mi padre, sacando fuerzas del consuelo que me estaba dando. 

―No lo puedo perder. 

―Tú me conoces, Sofía. Ya sabes lo mucho que me opongo a tu relación 

con Derek, pero por mucho que odie admitirlo, el hombre te ama. Dudo que él te 

vaya a dejar por nada. 

Eso es porque no has visto realmente a Emilia y su efecto en él. 

―¿Y si lo hace? No conoces a Emilia. Tienen historia juntos. ¿Y si ella tiene 

razón?  ¿Y  si  en  realidad  es  la  chica  profetizada  que  le  ayudará  a  llevar  a  los 

vampiros al santuario verdadero? 

Las palabras de mi padre vinieron como bálsamo para mi alma afligida. 

―No importará, ya que todavía estarás sosteniendo su corazón. 

Apoyé  la  cabeza  en  su  hombro  y  dejé  que  esas  palabras  penetraran,  no 

podía dejarme abatir. Por mí y por el bien de Derek... 

―Gracias... ―susurré a mi padre antes de darle un suave beso en la mejilla. 

Nos sentamos allí por un tiempo. Disfruté su compañía, disfrutando de ese 

momento que llegamos a pasar juntos. Estaba segura de que iba a ser uno de mis 

momentos más preciados con mi padre. 

―Te amo, papá ―hablé, a sabiendas de que lo decía en serio―. Lo sabes, 

¿verdad? 

Él sonrió y asintió antes de besarme en la sien. 

―Yo también te amo, Sofía. 

Salimos de la habitación minutos después en un estado de ánimo mucho 



más ligero, riendo sobre quién tenía que preparar bocadillos para nosotros dos. 
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―Yo también quiero eso. Más que nada ―respondió. 

Sonreí. 

―Voy a darle a Ing... Camilla otra oportunidad si quieres que lo haga. 

―Eso significa el mundo para mí, Sofía. He oído muchas historias acerca 

de  ti  aquí  en  La  Sombra  y  sé  que  son  ciertas.  Eres  alguien  que  está  dispuesto  a 

perdonar, olvidar y confiar de nuevo. 

―Tal vez yo conseguí eso de ti... ―Levanté una ceja hacia él, amando que 

podía sentirme tan ligera, casual y confiada a su alrededor. 

Él me dio una mirada desconcertada. 

―¿El qué? 

Me encogí de hombros mientras cortaba un trozo de queso. 

―El deseo de encontrar la belleza en el interior de las personas y tratar de 

crearla cuando no está allí. 

―Yo no soy así en absoluto. ―Él se veía perplejo. 

Me reí de lo poco que sabía acerca de sí mismo. 

―Sabías que mi madre estaba rota, pero todavía decidiste amarla cada día. 

Su  rostro  se  suavizó  y  sus  ojos  comenzaron  a  rebosar  de  lágrimas.  En 

realidad estaba ansiosa por ver cómo sería tener a mi padre llorando en frente de 

mí, pero nunca tuve la oportunidad de hacerlo, porque en el momento siguiente, 

Ingrid apareció, colmillos y garras, corriendo hacia mí con determinación en sus 

ojos. 

No tenía ninguna duda en mi mente de que mi madre estaba a punto de 

matarme. 
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a  había  perdido  la  cuenta  de  todas  las  veces  que  Camilla 

había 

roto 

mi 

corazón. 

Estaba 

empezando 

a 

Y acostumbrarme a eso. Incluso lo esperaba, preparándome 

para cuando fuera a pasar, pero cuando la vi con esa daga 

levantada en el aire, a punto de matar a nuestra única hija, 

mi corazón se rompió en pedazos. Empecé a ver rojo y cada  gramo de amor que 

podría haberme abstenido de destruir a Camilla desapareció. No estaba a punto de 

ver a mi esposa matar a mi hija. Ni en un millón de años. 

Sin  ninguna  duda  saqué  el  aparato  que  fui  capaz  de  esconder  de  mis 

captores  en  La  Sombra.  Era  un  dardo  que  inyectaba  un  suero  en  el  sistema  de 

Camilla  para  incapacitarla.  Lo  guardé  para  casos  de  emergencia,  para  cuando  lo 

fuera a necesitar para salvar mi vida. Nunca pensé que sería la vida de mi hija la 

que estaría salvando en su lugar. 

Con  un  grito  gutural  que  expresaba  toda  la  rabia  que  sentía  por  dentro, 

soplé el dardo directo al cuello de Camilla antes de que ella estuviera a punto de 

apuñalar a Sofía en el corazón. El efecto fue inmediato y por lo que observé, muy 

doloroso.  La  agonía  fue  evidente  cuando  Camilla  empezó  a  gritar  de  dolor. 



Esperaba sentir algún tipo de simpatía por ella, como siempre lo hacía cada vez que 

la veía con dolor, pero mientras veía caer la daga y a ella caer al suelo, gritando y 
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retorciéndose de dolor antes de finalmente perder el conocimiento, todo lo que 

sentía era entumecimiento. 

Estaba paralizado por la visión de su cuerpo inmóvil en el suelo y por un 

momento, no podía mover un músculo. Podía sentir a Sofía temblorosa y quería 

acercarme a ella y consolarla, pero no sabía cómo darle consuelo cuando hasta yo 

lo necesitaba. Me tomó un tiempo recobrar mis cabales y acercarme a mi hija. 

Ella estaba mirando el cuerpo de su madre, congelada por la sorpresa. 

―¿La mataste? ¿Está muerta? 

—No... —sacudí la cabeza—, ...pero lo estará. 

Los ojos de Sofía se abrieron ante la implicación. 

—¿Quieres decir que... 

Levanté la mano en el aire, con la palma hacia arriba. 

—Sofía,  te  dije  que  mantuvieras  siempre  una  estaca  de  madera  en  tu 

persona. ¿Traes alguna? 

—Aiden... podemos solo encarcelarla... no tienes que hacer esto. 

Negué con la cabeza. 

—Te dije que estaría a cargo de ella. Te dije que confiaras en mí. Fui un 

tonto  al  confiar  en  ella.  —Mi  mandíbula  se  tensó  cuando  dirigí  mi  atención  a 

Camilla—. Ella jugó conmigo. Me prometió que no te haría daño. Dijo que quería 

ser una familia de nuevo... —Mi voz se ahogó y una lágrima rodó por mi mejilla. 

—Papá... 

—Sofía, dame la estaca. 

—Piensa esto... esta decisión podría perseguirte para siempre... 



—¡Dámela! 
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Estaba  esperando  poder  intimidar  a  Sofía  con  la  fuerza  de  mi  voz.  Sin 

embargo, se me olvidaba que era la prometida de un vampiro mucho más poderoso, 

amenazante e intimidante que yo. A pesar del hecho de que estaba tan consumido 

por mi ira hacia Camilla, fui golpeado por el rostro de mi hija. Me recordó que ella 

había  pasado  por  mucho  en  La  Sombra...  más  de  lo  que  jamás  podría  saber 

posiblemente. 

Ella subió su vestido y sacó la estaca que estaba sostenida alrededor de su 

muslo. Entonces me la entregó. 

—Papá, te conozco. Te arrepentirás de esto. 

Entonces ella me miró y me permitió hacer una decisión por mí mismo. 

Agarré la estaca y estaba a punto de acercarme a mi esposa para introducir la estaca 

en su corazón, pero me encontré dudando. ¿Es esto lo que hace con Derek? Me 

detuve y miré a mi hija. 

—¿Cuántas veces le has hecho algo como esto a Derek? 

Una pequeña sonrisa se formó en sus labios. 

—Muchas, muchas veces. 

—¿Alguna vez te obligó a hacer cosas malas? 

Ella negó con la cabeza. 

—Nunca. 

Con eso, mi decisión estaba tomada. Sostuve la estaca hacia ella antes de 

mirar a mi esposa inconsciente. 

—¿Qué es lo que quieres hacer con ella? 

Sofía me quitó la estaca y la puso de nuevo en su lugar ante de peguntar 

con curiosidad: 



—¿Eso es todo? ¿Sin lucha dramática? ¿Sin excusas? 
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—Si Derek nunca te decepcionó en esta área, tampoco lo haré yo. 

Ella me dio un beso en la mejilla y me apretó el brazo. 

—Tengo que decir que, sin embargo... Mi novio es mucho más un rey del 

drama de lo que tú lo eres. 

No podía dejar de preguntarme a qué se refería, pero acababa de decidir 

leer entre líneas y asumir que él dio más resistencia de la que yo puse. No podía 

dejar de estremecerme ante la idea del precio que mi hija tuvo que pagar cada vez 

que peleaban, pero no quería pensar en ello. Confiaba en que ella sabía lo que era 

y no era bueno para ella. 

Una  vez  más  miré  a  Camilla,  mi  aliento  enganchado  a  la  vista  de  ella. 

Todavía  la  amaba,  a  pesar  de  que  odiaba  lo  que  se  había  permitido  llegar  a 

convertirse. No podía entender cómo pude hacer lo que hizo, pero sabía que tenía 

que aceptar que había pocas posibilidades de que alguna vez realmente cambiara. 

—¿Qué vamos a hacer con ella? —le pregunté una vez más. 

Sofía dejó escapar un profundo suspiro. 

—Llevarla de vuelta a Las Celdas supongo... Decidiremos qué hacer con 

ella después de un tiempo. Por ahora, tenemos que lidiar con la  búsqueda de la 

cura. 

Camilla fue llevada de vuelta a Las Celdas. No quería pensar en ella así que 

me quedé con Sofía. Estaba desalentado por la traición de Camilla, pero de alguna 

manera, lo que ella hizo ayudó a formar un vínculo entre mi hija y yo. 

Por esa sola razón, estaba seguro de que todo iba a estar bien. Sofía y yo 

nos  preocuparíamos  de  comprobar  que  todo  estuviera  funcionando  bien  en  La 

Sombra  y  parecía  que  todo  estaba  bien.  No  fue  sino  hasta  la  puesta  del  sol  que 

recibimos noticias sobre el destino final de Rex. 



Vivienne fue quien tuvo que darnos la noticia. 
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Traducido por Itorres (SOS) 

Corregido por Lizzie 

uando  desperté  en  la  celda  en  la  que  estaba,  encontré  a 

Claudia cerniéndose sobre mí con la expresión triste en sus 

C ojos. A la vista de ella y el recuerdo de lo que había hecho, 

comencé a sollozar. 

—¿Por qué, Camilla? —preguntó Claudia—. Pensé que habías dicho que 

era hora de cambiar. 

Para salvar la vida de Aiden. Si no mato a Sofía, el Anciano matará a Aiden. 

Sabía que no podía divulgarle la razón detrás de mis acciones por miedo a lo que el 

Anciano  pudiera  hacerle—.  Claudia,  tuve  que  hacerlo.  Me  conoces  lo 

suficientemente bien como para saber que lo digo en serio cuando digo que tenía 

que hacerlo. No tenía elección. 

—Camilla,  eso  es  basura.  —Claudia  negó  con  la  cabeza—.  Me  di  a  esa 

misma  excusa  muchas  veces  y  tomé  muy  malas  decisiones.  Tienes  una  opción. 

Siempre hay una opción. 

—¿Acaso  importa?  —Me  pasé  la  mano  por  el  cabello,  sintiendo  la 

desesperación  que  venía  del  hecho  de  fallar  en  matar  a  Sofía—.  Ella  está  viva. 



Aiden me odia. Se ha acabado. Lo hecho, hecho está. 
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—Camilla, ¡¿estás ciega?! ¿Te das cuenta de lo mucho que los dos te aman? 

Les fallaste una y otra y otra vez y ¡están dispuestos a darte una oportunidad tras 

otra! ¿Cómo le puedes dar la espalda a esa clase de amor? 

—Ellos  quieren  que  me  convierta  en  humana.  Si  la  cura  funciona,  ellos 

quieren que me convierta en humana de nuevo. 

—¿Quieres hacerlo por ellos? 

Negué con la cabeza, luego asentí y luego me encogí de hombros. 

—No lo sé. No sé lo que voy a hacer. —Sabía que si había alguien a quien 

culpar de mi miseria, era yo y solo yo. Sabía que lo que Claudia estaba diciendo era 

verdad. Aiden me había dado nada más que el amor verdadero y Sofía había estado 

dispuesta a perdonarme y aceptarme a pesar de todo lo que yo le hice pasar. Yo 

tenía la culpa por el hecho de que la oscuridad tenía tal control sobre mí ahora. 

En realidad estaba esperando a que viniera y tomara venganza sobre mí en 

corto plazo, pero nada llegó. Nadie vino. Temía que Aiden sufriría la peor parte de 

mi fracaso. Temía por su bien y temía por Sofía también. En ese momento, cuando 

estaba segura de que ya los había perdido, me di cuenta de lo mucho que los quería 

de vuelta. El viejo adagio me obsesionaba: Nunca sabes lo que tienes hasta que lo 

has perdido. 

Asentí a Claudia. 

—Lo haré. Si me lo piden, estaría dispuesta a convertirme en humana. 

Claudia me miró con sorpresa. 

—¿Estás segura? 

—¿No lo harías si Yuri te lo pidiera? 

Tragó saliva cuando comenzó a jugar con sus rizos rubios. 



—Supongo  que  sí...  no  estoy  segura.  Es  un  pensamiento  aterrador.  Una 
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parte de mí quiere. Por Yuri. Una parte de mí está aterrorizada por la debilidad que 
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viene con ser humano. 
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Se sentó en la cama junto a mí antes de exhalar un profundo suspiro. 

―Supongo que realmente no importa ahora. Rex está muerto. Su teoría de 

la cura no funcionó. 

Solo sonreí. 

―Encontrarán una manera. Si hay algo que sé de mi hija, de la que estoy 

segura,  es  que  nunca  se  dará  por  vencida  hasta  que  encuentre  la  cura.  Ama 

demasiado a Derek Novak para renunciar. 

Antes  de  que  pudiera  responder,  las  puertas  de  la  celda  se  abrieron  y 

apareció  Aiden.  Tomé  una  respiración  profunda  al  verlo.  Preparándome  a  mí 

misma para una pelea, a las acusaciones, a un montón de dolor. Claudia lo miró 

con preocupación, pero sabía que tenía que salir, darnos privacidad. 

No podía mirar a Aiden a los ojos. 

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué harías eso? Casi te iba a matar. Si Sofía 

no hubiera logrado convencerme exitosamente de no... 

No  tenía  las  respuestas  a  su  pregunta,  no  las  que  le  satisfacieran  por  lo 

menos. 

—¿Por qué elegiste este camino? Ayúdame a entender... Pensé que habías 

dicho que querías que llegáramos a ser una familia de nuevo. 

—Quiero... 

—¡¿Entonces por qué?! 

—Porque no estoy dispuesta a perderte...  —Sabía que no iba a entender 

esta declaración, pero era lo único que podía darle. 

—Bueno, acabas de hacerlo, Camilla. —Se dio la vuelta, pero antes de irse, 

me dio una última palabra—. Lo que Sofía decida hacer contigo, te sugiero que solo 



cooperes. No luches. 
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—¿Qué crees que hará? 
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—Estoy bastante seguro de que ella estará de acuerdo con lo que le voy a 

sugerir. 

—¿Qué es eso? 

—La próxima vez que necesiten un vampiro para probar la cura, sugeriré 

que la usen en ti. 
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Traducido por Jessy 

Corregido por Lizzie 

ex  se  incineró  —enfatizó  Xavier—.  Apenas  si 

quedaron huesos. Es solo cenizas ahora. 

—R ¿Qué nos estábamos perdiendo? Tienes que resolver 

esto, Sofía. Temía por Derek. Temía por nosotros, y en medio de todo el caos en el 

que estábamos, la cura se sentía como mi único rayo de esperanza. La muerte de 

Rex  era  desalentadora  y  me  sentía  de  alguna  manera  responsable  por  ella,  pero 

sabía que no podíamos renunciar a la cura y que Rex se lo merecía. Me tragué la 

bilis que subía por mi garganta. Espabílate, Sofía. Rex se lo había buscado. No es tu 

culpa. 

—No entiendo… —Fruncí el ceño—. ¿Qué ocasionó que Kyle volviera a 

ser humano? ¿Cuál era la diferencia entre él y Rex? 

Todo lo que recibí de Cameron, Lianna, Vivienne, Xavier, Yuri y Claudia 

fueron miradas perplejas. 

—Vamos a tener que volver a intentarlo —dijo Vivienne—. Pero está vez, 

tenemos que seguir todo conforme a lo que le sucedió exactamente a Kyle. 

—¿Qué? —intervinó Xavier—. ¿Tenemos que darle primero una paliza al 



vampiro y darle de beber la sangre de Anna? 
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—No… creo que Vivienne está en lo cierto —comencé a asintiendo—. No 

creo que la golpiza sea necesaria, pero creo que la alimentación si lo es. Quizás la 

cura consiste en que el vampiro debe alimentarse primero de sangre justo antes de 

que lo lancen a la luz del sol. 

—Según lo que entiendo de su historia —tomó la palabra Cameron—, Rex 

también bebió de la sangre de Anna antes de que Kyle  llegara a su rescate, y Rex 

terminó empujándolo dentro del Foso. 

—Sí —asintió Eli—. Pero Kyle fue arrojado al Foso y expuesto a la luz del 

sol después de haber bebido la sangre de Anna. Rex fue arrojado al Foso más de un 

día después de que tuvo su sangre. Tal vez tiene que ser de inmediato. Beber la 

sangre, exponerte a la luz solar. 

—Esa es una gran teoría. —Yuri asintió con la cabeza en acuerdo—. Pero 

después de lo que le sucedió a Rex, ¿Quién querría ser voluntario e intentar probar 

esa teoría? 

—Conozco  a  alguien  que  podemos  utilizar.  —Aiden  entró  en  mis 

aposentos,  que  de  algún  modo  se  habían  convertido  en  el  centro  de  todas  las 

cuestiones que necesitábamos discutir después de que Derek dejó la isla con Emilia. 

Mi corazón se hundió. Ya sabía a quién era a quien iba a sugerir. Me lamí 

los labios y le di una mirada compasiva, preguntándome si estaba seguro de lo que 

iba a decir. Vi en sus ojos lo mucho que quería creer que el deseo de Ingrid de ser 

una familia era de verdad. Me di cuenta lo afligido y dividido que estaba. 

—Podemos utilizar a Ingrid. —Encogió un hombro. 

Un jadeo colectivo se hizo eco en la habitación. Noté como ya no se refería 

a ella como Camilla. Se había dado completamente por vencido. 

Claudia  bajó  la  cabeza  ante  la  sugerencia.  Mi  madre  era  su  amiga,  más 

cercana a ella de lo que yo nunca lo fui. 
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—¿Estás seguro de esto, Aiden? —preguntó Yuri, al notar lo preocupada 

que estaba Claudia. No me perdí la forma en que tomaba su mano para canalizar 

consuelo hacia ella. El gesto me hizo sentir nostalgia por Derek. 

—Es  un  justo  castigo  por  las  molestias  que les  ha  causado  a  todos.  —La 

mandíbula de Aiden se apretó. Podía ver que estaba soltando su sugerencia a la 

ejecución. 

—¿Qué  piensas  de  esto,  Sofía?  —Vivienne  me  dirigió  una  mirada  de 

preocupación. 

Lo reflexioné un poco. Le habíamos dado a mi madre una oportunidad tras 

otra  y  cada  vez,  demostró  que  habíamos  sido  unos  tontos  por  poner  nuestra 

confianza en ella. Me pregunté cuantas veces había podido romper el corazón de 

mi padre. 

Me encogí de hombros. 

—No estoy emocionada con la idea, y tampoco creo que Ingrid vaya a estar 

de acuerdo con ello sin una pelea, pero ¿qué otra opción tenemos? 

—Ya he hablado con Ingrid —confesó Aiden—. Lo va a hacer le guste o 

no. 

Xavier se encogió de hombros. 

—Hagámoslo. 

—Espera…  —interrumpió  Lianna—.  Está  el  asunto  de  si  Ian  o  Kyle,  o 

incluso Anna, estarían de acuerdo en dejar que Ingrid beba la sangre de Anna o no. 

Ya ha perdido mucha sangre con Kyle bebiendo de ella. 

—Ingrid puede tener mi sangre —sugerí. 

—No.  —Aiden  sacudió  la  cabeza—.  No  va  a  beber  tu  sangre.  No  voy  a 



permitirlo. 
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—Entonces, ¿la sangre de quien le vamos a dar? No quiero que sea la de 

na

Anna otra vez. 
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—Puede tener la mía —respondió Aiden con indiferencia—. Ya es hora de 

que llegue a experimentar de primera mano lo que se siente. Además, si esto no 

funciona, preferiría que Ingrid anhelara mi sangre en vez de la tuya. 

Le entrecerré los ojos. 

—Aiden, ¿te das cuenta de que si esto no funciona, ella va a morir? El sol 

la matará. 

Aiden se encogió de hombros. 

—Bueno, es un factor a tener en cuenta. Aun así, prefiero que tenga mi 

sangre que la tuya. 

No  podía  ver  ni  siquiera  un  pizca  de  duda  en  sus  ojos,  un  signo  de  que 

estaba profundamente herido por mi madre. 

―¿Y  si  solo  la  sangre  de  un  inmune  funciona?  —preguntó  Claudia,  sin 

molestarse en ocultar lo perturbada que estaba ante la idea de Ingrid siendo llevada 

a  su  posible  muerte—.  O  ¿y  sí  solo  la  sangre  de  Anna  funciona?  —sus  ojos  se 

centraron en mí, suplicantes—. Sofía, piénsalo detenidamente. Es tu madre. Sé que 

la jodió, pero aun así… 

Quería  sentir  algo.  Quería  vacilar,  pero  no  me  atrevía  a  hacerlo.  Estaba 

entumecida. Me enderecé en mi asiento y aunque mi corazón estaba con Claudia, 

sabía que teníamos que hacer lo que tuviéramos que hacer. 

—No queremos esto tampoco, Claudia, pero si Ingrid está de acuerdo con 

ello, entonces creo que realmente no hay otra opción. Necesitamos averiguar de 

alguna manera si la cura funciona. 

Eso era todo. No hacía falta nada más que decir. Estaba decidido. Ingrid iba 

a beber de la sangre de Aiden antes de que la lanzáramos al Foso y esperaríamos a 

que el sol saliera, y la cura podía ya sea, curarla o matarla. 



Mientras observaba a mi madre beber tranquilamente de la sangre de mi 
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padre, Vivienne llegó a mi lado y me apretó el codo. A pesar de mis principios, 
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corrí hacia Ingrid y le arrojé mis brazos al cuello antes de que pudiera entrar al 

Foso. 

—¿Me odias Ingrid? —le susurré en el oído. 

Ella negó con la cabeza. 

—No. No lo te odio. 

—¿Me amas entonces? 

Hizo una pausa y sentí como mi corazón dejaba de latir por cada segundo 

que pasaba antes de que me diera su respuesta. 

—No lo sé. 

Su respuesta fue desgarradora, pero era honesta. 

—Solo espero que sepas que me gustaría que las cosas fueran diferentes, 

Sofía. Me gustaría que yo fuera diferente. Nunca debería haberlos dejado a ti y a tu 

padre. 

Asentí mientras me alejaba del abrazo. 

—Eso es suficiente. 

—Vamos, Ingrid —dijo Aiden, agarrándola y empujándola al Foso—. Eso 

es suficiente. 

Ingrid lo miro de tal manera que me hizo darme cuenta lo mucho que ella 

también lo amaba. 

—Por favor di mi nombre. 

Un musculo en el rostro de Aiden se crispó cuando la miró con una mezcla 

de afecto, perdida y desprecio. 



—Ve, Camilla. 
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Ninguno de nosotros lo esperaba, pero ella se lanzó a sus brazos y lo besó. 

Aiden se quedó ahí, aturdido y para el momento en que sus labios se separaron, 

estaba llorando y también ella. 

Mientras Camilla entraba al Foso, pude sentir un profundo sentimiento de 

aprensión.  Creo  que  todos  sabíamos  que  iba  a  morir,  incluso  ella  lo  hacía,  pero 

ninguno de nosotros hizo nada para detener lo que estaba a punto de suceder, ni 

siquiera ella. 

Horas más tarde, descubrimos que teníamos razón. Ingrid Maslen, y lo que 

quedaba de Camilla Claremont, se habían ido. 
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Traducido por Jessy 

Corregido por Lizzie 

e  di  la  vuelta  en  la  cama  y  me  quede  mirando  el  cuerpo 

dormido de Derek. Pasé los dedos sobre su torso desnudo. 

M  Pude sentir una lagrima correr por mi mejilla. Sabía que 

estaba en serios problemas y era consciente de que había muchas posibilidades de 

que el Anciano me castigaría alejando a Derek de mí. 

Cuando  el  Anciano  llegó  a  mi  habitación,  lo  sentí  inmediatamente.  El 

miedo escalofriante siempre venía con él e involuntariamente comencé a temblar. 

—Has sido toda una decepción, Emilia. 

—¿Maestro? 

Un dolor punzante me azotó la espalda y luché contra la urgencia de gritar 

con  miedo  de  despertar  a  Derek.  Sabía  que  esta  confrontación  con  mi  padre  se 

desarrollaría mejor sin que él se diera cuenta. Las agresiones físicas del Anciano 

siempre significaban una cosa: Iba a estar en silencio mientras él hablaba. 

—Debo recordarte, Emilia, ¿que solo podrás tener control sobre él durante 

una semana? Solo te quedan un par de días. El acuerdo al que llegó con nosotros 

solo nos dio suficiente poder sobre él por el periodo de tiempo que acordó. Incluso 



con un completo control sobre él, ¿todavía no puedes hacer que se enamore de ti? 
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¿Cómo voy a hacer que se enamore de mí? ¡No puede dejar de pensar en 

ella! Sofía Claremont tiene que morir. 

—No debes responder a sus pensamientos, tonta. Se siente atraído por ti. 

Te profesa amor a ti. Cuanto más prolongues este lado de él, más perderá la parte 

de él que ama a la pelirroja, ¡pero sigues escuchando sus pensamientos para ver si 

está realmente enamorado de ti cuando eres plenamente consciente de que no lo 

está! 

Empecé  a  sollozar,  lo  que  por  supuesto,  irritó  a  mi  padre.  Recibí  otro 

latigazo en mi espalda por ello. 

Derek  comenzó  a  moverse  en  la  cama,  murmurando  algo  entre  dientes. 

Como si no estuviera ya suficientemente angustiada después de lo que mi padre me 

había dicho, él tenía que añadirle al dolor susurrando su nombre. 

—Has fracasado una y otra vez, Emilia. Dejaste que tu hermano alimentara 

a Derek de la sangre de una inmune. Incluso peor que eso, casi dejaste que Derek 

descubriera nuestra secreto. ¿Tienes idea de lo que hubiera sucedido si Derek tiene 

alguna idea de cómo…? —interrumpió su frase, odiando incluso la mención de lo 

único que podría acabarlo. 

Mi padre estaba furioso y sabía que si fallaba en esta misión, nunca iba a 

volver a estar en gracia con él. Si Derek no se enamora de mí, será literalmente mi 

fin. 

—Ingrid está muerta, y con su fallecimiento, he perdido el control de mis 

ojos en La Sombra. Sé que están muy cerca de encontrar la cura. Si la encuentran, 

será  nuestro  fin.  Lo  juro,  Emilia,  aun  si  eres  mi  hija,  si  fallas  en  encontrar  una 

manera de detener esto, te acabaré yo mismo. 

Mis  entrañas  se  apretaron.  Eso  significaba  lo  único  que  me  importaba. 

Significaba que Ingrid había fallado en matar a Sofía. Sabía que su persecución tras 



Ingrid  era  un  acto  de  desesperación.  Su  amenaza  de  acabar  con  Aiden  si  Ingrid 

fracasaba en matar a Sofía era el mayor engaño que alguna vez le había oído decir. 
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había cedido a su oscuridad, aún más ahora que estaba siendo influenciado por su 

hija. 

No  tenía  idea  que  tipo  de  relación  tenía  Aiden  con  Sofía,  pero  no  pude 

evitar ponerme celosa de lo que tenía con él. Ella tenía un padre. 

Parpadeé  varias  veces,  esperando  vislumbrar  al  Anciano,  supuestamente 

mi  padre.  Por  supuesto,  al  igual  que  antes,  nunca  lo  vi  con  mis  propios  ojos. 

Siempre  era  solo  una  sombra,  una  voz,  velada  por  la  oscuridad,  una  presencia 

imponente, un amo cruel. No pude evitar preguntarme por qué me permití ceder 

a sus demandas, ser parte de una familia que amenazaba con castigo ante cada error, 

hermanos y hermanas que me traicionarían y me apuñalarían por la espalda a la 

primera oportunidad que tuvieran. 

¿Por  qué  me  hacía  esto?  ¿Por  qué  permití  que  Cora  alguna  vez  se 

convirtiera en Emilia? Luego recordé. 







Me quede mirando la figura durmiente de Derek, mi corazón rompiéndose 

cuando  me  había  dejado.  Él  decidió  abandonarme.  Lo  amé  y  esperé  por  tanto 

tiempo  que  un  día  me  correspondiera,  pero  se  entregó  a  la  oscuridad  y  luego, 

cuando todo estaba dicho y hecho, descubrió que no podía vivir consigo mismo, 

por lo que vino a mí… la mujer que le daría cualquier cosa a su favor, y me pidió 

algo que él sabía que me mataría por dárselo. Prácticamente me pidió ponerle fin 

a su inmortalidad, darle un escape de su propia conciencia. 

—El sueño eterno es el equivalente a la muerte, Derek —le dije, esperando 

que no me ahogara con mis palabras. 



—He vivido más de cien años, Cora. No me importa morir… 
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—¿Lo harías? 

Respiré  profundamente  mientras  miraba  fijamente  a  sus  impresionantes 

ojos azules, tan cautivantes como su hermoso rostro y rasgos masculinos. Él ya sabía 

la respuesta a su pregunta. No sería capaz de hacerlo incluso aunque quisiera. 

A pesar de mis reservas, me acerqué más a él y canturreé en su cuello con 

el fin de poner un beso en sus labios. Lo amaba y sabía que él lo sabía. Quería que 

respondiera.  Quería  que  pensara  en  lo  que  podríamos  ser  juntos.  Ya  habíamos 

hecho  mucho  en  La  Sombra  como  un  dúo.  Sabía  que  teníamos  mucho  más  que 

lograr y que podríamos ser grandes juntos, y no podía entender porque él no veía 

eso. 

Me destrozó cuando rompió el beso y sacudió la cabeza. 

—Eres  demasiado  buena  para  mí,  Cora.  Hay  tanta  bondad  en  ti  y  hay 

demasiada oscuridad en mí. Eso es lo que nos separa. 

Quería protestar. Quería decirle que veía bondad en él, pero todo lo que 

tenía  que  hacer  era  recordarme  todas  las  cosas  que  lo  había  visto  hacer  bajo  el 

control de la oscuridad. Ni siquiera podía entender por qué seguía tan enamorada 

de él. Entonces sucedió. Algo hizo clic en mí y dejé de desear ser buena. 

Si  la  bondad  era  lo  único  que  me  mantenía  alejada  de  él,  entonces  yo 

también podría ir al lado oscuro. 

Cuando me dijo esas palabras, él no podría haber comprendido lo mucho 

que  me  cambió,  porque  esa  noche,  en  mi  deseo  de  ser  la  mujer  de  su  vida,  me 

entregué a la oscuridad. Quería ser transformada en la mujer que pertenecería a él. 

El Anciano se apresuró a conceder mi petición, pero me dijo que tomaría 

tiempo. Harían falta cientos de años, dijo él. Así que, puse el hechizo sobre Derek, 

pero no le concedí su petición de que fuera eterno. 



A  los  ojos  de  La  Sombra,  era  una  mujer  con  el  corazón  roto  quien 

eventualmente se casó con uno de los humanos de La Sombra, un hombre al que 
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asesiné de un ataque al corazón poco después del nacimiento de nuestros hijo e 

hija. Era amable, era guapo, pero no era Derek, y estaba aburrida con él. 

Entrené a mi hija para convertirse en la bruja de la Sombra. Cuando estuvo 

lista, le pedí autorización a Vivienne para que mi hijo y yo volviéramos una vez 

más al mundo exterior. Ella no me negó esto. 

—Has experimentado tanto dolor aquí en La Sombra, Cora —me dijo—. 

No  se  me  ocurriría  mantenerte  aquí  en  contra  de  tu  voluntad.  Ya  te  debemos 

demasiado. 

Le sonreí, pero odié que ella pudiera siquiera mirarme como un objeto de 

lastima. No era digna de lastima. No por ella. No por cualquier persona. Aun así, le 

entregué a Vivienne una profecía acerca de Derek: 

—Tu  hermano  no  va  a  dormir  por  siempre,  Vivienne.  Despertará  y 

gobernará, pero despertará  solamente cuando la chica que le ayudará a llevar a tu 

especie hacia el santuario verdadero, esté lista para tomar su lugar a su lado. 

Nunca  podría  olvidar  la  esperanza  que  chispeó  en  los  ojos  de  Vivienne 

cuando le dije que tendría a su hermano de vuelta. Anticipaba ese día también, 

pero primero tenía que hacer los arreglos, con el fin de prepararme para ese día. 

Crie a mi hijo en el mundo exterior, recordándole que al menos una de las mujeres 

en cada generación debe estar capacitada para asumir la tarea de mantener a La 

Sombra segura. Él fue mi aprendiz en la formación. Sabía qué hacer y me prometió 

que  lo  haría.  Cuando  finalmente  se  casó  y  tuvo  su  propia  familia,  supe  que  era 

tiempo para mi transformación. 

Desde  que  deje  La  Sombra,  dejé  de  poner  sobre  mí  el  hechizo  que  me 

mantenía joven e inmortal. Cuando llegué al castillo del Anciano, era un vieja y 

decrepita mujer, preparada para convertirse en lo que sea que necesitaba con el fin 

de ser de Derek. 



Se acordó el trato. El Anciano me preguntó por qué tipo de mujer estaba 

atraído  Derek.  Describí  el  que  sabía  era  el  ideal  de  Derek,  basada  en  mis 
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observaciones, las mujeres hacia las que lo vi gravitar y las conversación que tuve 

con él. El Anciano sonrió. 

—Puedo hacer eso —dijo él—. Pero tomará tiempo. 

Me convirtió en Emilia, su hija, una vampira, esa noche. Y desde entonces, 

me transformé lentamente de la vieja Cora a la hermosa, joven y vibrante Emilia. 

Esperé con ansias el día en que Derek sería mío. Mientras tanto, tuve que seguir a 

la entera disposición de mi padre… y con cada orden que seguí, perdí una parte de 

mi alma. 







Parpadeé  para  hacer  retroceder  las  lágrimas  mientras  ponía  los  ojos  en 

Derek aun cuando la presencia del Anciano se cernía sobre mí. 

—Abandonaste  tu  bondad  para  poder  igualar  su  oscuridad  solo  para 

descubrir que llegaste demasiado tarde. Él despertó y descubrió su bondad en la 

figura de Sofía. Tráelo de vuelta a la oscuridad, Emilia, o me aseguraré de que nunca 

vuelvas  a  ver  a  Derek  otra  vez.  Encontraré  una  manera  de  destruirlo 

completamente. 
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Traducido por Jadasa Bo 

Corregido por Lizzie 

ncontré  una defensa contra Emilia  y aunque sabía que era 

una débil para el nivel de control que tenía sobre mí, la use 

E tanto como pude. La noche después del encuentro con la 

joven  mujer  y  el  vampiro  en  el  pasillo,  decidí  que  iba  a 

centrar todas mis energías en pensar en Sofía. Un recuerdo, en particular, seguía 

corriendo por mi mente, porque no importaba lo que el control de Emilia me estaba 

haciendo sentir, mi mente no dejaba de recordarme que quería casarme con Sofía. 







―Sofía, cásate conmigo. 

Incluso no esperaba que respondiera, así que cuando envolvió sus brazos 

alrededor de mi cuello y hundió su rostro en mi pecho, antes de asentir y decir: 

―Sí. ―Fue definitivamente un trocito de cielo en la tierra. 

―¿Qué?  ―le  pregunté,  dando  un  paso  hacia  atrás,  para  que  pudiera 



mirarla y asegurarme de que no estaba bromeando―. ¿Acabas de decir lo que creo 

que dijiste? 
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―No  estoy  segura...  ―Inclinó  su  cabeza  hacia  un  lado,  sus  largos  rizos 

castaños rojizos cayendo sobre sus hombros―. ¿Qué crees que dije? 

―Sonó como si estuvieras de acuerdo en casarte conmigo. 

Hizo una pausa y arrugó su nariz antes que arrastrara sus pies. Cuando dejó 

escapar un suspiro ansioso, ya estaba seguro de que estaba escuchando cosas. 

Pero luego una gran sonrisa apareció en su rostro. 

―Entonces, definitivamente escuchaste bien. 







Estaba tan preocupado reviviendo ese momento en mi mente, ni siquiera 

me había dado cuenta de que Emilia estaba mirándome desde el otro lado de la 

mesa hasta que me abofeteó con el dorso de su mano. 

―Derek,  pensé  que  dijiste  que  me  amabas.  ¡Ni  siquiera  me  estás 

escuchando! 

Ese es el punto. No te amo. 

―Emilia, lo siento... 

Recibí otro golpe y luego otro y luego otro. Cada fibra de mi ser ansiaba 

luchar, anhelaba tomar represalias, pero no podía. Lo que estaba haciendo era un 

recordatorio tan cruel de que no estaba en control. Estaba enloqueciendo y lo sabía. 

Podía tener acceso a los recuerdos de Sofía, pero ni siquiera podía pensar en nada 

de  lo  que  estaba  pasando  en  el  castillo.  Todo  era  confuso.  Sabía  que  solo  había 

estado allí por unos días, pero se sentía como si hubiera estado allí durante siglos. 

Mi mente estaba pensando en Sofía y enviando mentalmente bromas sarcásticas y 

rechazos  en  dirección  a  Emilia,  pero  me  estaba  empezando  a  sentir  de  forma 



diferente. Estaba empezando a sentir como si estuviera enamorado de Emilia. 

Estaba perdiendo la batalla y lo sabía, pero me aferraba a cada última gota 

237na

de esperanza de que todavía podría superar esto, que podría volver a Sofía. 

Pági











―¡Tú me amas! ―gritó Emilia antes de volver a golpearme. Lo hizo una y 

otra vez, gritando lo mismo hasta que no pude soportarlo más. No sé de dónde vino 

la fuerza, pero le devolví el golpe tan fuerte que fue a estrellarse contra el suelo. 

Y por alguna razón, sabía que había ganado algo más de mí, teniendo en 

cuenta la forma en que sonrió mientras me lancé hacia adelante para atacarla. La 

golpeé y arañe. La vi sanar, entonces lo hice de nuevo. En el momento en que lo 

hice,  una  sensación  de  malestar  se  apoderó  de  mí,  porque  me  encontré  riendo 

disimuladamente. La vi sanar antes de que tomara un puñado de mi cabello y me 

besará de lleno en la boca. 

Cuando  nuestros  labios  se  separaron,  sonrió,  inclinó  su  cabeza  hacia  un 

lado y dijo: 

―Derek, bienvenido a la oscuridad. 

Entonces me di cuenta de por qué estaba actuando de manera triunfal. El 

acto de violencia estaba llevándome a mi lado oscuro. Había provocado la parte de 

mí que reaccionaría con violencia desenfrenada, una parte de mí que Cora conocía 

muy bien. 

―Ella  no sabe nada  de este lado tuyo... te presentaré a ella y cuando lo 

haga, Derek, la matarás. 

Me besó de nuevo  y pude sentir que sucedía. Era  casi como si todos los 

recuerdos  que  tenía  de  Sofía  se  desvanecieran  en  una  especie  de  agujero  negro 

subconsciente.  Ni  siquiera  podía  recordar  la  cara  de  Sofía.  Solo  permaneció  un 

fuerte sentido de convicción de lo que me dijo, que era un hombre enamorado de 

Sofía. 

Para el resto del día, estaba por completo bajo el control de Emilia, y ni 

siquiera podía pensar en nada, aparte de ella, pero en el fondo de mi mente ese 

pensamiento se mantuvo: Amo a Sofía Claremont. La amo. No a Emilia. Amo a 

Sofía. 

Sin embargo, incluso ese pensamiento no tardó en desaparecer. 



Mi estancia en el castillo del Anciano se sentía como una eternidad de la 

que no podía escapar. Estaba enamorado de la mujer por la que me encontraba tan 
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Emilia era la chica para mí y no tenía duda de ello, pero cuando iba a ella, también 

era consumido por otra emoción aparte del amor: miedo. Emilia me aterrorizaba. 

Todo  en ella, incluso  el  lado dulce, cariñoso  de ella, me consumía  con absoluto 

miedo. 

Una noche, después de que hicimos el amor, caí dormido y no tenía ni idea 

de  cuánto  tiempo  había  estado  durmiendo  cuando  una  vez  más  hizo  algo 

inesperado... y bastante angustioso. 

No tenía idea de por qué estaba tan furiosa conmigo, pero en el momento 

en que me desperté, me encontré las garras de Emilia rasguñando mi torso. Luché 

contra  el  impulso  de  gritar  de  dolor.  En  cambio,  me  quedé  mirándola, 

preguntándome qué demonios hice para merecer el castigo. Rápidamente puso de 

manifiesto lo que tanto le molestaba por lo cual me despertó de una manera tan 

violenta. 

―¡Di su nombre otra vez, Derek, y te mataré! 

Tragué saliva, preguntándome el nombre de quién acababa de decir, pero 

sabía que no debía preguntar. 

―Eres mío, ¿entiendes? ―gritó―. ¡Mío! 

La  maníaca  mirada  en  sus  ojos  era  aterradora,  no  pude  reprimir  un 

escalofrío.  Debe  de  haber  notado  mi  miedo,  porque  rápidamente  se  suavizó  y 

lágrimas empezaron a caer por las comisuras de sus ojos. 

―Derek, lo siento... es que... estoy tan enamorada de ti. 

Me senté en la cama, aliviado de que mi torso estaba empezando a curarse 

de las heridas que me había infligido. 

―Emilia, lo sé. También estoy enamorado de ti. ¿Por qué todavía dudas de 

esto? 

―Porque todavía dices el nombre de la mujer que odio, en lugar de decir 

el mío. 



Eso estiró mis sentimientos, pero no podía dejar de sentir que había algo 

diferente  en  esta  mujer  de  la  que  estaba  hablando.  Conocía  a  Emilia  como  una 
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mujer que albergaba odio por más personas que solo una, pero me di cuenta de que 

esta mujer estaba en lo alto de la lista. 

―Emilia, ¿qué te ha hecho para que la odies tanto? 

―Trató de alejarte de mí. 

Me burlé. 

―Emilia,  nadie  jamás  podría  hacer  eso.  Nos  pertenecemos.  ―La  ira 

comenzaba a acumularse dentro de mí al contemplar la idea de que alguien alguna 

vez tratará de alejarme de Emilia―. ¿Quién es ella? 

Los ojos de Emilia se abrieron con ira y desconfianza. 

―¿Por qué quieres saber? 

No  podía  entender  su  paranoia,  pero  sabía  que  tenía  que  asegurarle 

rápidamente: 

―Porque  quiero  saber  quién  te  molestaría  de  tal  manera.  Quiero  saber 

cómo puedo ayudar. 

―Mátala. Quiero que la mates. Si me amas, termina con su vida. 

La miré fijamente, sabiendo que era consumida por su propia oscuridad y 

me pregunté a mí mismo por qué la amaba, pero lo único que sabía era que lo hacía 

y que quería complacerla. 

―Si hago esto, entonces ¿habré demostrado mi amor por ti? 

Deleite oscuro saltó en sus ojos cuando asintió y exclamó: 

―¡Sí! Sí, Derek. Mata a Sofía Claremont y estaremos enamorados y felices 

para siempre. 

―Considéralo hecho. En el primer momento en que mis ojos se posen en 

ella, voy a rasgar su corazón solo para ti. 

No  pude  evitar  sentir  que  se  formaba  un  vacío  angustioso  dentro  de  mí 



cuando pensé en matar a la extraña, que era Sofía Claremont. 
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Traducido  por Itorres (SOS) 

Corregido por Lizzie 

abía que él estaba diciendo la verdad y era pura delicia el ver la 

determinación  en  sus  ojos  azules  cuando  me  aseguró  que 

S efectivamente pondría fin a la vida de la joven pelirroja que era la 

única persona que podía llevarlo lejos de mí. 

No podía dejar de tirar mis brazos alrededor de su cuello y presionar mis 

labios  contra  los  suyos,  deleitándome  con  el  hecho  de  que  ya  no  oí  a  sus 

pensamientos luchar contra mí. Él era el mío. Derek Novak era finalmente mío y 

estaba enamorado de mí. Mi amor por él ya no fue finalmente no correspondido. 

—Derek, me haces tan feliz —le susurré al oído mientras lo besaba. 

Al igual que un reloj, me dijo lo que quería oír. Me dijo que yo le hacía 

feliz también. Me mordí el labio y sonreí, preguntándome cuánto tiempo duraría 

la dicha, con la esperanza de que fuera a durar para toda la eternidad. 

Hicimos el amor otra vez y me acurruqué contra sus brazos, disfrutando de 

cada momento que tenía, sabiendo que su corazón era mío y solo mío. 

Su promesa de que iba a acabar con la vida de Sofía me dio más seguridad 

de lo que posiblemente podía soñar y me encontré anhelando el día en que lo vería 



cumplir su promesa. Cuando la familiar, temible presencia del Anciano barrió mi 
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sentía cada vez que estaba cerca. 

—Maestro, él se ha comprometido a matar a la joven Sofía —le espeté—. 

¿Debo organizar el transporte de inmediato a La Sombra? Tiene que hacerse antes 

de que termine la semana y el control sobre él se pierda, a pesar de que está tan 

enamorado de mí en este momento, dudo que vayamos a perder el control. 

Esperaba que él fuera feliz. Quería que me felicitara o expresara cómo se 

sentía orgulloso de que fuera capaz de lograr lo que propuso que hiciera. Tuve la 

oportunidad de jalar a Derek de vuelta al lado oscuro. Tuve la oportunidad de hacer 

que él se enamorara de mí como lo habíamos planeado, pero me equivoqué. En su 

lugar, me dio un latigazo al otro lado de mi pecho. Gemí de dolor.  ¿Por qué?, le 

pregunté, sabiendo que él conocía mis pensamientos. ¿Qué he hecho? 

—Tú  tonta  e  ingenua  Emilia.  Estás  muy  lejos  de  terminar.  No  celebres 

todavía.  —Él  me  golpeó  de  nuevo  y  fue  entonces  cuando  me  di  cuenta  de  que 

nunca antes lo había visto feliz por mí debido a nadie más. Con cada triunfo, ya 

fuera por mí o mis hermanos, encontraba otro desafío. Nunca fuimos lo suficiente. 

Nunca hemos logrado lo suficiente como para justificar un descanso. Tuvimos que 

hacer más, lograr más, ser más hasta que falláramos tan mal, que no tendría otra 

opción que no fuera terminar con nosotros. Aquellos de nosotros que éramos sus 

hijos nunca éramos asesinados porque éramos buenos para tener éxito en las tareas 

que nos dio y luego una vez más crecer hasta lograr su próximo capricho. Ese era 

el ciclo interminable y mortal del Anciano y yo era muy consciente de que nunca 

podría escapar de él. 

—¿Alguna vez has estado satisfecho? —me encontré murmurando en voz 

alta a pesar de mi buen juicio. 

Su respuesta fue tan siniestra y tan oscura como su presencia misma. 

—Cuando  el  alma  es  un  agujero  negro,  nunca  puede  ser  llenada.  —Los 

azotes entonces vinieron uno tras otro hasta que estuve segura de que era un caos 



sangriento,  gimoteando  en  los  brazos  de  Derek,  pero  desesperada  por  no 
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despertarlo. 

—Emilia, regodéate conmigo, una vez que realmente lo tengas en control 

total, una vez que él sea de nuevo completamente mío, porque si no fuera por ti, 

Derek Novak hubiera sido mío desde hace cientos de años. Vuelve a La Sombra y 

hazlo acabar con la vida de la impetuosa pelirroja y luego vienes a mí con tu afán 

de ojos brillantes. Hasta entonces, no tienes derecho a la felicidad que he permitido 

que tengas en tus brazos. 

Supe entonces que mientras estuviera del lado del Anciano, mi felicidad 

sería siempre temporal y nunca satisfactoria. No era una alegría falsa el deleite que 

veía en los ojos de Derek cada vez que él ponía sus ojos en Sofía. Sabía que lo que 

yo  compartía  con  él  era  una  fantasía,  pero  solo  quería  que  fuera  bastante  real, 

estaba dispuesta a aceptar incluso el falso placer que me traía. 

Traté de tragar un sollozo, pero salió de todos modos. Me hubiera gustado 

no  haberme  sometido  al  Anciano.  Me  hubiera  gustado  poder  volver  y  esperar 

hacerlo todo de nuevo, pero ya era demasiado tarde. Había ido demasiado lejos en 

la oscuridad para ser rescatada. 

Echo  de  menos  quien  fui  cuando  todavía  tenía  bondad  en  mí,  cuando 

todavía era Cora. 

Al  momento  en  que  el  pensamiento  se  plantó  en  mi  cabeza,  lo  vi,  un 

destello de los ojos rojos sangrientos del Anciano rugiendo con furia hacia mí. 

—Emilia, ¡¿Cómo te atreves?! Cómo te atreves a pensarlo después de todo 

lo que te he dado. 

Sin  decir  una  palabra,  me  llevaron  de  los  brazos  de  Derek  a  una  de  las 

cámaras de mi padre en la que tenía que soportar una noche de tormento en manos 

de  mi  llamado  padre.  Le  tomó  horas  antes  de  que  estuviera  satisfecho  con  mi 

castigo por siquiera pensar en volver a ser como era antes de conocerlo. 



Cuando terminó, susurró: 
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De lo contrario, esta noche se sentirá como un paseo por el parque comparado con 

lo que tengo la intención de hacerte pasar, en caso de que falles. 

Me pareció una locura no verlo antes, pero parecía claro como el día más 

brillante que el Anciano no tenía nada bueno en él, ni alegría, ni amor, ni luz, ni 

satisfacción,  ni  afecto,  ni  piedad,  ni  paz.  Él  era  poder,  celos,  venganza  y 

manipulación.  Era  pura  maldad  desenfrenada.  Era  la  oscuridad  misma.  Era  la 

tristeza,  pena, dolor y miseria, y estaba decidido a  arrastrarnos  a  todos nosotros 

hacia abajo con él. 

Y, sin embargo, a pesar de la absoluta conciencia de toda la oscuridad que 

me había dado a mí misma, todavía me encontré dispuesta a estar bajo su control. 

Me dije que era el miedo, pero sabía que era más que eso. La verdad era que me 

había vuelto igual que él. Me había convertido en una hija de la oscuridad y si tenía 

que ser miserable, igual que mi padre, me negaba a pasar por esto sola. 
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Traducido por Fanny 

Corregido por Lizzie 

lla  era  hermosa.  Los  ojos  verdes,  los  suaves  cabellos 

castaños rojizos, la hermosa sonrisa… Ver a Sofía parada 

E  en la costa, el viento soplando contra su cabello, usando 

un  precioso  vestido  blanco;  era  una  imagen  que  nunca 

dejaría de recordar. 

Mientras caminaba hacia ella, era completamente consciente de que estaba 

soñando y que cuando despertara, ya no recordaría a Sofía y estaría enamorado de 

alguien más, alguien que estaba muy lejos de ser Sofía. 

Me acerqué a Sofía con un corazón pesado, esperando que supiera que no 

la estaba traicionando, que traté de luchar contra la oscuridad controlándome, pero 

fui  dominado  por  ella.  Sentía  como  si  no  hubiera  nada  que  pudiera  hacer  para 

evitar que se sobrepusiera sobre mí. Cuando llegué a ella, sin embargo, no pude 

decir nada. Simplemente sostuvimos nuestras manos y ambos lloramos. 

Sentí una abrumadora sensación de pérdida mientras me paraba ahí con 

ella, acercándola a mí, sabiendo que nuestros corazones estaban rompiéndose al 

unísono.  Ambos  sabíamos  que  nos  amábamos,  y  ella  dejó  eso  claro,  cuando  me 

decía entre sollozos lo que pasaba por mi mente. 

—Solo puedo esperar que nuestro amor sea lo suficientemente fuerte como 



para superar esto. 
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Y luego desapareció y me quedé solo, tratando de reconectarme conmigo 

mientras aun podía, mientras aún tenía el control. Y me quedé de esa manera hasta 

que el sueño hubo terminado y tuve que volver a la mentira que Emilia y su padre 

dibujaron para mí y convirtieron en mi realidad. 





Era consciente de la verdad solo en mis sueños. Desde el momento en el 

que cerraba los ojos y me dormía, hasta el momento cuando tendría que abrirlos y 

despertar a un nuevo día, estaba donde pertenecía. Era Derek Novak, Rey de  La 

Sombra, el amor de la vida de una hermosa y amable pelirroja. Y ella era mía. 

Pero  una  vez  que  despertaba,  vería  a  Emilia  acurrucarse  contra  mí  y 

sentiría una abrumadora ola de amor por ella, un amor que no era desde dentro, 

un amor que se sentía irreal, pero no obstante me consumía. 

Tuve una idea en la parte de atrás de mi mente de que no estaba siendo 

quien era, pero que no tenía otra opción más que ser él: un hombre enfermo de 

amor por Emilia y quien haría cualquier cosa que pidiera sin siquiera dudarlo. 

Cuando  desperté,  encontré  el  espacio  en  la  cama  a  lado  de  mí  vacío. 

Arrugué las cejas  mientras luchaba con la inmediata sensación de alivio que me 

inundó. ¿Dónde está Emilia?, pensé. ¿Por qué estoy aliviado? La mujer que amo no 

está. Debería ir a buscarla. 

Bajé de la cama y me vestí. Estaba a punto de salir por la puerta cuando 

Emilia llegó. Sonreí al verla. Ella lucía increíblemente atractiva, la mujer de mis 

salvajes  fantasías.  Me  dio  una  mirada  cansada,  casi  como  si  estuviera  molesta 

conmigo. 

—Prepárate. Nos vamos en una hora. 

—¿Irnos? —pregunté, estrechando mis ojos—. ¿A dónde vamos? 



—Me  prometiste  que  la  matarías.  —Alejó  la  mirada  de  mí,  abriendo  su 

armario y comenzando a hurgar en la ropa—. Estás a punto de cumplir tu promesa. 
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—¿Hoy? 

Se detuvo y se volteó hacia mí completamente. 

—¿Ya no quieres hacerlo? 

Algo  sobre  ella  era  diferente.  Lucía  cansada,  abatida.  Me  pregunté  qué 

estaba  mal.  Parecía  diferente  a  la  dulce  mujer  a  la  que  hice  el  amor  la  noche 

anterior.  Le  sonreí,  esperando  calmar  cualquier  preocupación  que  plagaba  su 

mente—.  Claro  que  sí.  Si  es  la  única  persona  interponiéndose  entre  nosotros, 

entonces no duraría en terminar su vida en un segundo. 

Un  pequeño  suspiro  de  alivio  escapó  de  sus  labios.  Caminé  hacia  ella, 

envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y jalándola hacia mí. Enterró su 

cara en mi pecho. 

—Siempre te he amado. Desde el primer momento en el que puse mis ojos 

en ti te amé, Derek. 

—Lo sé. También te amo, Emilia. Siempre te he amado. 

Ella se movió lejos de mí, el despreció en su rostro. 

—No. Eso es mentira, Derek. Lo que tenemos es una mentira. 

Estaba  confundido.  No  podía  entender  lo  que  decía  o  por  qué  lo  decía. 

Tragué con dificultad después de darme cuenta que eso no era lo único que estaba 

confundiéndome.  Sus  palabras  sonaban  con  mucha  verdad,  una  verdad  que  no 

podía entender del todo, una verdad que hacía eco en mi cabeza incluso cuando la 

sacudía en un intento de tranquilizarla. 

—Emilia, ¿qué estás diciendo? Lo que tenemos es real y hermoso… 

Un profundo dolor del tipo que nunca había visto destelló en sus ojos. Besó 

mis labios, sus dientes rozando mi boca, causando que sangraran. Luego se alejó y 

asintió. 

—Por supuesto. Real y hermoso, justo como se supone que es. Eres mío 



ahora, Derek. Eso es lo que importa.  —Luego me dio una mirada penetrante—. 

Ahora, alístate. 
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En  el  momento  en  el  que  dijo  las  palabras,  un  nudo  se  formó  en  mi 

estómago, retorciéndose y causándome  agonía. Con cada paso que tomaba hacia 

La Sombra, me sentía peor. No podía entender por qué, pero algo sobre el nombre 

de la isla me era familiar. Había estado ahí antes y lo sabía, pero no podía recordar 

nada sobre eso. 

Mientras íbamos en el submarino que nos llevaría a la isla, Emilia nunca 

dejó mi lado. Sostuvo mi mano como si su vida dependiera de ello. Podía sentir su 

ansiedad y me pregunté que la causaba. 

—¿Me amas, cierto? —me preguntó por millonésima vez—. Harás esto por 

mí, ¿verdad, Derek? ¿Matarás a Sofía? 

Sofía. El nombre puso mariposas en mi estómago y me repugnó la idea de 

que  tal  sensación  podría  ser  causada  por  alguien  que  no  era  Emilia.  Noté  como 

Emilia jadeó y mordió su labio en el momento en el que dijo el nombre, como si 

nunca debería haberlo hecho. 

Apreté su mano. 

—Este es el último  día que tendrás que preocuparte por ella, Emilia. Lo 

prometo. 

—Tendrás su sangre, Derek. La ansiaras en el momento en el que pongas 

tus ojos en ella. Querrás beber su sangre, pero no puedes. Prométeme que no lo 

harás. Quiero que arranques su corazón. No quiero que ni una gota de su sangre 

entre en tu sistema de nuevo. ¿Me entiendes? 

Estreché mis ojos hacia ella, preguntándome qué tipo de poder poseía esta 

joven  mujer,  tanto  que  incluso  Emilia  temblaba  con  el  pensamiento  de  que  yo 

estuviera cerca de ella. 

Estaba a punto de descubrirlo, porque después de hacernos esperar en el 

Puerto para que Sofía llegara, encontré mis sentidos a toda marcha en el momento 

en el que puse mis ojos en la chica, quien estaba rodeada por un grupo de vampiros. 

Todo sobre ella gritaba que me alimentara de ella. Su largo y rojo cabello, sus ojos 



verdes, su encantadora forma núbil… Ella era una sirena rogándome tomar una 

parte de ella. 
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Si no fuera por Emilia aferrándose a mi codo, sosteniéndome, me hubiera 

abalanzado sobre ella en el momento que la vi. En lugar de eso, solo me quedé ahí 

y  miré  a  Sofía,  queriéndola.  Me  pregunté  por  qué  tenía  una  mirada  complacida 

sobre su rostro. 

Rompió en una sonrisa en el momento en el que me vio. 

—¡Derek! —exclamó—. Regresaste. ―Lágrimas comenzaron a humedecer 

sus  ojos―.  Te  extrañé  tanto.  —Luego  miró  a  Emilia  y  de  vuelta  a  mí, 

probablemente sintiendo algo mal. Tragó nerviosamente—. ¿Qué pasa? 

El pensamiento de desgarrar su corazón, se volvió enfermizo de repente. 

Esto es por qué es una amenaza para mí y Emilia. Emilia tenía razón. Debo acabar 

con ella. 

—Recuerda  lo  que  te  dije,  Derek  —siseó  Emilia—.  No  puedes  beber  su 

sangre. 

Sofía frunció el ceño. 

—¿Qué está pasando, Derek? 

Su voz era música para mis oídos, dulce e intoxicante. No podía entender 

las sensaciones y emociones cruzando por mí todo mi ser, pero sabía que tenía que 

recuperar el  control de mí mismo  y acabar  con  Sofía  como  prometí.  Tengo que 

hacerlo o perderé para siempre a la mujer  que amo. 

Estaba a punto de lanzarme hacia Sofía cuando, para mi sorpresa, jaló su 

cabello para exponer un lado de su cuello. 

—¿Por qué no puedes beber mi sangre? ¿Ella te dijo por qué? 

No  podía responder, porque  mis ojos  ya  estaban trabados en su cuello y 

todo en lo que podía pensar era en morderla. A pesar de las advertencias de Emilia 

de  no  hacerlo,  quería  la  sangre  de  esta  joven  extraña  corriendo  a  través  de  mí. 

Ignorando el grito de Emilia para que me detuviera, tiré a Sofía contra la pared y 

la mordí. Mis garras salieron. Quería arrancar su corazón mientras bebía su sangre. 



Esperaba  que  gimiera,  que  rogara  por  su  vida,  que  gritara.  En  su  lugar, 

mientras bebía su sangre y amenazaba con poner fin a su vida, todo lo que Sofía 
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hizo fue tararearme la melodía más inquietante que jamás había escuchado. Sentí 

sus suaves manos sujetar con suavidad mis muñecas y susurró: 

—Recuerda, Derek. 

No  sé  quién  eres.  Incluso  mientras  el  pensamiento  llegaba  a  mí,  supe 

inmediatamente  que era  una  mentira.  Conocía  a  esta  mujer.  La  sensación  de  su 

sangre dentro de mí, el poder que vino con ella, el placer de estar siendo bombeada 

a través de todo mi sistema, todo eso era familiar. Estaba tan consumido por Sofía 

que perdí la noción de todo a mi alrededor. 

Todo  lo  que quedaba  en mi  conciencia  era  Sofía  y mi  determinación de 

matarla. 







250na

Pági















Traducido por Fanny 

Corregido por Lizzie 

upe desde el momento en el que vi a Derek que algo estaba mal. 

Tenía una mirada vidriosa en sus ojos. Lucía apático y fuera de sus 

S sentidos. Me miró directamente y fue como si fuera la primera vez 

que me veía. 

Conocía a Derek Novak. Era el hombre de mis sueños, y estaba claro que 

el hombre con el que Emilia había llegado a La Sombra no era nada más que una 

sombra del original. 

Miré  a  Emilia.  ¿Qué  le  has  hecho?  Luego  miré  de  nuevo  a  Derek.  Me 

pregunté que tenía que hacer para tenerlo de vuelta. La forma en la que me veía 

no  era  extraña  para  mí.  Me  miraba  como  si  fuera  su  presa.  Podía  sentir  la  sed 

emanando de él. Estaba desesperado por beber. En ese momento, no estaba viendo 

a su amada. El depredador estaba viendo a su presa. 

Estuve  sorprendida cuando  Emilia  le dijo  que no iba  a beber mi  sangre. 

Trabé mis ojos con los de Derek. ¿Por qué? ¿Por qué no quiere que mi sangre esté 

en él? 

Lo  estaba  perdiendo  y  lo  sabía,  y  podía  decir,  solo  por  la  mirada  en  su 



rostro, que estaba a punto de hacer algo de lo que se iba a arrepentir el resto de su 

vida. Continué por instinto e hice lo que sabía horrorizaría a mi padre. 
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Jalé mi cabello y me ofrecí a él como lo había hecho muchas veces antes, 

pero esta vez, no esperaba que se resistiera. Quería que se dejara llevar. Quería que 

se liberara de cualquier hechizo en el que Emilia lo tenía. 

Tuve éxito pero no estaba preparada  para lo que pasó  después.  Derek se 

abalanzó sobre mí, tirándome contra la pared más fuerte de lo que lo había hecho 

antes. Mi respiración se escapó de mí en el momento en el que mi espalda golpeó 

la pared. Mi asombro no había desaparecido, cuando dolorosamente sus dientes se 

enterraron en mi cuello y comenzó a beber mi sangre. 

Emilia gritaba como una mujer loca para que Derek se detuviera. Pude ver 

el horror en sus ojos cuando Derek enterró sus dientes e mi piel. 

—¡Derek,  no!  —Comenzó  a  moverse  hacia  él,  pero  en  un  momento  de 

confusión, el Consejo de Élite se abalanzó sobre ella para detenerla. 

Vi un destello de alegría en los ojos de Emilia y rápidamente me di cuenta 

de la razón cuando sentí la punta de las garras de Derek justo sobre mi corazón. 

Respiré cuando me di cuenta lo que estaba a punto de hacer. Traté de pensar las 

palabras que lo regresarían a la realidad. Estaba a punto de matarme, a la chica que 

profesaba amar, la mujer con la que juró casarse. 

Ningunas palabras salieron, así que simplemente tarareé nuestra canción, 

la misma que él tarareó para mí una y otra vez, la misma que yo le tarareaba cuando 

estaba a punto de hacer algo de lo que se arrepentiría profundamente. 

Derek Novak estaba a punto de arrancar mi corazón y todo lo que podía 

hacer  era  tararear,  antes  de  arreglármelas  para  finalmente  decir  dos  palabras, 

esperando que fuera suficiente para traerlo de vuelta: 

—Recuerda, Derek. 

Comenzaba  a  marearme  por  la  pérdida  de  sangre.  Nunca  había  bebido 

mucho de mi sangre hasta ahora. No estaba segura de quien estaba diciendo qué a 



mí  alrededor;  era  una  cacofonía  de  voces  mezcladas  todas  movidas  por  la 

preocupación. 
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—¡Va a matar a mi hija! ¡Haz algo! 

—¡Sostén a Emilia! 

—¡Mátala antes de que ella arruine todo! ¡Hazlo! ¡Arranca su corazón! 

Emilia se tiró hacia Derek para tratar y evitar que bebiera más de mi sangre, 

pero  con  un  movimiento  de  su  brazo,  Derek  fue  capaz  de  tirarla  lejos  con  un 

gruñido antes de continuar bebiendo mi sangre. Estaba confundida. ¿Por qué está 

tratando de ayudarme?  Sin saber cómo reaccionar a Emilia, llevé  mi atención a 

Derek. Con lo poco que podía verlo, noté que tenía los ojos de color negro en lugar 

de su brillante azul. 

Estaba  completamente  fuera  de  control  y  alcance.  Los  otros  vampiros 

trataron de detenerlo de devorarme completamente, pero ninguno de ellos podía 

arrancarlos  de  mí.  Sabía  el  tipo  de  efecto  que  mi  sangre  tenía  en  él.  Lo  hacía 

poderoso. 

No sabía qué hacer, así que comencé a darle la bienvenida a la muerte hasta 

que recordé lo mismo que le dije la primera vez que lo conocí, cuando me tuvo en 

la misma posición, a punto de devorarme. 

—Puedes controlarte. No me hagas esto. —Apenas era un susurro, pero en 

el momento en el que las palabras salieron de mi boca, dejó de beber y sus garras 

se retiraron. 

El  alivió  me  inundó  cuando  respondió  exactamente  con  las  mismas 

palabras  que  me  dijo  esa  noche.  Sus  ojos,  negros  como  la  oscura  noche,  se 

encontraron con los míos, mi sangre escurriendo de la esquina de sus labios, sus 

colmillos al descubierto justo frente a mí. 

—No  puedo  —respondió—.  Eres  demasiado  hermosa,  tu  sangre  es 

seductora, demasiado dulce… 

Lágrimas comenzaron a caer por mi rostro, en parte porque todo lo que 



había pasado se estrelló contra mí, abrumándome, y en parte por lo mucho que 
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—Conozco  una  excusa  cuando  la  escucho.  No  te  atrevas  a  engañarte 

creyendo que eres la víctima, Derek Novak. 

Pude escuchar un suave jadeo escapar de sus labios en el momento en el 

que dije las palabras. No pude evitar suspirar con alivio cuando su agarre en mi 

cintura se aflojó. Sus labios siguieron presionados sobre mi piel. Me bajó para poder 

estar sobre mis pies de nuevo. Me sentí tan pequeña y frágil parada tan cerca de él. 

En el momento en el que mis piel llegaron al piso, mis rodillas se doblaron y me 

encontré apoyándome en el para sostenerme. 

Sus ojos seguían en mí mientras hablaba: 

—Dime tu nombre. 

Encontré extraño que todo se reprodujera exactamente como la noche que 

despertó de su sueño de cuatrocientos años y me ofrecieron a él como esclava. Fue 

casi como si ambos hubiéramos saltado al recuerdo, uno que no era agradable para 

ninguno de los dos, pero uno que allanó el camino para que llegáramos a ser los 

íntimos amantes en los que eventualmente nos convertimos. 

Justo como esa noche, su admonición sonó más como una orden que como 

una petición, pero me encontré respondiendo de todas maneras. 

—Sofía… Sofía Claremont. 

Solo  así,  sus  ojos  comenzaron  a  aclararse,  la  neblina  alejándose  de  esos 

claros ojos azules, luz cerniéndose en lugar de la oscuridad. 

—Sofía… —jadeó Derek y sabía que me había reconocido. 

Me las arreglé para sonreírle, pero la pérdida de sangre finalmente había 

hecho mella en mí. Se sentía como si mi corazón de repente dejara de latir y todo 

a mí alrededor se oscureció. 
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Traducido por Gigi D 

Corregido por Lizzie 

os recuerdos  volvieron como una ola justo después de que ella 

dijera  su  nombre  completo.  Comenzando  por  el  de  nuestro 

L primer encuentro, cada momento que pasé con Sofía 

Claremont volvió a mí y me hizo comprender lo que estaba haciendo, lo que estaba 

a punto de hacer. 

En  el  momento  que  Sofía  colapsó  en  mis  brazos,  el  pánico  me  invadió 

mientras la sujetaba contra mi pecho, arrodillándome en el piso junto a ella. 

―No…  ―jadeé  mientras  la  sujetaba,  con  su  cuerpo  lánguidamente 

apoyado en mi cuerpo. 

Vivienne se apresuró a mi lado para checar el pulso de Sofía. 

―Está viva ―me aseguró. 

Estaba a punto de cortarme la muñeca para darle a Sofía mi sangre, pero 

Vivienne sacudió la cabeza. 

―No  creo  que  tu  sangre  pueda  curarla.  Tanta  pérdida  de  sangre  es  una 

herida  completamente  diferente.  Puedes  curar  las  marcas  de  mordidas  y  las  de 



garras en su corazón, pero no puedes volver a llenarla de sangre con la tuya. 
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―Entonces  primero  cerremos  esas  heridas  ―respondí  resueltamente 

antes de tragar con fuerza. Forcé a Sofía a beber mi sangre, esperando que pudiera 

revivirla  de  alguna  manera,  pero  Vivienne  tenía  razón.  Lo  único  que  hice  fue 

cerrarle las heridas. Miré desesperado a mi gemela―. ¿Qué vamos a hacer? 

Vivienne suspiró. 

―Tenemos que conseguirle atención médica con urgencia para que viva. 

Estoy segura de que Eli sabrá que hacer―. Vivienne me miró confundida. ―¿Qué 

estabas haciendo, Derek? 

―No hay tiempo de explicar. Ve por ayuda, ¡ahora! ―Quería quedarme 

con Sofía, pero sabía que debía arreglar las cosas primero. Me puse de pie y volví 

hacia Emilia, quien estaba siendo restringida por Xavier y Yuri. Me pregunté por 

qué no se oponía. Yo sabía que ella tenía el poder para hacerlo. 

Me miró con desafío y derrota en los ojos. 

―Dijiste que la matarías. Lo prometiste. 

Todo lo que pasé en sus manos volvió a mí. La idea de que realmente había 

vivido creyendo amarla, la idea de que verdaderamente compartí la cama con ella, 

me enfermaba. Solo quería matarla. 

―¡Se supone que estás enamorado de mí! ―gritó, con lágrimas corriendo 

por sus ojos―, ¿Por qué no cumpliste tu promesa? 

―Se ha acabado, Emilia. Lo que sea que hubieras usado para hechizarme 

se ha ido. Basta de engaños. 

―Tú  me  perteneces,  Derek…  ―chilló.  Finalmente  se  libró  de  los 

vampiros que la retenían. Se arrojó en mis brazos. 

Sacudí la cabeza. 



―No.  Le  pertenezco  a  Sofía,  y  si  la  pierdo…  si  ella  muere…  ―Quería 

amenazarla con venganza. Quería decirle a Emilia que iba a perseguirla y hacer de 
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elegiría la venganza, al igual que yo―. Si la pierdo Emilia, bien podrías matarme. 

Preferiría morir antes que seguir en mi inmortalidad sin ella. 

Emilia  me  miró  como  si  estuviera  oyendo  que  yo  estaba  enamorado  de 

Sofía por primera vez. 

―Realmente no puedo creer que conquistaras el encanto de la oscuridad 

Derek. Por ella. 

Emilia me besó la mandíbula suavemente. Hice una mueca ante su tacto, 

cerrando los puños para no violentarme. 

―Debería matarte ―susurré. 

―Por favor, hazlo… si vuelvo a la Torre Sangrienta sin haber completado 

mi misión, podría bien estar muerta. Mi maestro será mucho menos considerado 

que tú. 

No pude evitar preguntarle:  

―¿Por qué no luchas? 

―Perdí el control sobre ti en el momento que recordaste. Y el hechizo de 

la noche ahora ha vuelto a La Sombra.  No  puedo hacerle nada, ni a Sofía. Aquí 

estoy sin poderes, porque aunque es una noche eterna, apenas hay oscuridad… la 

Oscuridad no tiene poder frente a la luz. 

Encontré  su  explicación  irónica.  Sofía  era  la  luz  y  ella  no  tenía  ningún 

poder contra mí en mi momento de oscuridad. La idea de que su vida pendiera de 

un hilo por mi culpa me horrorizó. 

―¿Qué  va  a  hacerte  el  Anciano  si  no  te  mato?  ―le  pregunté  a  Emilia. 

Quería alejarme de ella y volver a Sofía enseguida. 

Tembló de miedo mientras sacudía la cabeza. 



―Por favor Derek, no… 
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―Me entregará a mi hermano luego de volver a hacerme humana. Estaré 

bajo su control hasta mi muerte. Derek, debes entender… 

Había  visto  suficiente  de  su  familia  para  saber  que  el  peor  destino  que 

podría tener era estar con ellos. Sin dudar, hundí mis garras en su pecho, y la miré 

a los ojos mientras aferraba su corazón. 

―Me  apiado  de  ti  como  agradecimiento  por  todo  lo  que  hiciste  para 

mantener a La Sombra a salvo. Te lo debemos. 

―Gracias ―murmuró antes de que le arrancara el corazón. 

Ambos sabíamos que lo que hice realmente fue un acto de piedad. 

―Estoy  confundido  ―dijo  Xavier―.  ¿Qué  acaba  de  pasar,  Derek?  ¿Por 

qué atacaste a Sofía? ¿Qué te sucedió? 

Observé el cuerpo inerte de Emilia unos segundos antes de responderle. 

―Estaba  enamorado.  Ella  y  el  Anciano  me  hechizaron  para  creer  que 

estaba enamorado de ella y quería matar a Sofía. 

Sin una palabra más, les di la espalda y corrí hacia los aposentos Sofía en 

Las Catacumbas. La encontré en su recámara, con Vivienne, Aiden, y Eli alrededor. 

Los otros estaban aguardando afuera por noticias de su estado. 

―¿Se encuentra bien? ―pregunté. 

Eli me miró. 

―Perdió mucha sangre. Tendremos que hacerle una transfusión. Aiden va 

a donarle de la suya. Es bueno que sean compatibles. 

Vivienne me indicó que caminara con ella. Cuando me negué, insistió. 

―No  vas  a  ayudar  a  nadie,  particularmente  a  Sofía,  si  te  quedas  aquí 



rondando sobre Eli mientras trabaja. Ven conmigo así me cuentas bien lo que pasó. 
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me contó todo lo que había sucedido y seguía ocurriendo en La Sombra. Cuando 

mencionó que Kyle era humano, la esperanza apareció. 

―¿Cómo  es  posible?  ¿Qué  sucedió?  ¿Dónde  está  Kyle  ahora?  ¿Lo 

intentaron en alguien más? 

Vivienne asintió. 

―Rex e Ingrid. 

Mi mandíbula cayó. 

―¿Y? 

Sacudió la cabeza y se me hundió el corazón. 

―Se han ido. 

Tragué con fuerza. La idea de que Sofía perdiera  a su madre mientras yo 

no estaba me mató. 

―Debería haber estado aquí. 



―No habrías podido hacer nada para evitarlo. Además, de haber estado tú 

aquí, dudo que Rex hubiera torturado a Kyle. 

―Tienes razón. ―Hice una pausa, aún con algo de esperanza―. Entonces, 

después de Ingrid… ¿aún tienen una teoría sobre cuál podría ser la cura? 

―No  sabíamos  en  quién  probarla  ―explicó―,  pero  la  teoría  es  que  la 

sangre de un inmune primero debe estar corriendo en el sistema de un vampiro 

antes de que pueda ser expuesto directamente a la luz del sol. Así, creemos, es como 

Kyle se convirtió. O… pudo haber sido algún tipo de filtración. 

Repentinamente recordé al vampiro que Emilia mató cuando cayó bajo el 



sol. Asentí. 
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Vivienne abrió los ojos como platos. 

―¿En quién vamos a probarla? 

Sabía que la sangre de Sofía seguía bombeando con la mía, por lo que la 

única respuesta lógica que pude darle fue:  

―Llévame al Foso. 

No  podría  pensar  en  alguien  mejor  para  probar  la  cura  que  yo  mismo. 

Vivienne se opuso. 

―No puedes hablar en serio, Derek. ¡Podrías morir! ¿Acaso lo entiendes? 

―¿Pero quién mejor para ello que yo, Vivienne? Soy el líder de La Sombra. 

No puedo dejar que la probemos en alguien más… no si estoy cerca. 

―¿Y  si  la  cura  no  funciona?  ¿Realmente  quieres  que  Sofía  despierte 

después de lo que acabas de hacer para encontrarte muerto? 

―¿Pero y si la cura sirve? ¿Por qué simplemente asumes que moriré? ―le 

dije lo que pasó en el pasillo. Estaba seguro entonces de que el motivo por el cual 

Emilia mató al guardia vampiro era porque no quería que lo viera volverse humano 

de nuevo―. Si esta es la cura, Vivienne, entonces realmente podré estar con Sofía. 

―Lo sé, Derek, pero si vas a probar la cura, no lo harás sin el permiso de 

ella. 

―Sigo siendo el Rey de La Sombra, Vivienne. Quiero hacerlo. 

Vivienne bufó. 

―Eres nuestro rey, Derek. Eso es cierto, pero me gustaría creer que no eres 

tan iluso. Me gustaría creer que eres lo suficientemente inteligente para entender 

que Sofía  es  tu  reina,  y que hacer algo tan  grande como esto sin siquiera oír su 

opinión, es tu destrucción y la suya. Ambos son más poderosos cuando unen sus 



fuerzas y mentes. No le hagas esto, Derek. 
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Sabía  que  mi  hermana  estaba  diciendo  la  verdad.  La  miré  largo  rato, 

comprendiendo que se había vuelto una gran aliada de Sofía. Tenía que tomar nota 

de los cambios en todos nosotros desde que Sofía se volvió parte de nuestras vidas. 

Nos cambió a todos… para mejor. Amaba a Sofía. Simplemente esperaba que no 

me negara esto. 

Le di a Vivienne un asentimiento, decidido a, sin importar lo que dijera 

Sofía, mantenerme en mi decisión de ser el próximo en probar la cura. 

―Esa es la cura, Vivienne, y estoy seguro de eso, pero tienes razón. Sofía 

merece tener una opinión al respecto. 

Realmente  pensaba  que  nada  me  alejaría  de  mi  resolución  de  probar  la 

cura. Eso fue hasta que volví a las habitaciones de Sofía para encontrarla rodeada 

con sus mejores amigos, y una amplia sonrisa. Mi resolución tembló apenas posó 

sus ojos en mí. 

―Lo  lamento  tanto…  ―tartamudeé.  No  quería  acercarme  por  miedo  a 

romperla  de  alguna  forma.  De  nuevo  era  tan  consciente  de  lo  frágil  que  era 

comparada  conmigo.  No  ayudaba  que  podía  sentir  la  mirada  de  Aiden  en  mí, 

estudiando  cada  movimiento,  culpándome  por  lo  sucedido  a  Sofía.  Luché  para 

mirarla a los ojos. Nunca podría acostumbrarme a la forma en que me miraba, como 

si fuera la persona más valiosa que había para ella, como si yo significara más que 

cualquier cosa. ¿Cómo podía seguir mirándome de esa forma? 

Todos se fueron de la habitación para darnos privacidad, Aiden con más 

reticencia que los otros. Apenas estuvimos solos, se estiró hacia mí, recibiéndome 

en sus brazos. 

Me  acerqué,  aun  pidiendo  perdón,  pero  sacudió  la  cabeza  negándose  a 

oírme. 

―Cállate, Derek. Simplemente me alegra que volvieras. Ambos estamos 



bien. 
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Me sostuvo con fuerza y besó suavemente mis labios y en ese momento 

na

supe que tenía razón. Sobrevivimos. También entendí que lo que dijo mi hermana 

Pági











era cierto. Sofía era mi reina y si quería gobernar bien, tenía que aceptar la realidad 

de que no podía hacer las cosas sin considerarla a ella. 

Cuando  mencioné  la  cura  y  que  quería  ser  quien  la  probara  primero, 

simplemente me escuchó, oyendo mí argumento antes de responder. 

―Entiendo  por  qué  quieres  hacerlo,  Derek,  ¿pero  te  das  cuenta  de  que 

podría no funcionar? 

―Soy el gobernante de La Sombra, Sofía. No puedo permitir que otro de 

mis protegidos muera probando algo que yo mismo no me atrevo a tocar… 

―Si sale mal, puedo perderte. 

―Es  que  no  podemos  simplemente  arriesgar  a  un  inocente,  Sofía.  No 

después de todas las vidas ya perdidas. Sabes lo que dice la profecía. Soy yo quien 

guiará a los míos al santuario verdadero. Eso tengo que hacer ahora. Guiar. 

Siguió un momento de silencio. 

―Bien  ―dijo  finalmente,  asintiendo  lentamente,  con  lágrimas  en  los 

ojos―. Pero tengo una condición, Derek. 

―¿Cuál es? 

―Quiero que nos casemos primero. 

Eso me tomó por sorpresa. 

―¿Por qué? 

Nunca habría imaginado que me daría la respuesta que me dio. 

―Me enamoré de ti como vampiro. Quiero casarme contigo mientras lo 

sigas siendo. 

No creí que podría amarla más, pero lo hacía, porque en ese momento me 



hizo  sentir  como  si  me  aceptara  por  todo  lo  que  era,  mientras  de  todas  formas 
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esperaba feliz todo lo que yo sería. Estaba enamorado de Sofía Claremont y la idea 

na

de que fuera mi mujer era más de lo que podía atreverme a soñar. 
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―Nada  me haría  más feliz que  convertirte en Sofía  Novak  ―la  envolví 

con mis brazos y la besé, pensando en todas las posibilidades que se nos abrían al 

volvernos marido y mujer. 
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Traducido por Soñadora 

Corregido por Lizzie 

unca pude entender muy bien cómo lo logramos, pero con 

Vivienne  y  Ashley  en  el  refugio,  escuchando  todo  lo  que 

N pedía, mientras Eli me mantenía bajo su vigilancia para 

asegurarse que me recuperaría a tiempo, nos las arreglamos para armar una boda 

en menos de tres días. 

Esos tres días se sintieron como una eternidad. No podía esperar a ser la 

esposa de Derek, así que cuando la noche de nuestra boda llegó, no podía quitar la 

sonrisa de mi rostro. 

Mi padre me miraba con curiosidad. Estuvo silencioso sobre todo el asunto, 

sin  dejarme  saber  ni  una  vez  como  se  sentía  sobre  mi  boda  con  Derek  Novak, 

mientras aún no sabíamos si la cura funcionaría. Aunque me sentía culpable, no 

quería preguntarle por miedo a lo que iría a decir. Tenía miedo de que de alguna 

manera cambiara de parecer sobre Derek y decidiera que no éramos buenos el uno 

para el otro. Sabía que la opinión de Aiden me importaba. Me preguntaba si él lo 

sabía también. 

Cuando  vino  a  mi  habitación  a  verme,  estaba  por  ponerme  el  vestido 



blanco con Ashley y Rosa revoloteando por la habitación, ya con sus vestidos de 

damas de honor, y asistiéndome. 
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Al verlo, Ashley puso sus ojos en blanco, siempre más a tono con mi padre 
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de lo que yo lo estuve alguna vez. 

―Aiden, eres el padre de la novia y todo… eso es maravilloso, pero es un 

mal momento para una sesión privada de padre e hija. Tenemos que dejar lista a 

Sofía. 

Aiden me miró por un rato, su boca colgando abierta. Me estaba poniendo 

incómoda. 

Curiosa  sobre  por  qué  simplemente  estaba  allí,  sin  decir  nada,  Ashley 

comenzó a reír ante el modo en que me miraba. 

―Sí, sí, lo sé… Está hermosa. ―Ashley asintió―. Y aún no está vestida. 

Ahora, vete, Aiden. 

Me  sonrojé  al  ver  a  mi  padre  recomponerse,  pararse  en  toda  su  altura, 

enderezar sus hombros y sacudir su cabeza ante Ashley. 

―No. Hablaré con mi hija, y lo haré ahora. ¿Te parece bien, Sofía? 

Ashley  me  miró  como  advirtiéndome  que  escogiera  mi  respuesta  con 

cuidado. 

Le  sonreí,  sabiendo  que  no  podía  marchar  por  el  pasillo  sin  hablar  con 

Aiden. No podía evadirlo más, así que asentí a mis amigas, asegurándoles. 

―No nos tardaremos. 

Ashley  resopló.  Rosa  solo  rio,  pero  ambas  salieron  de  la  habitación 

dejándome con mi padre. 

Intercambiamos miradas un rato antes de que me sonriera. 

―Te ves preciosa, Sofía. 

―Gracias ―le dije, consiente del rubor en mis mejillas. Tomé asiento en 

el borde de mi cama y esperé que dijera algo. Quería iniciar la conversación, pero 



al  solo  estar ahí,  con todas las emociones  dando  vueltas en mi  pecho,  no podía. 
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¡Estoy por casarme con Derek! Voy a ser Sofía Novak. Estaba muy emocionada con 

na

la idea. 
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Mi  padre,  por  el  contrario,  estaba  por  explicitar  que  él  no  estaba 

emocionado. 

―Así que realmente harás esto, ¿eh? 

Miré soñadoramente el vestido. 

―¿Realmente creíste alguna vez que no lo haría? 

―Parte de mi lo esperaba. ―Asintió mientras se sentaba junto a mí en el 

borde  de  la  cama―.  Aún  no  puedo  creer  que  mi  hija  vaya  a  casarse  con  Derek 

Novak. 

―Lo amo. 

―Lo sé… Sé que él te ama también. Solo no creí que esta era la vida que 

elegirías, Sofía… ―Su voz se rompió y me dio una sonrisa triste. 

Sabía  que  su  acercamiento  y  el  modo  en  que  había  vivido  su  vida  los 

últimos años aun le dificultaban el aceptar lo que estaba por venir. 

―No entiendo como funcionara esto… 

No sabía cómo responderle. Solo sentía  mi corazón romperse con todo el 

asunto. Me di cuenta entonces cuánto quería la aprobación de mi padre. La idea de 

no tenerla me era dolorosa. 

―No quiero decepcionarte, Aiden, pero sé que esto es lo que quiero. Y se 

siente correcto. Estoy en paz con eso. 

Él sonrió y forzó a retroceder a las lágrimas que amenazaban caer de sus 

ojos. Asintió reasegurándome. 

―Nunca  me  decepcionarás,  Sofía.  Te  has  vuelto  más  hermosa,  más 

maravillosa  de  lo  que  podría  haber  esperado…  y…  ―soltó  un  largo  suspiro―, 

créeme cuando te digo que sé que has pensado en esto y que no es solo un amorío 



adolescente. Creo que he visto suficiente de quien eres para saber que no harías 

esto si no creyeras que es lo correcto. Esperaba que pudieras esperar hasta que la 
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cura  se  descubriera.  ¿Qué  pasa  si  te  casas,  y  él  prueba  la  cura  y…?  ―Hizo  una 
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pausa. 

Sabía  lo  que  estaba  pensando.  Sería  una  viuda  joven.  Teme  lo  que  eso 

pudiera hacerme. Tomé su brazo y lo apreté. 

―Gracias. 

Me miró confundido. 

―¿Por qué? 

―Por ser mi padre. Por no tratar de detener esto. Por hacerme sentir que 

tengo tu bendición. 

Aiden estiró su brazo alrededor de mis hombros y me atrajo cerca. 

―Quiero que seas feliz, Sofía, y sé que ningún hombre en el mundo puede 

hacerte feliz del modo en que Derek lo hace. Por ello, le estoy agradecido. ―Besó 

mi sien y luego mi mejilla―. Sin importar lo que decidas, estaré justo aquí para 

apoyarte.  Somos  familia  y  si  quieres  que  Derek  sea  tu  esposo,  vampiro  o  no, 

también él es mi familia. 

No pude detener a las lágrimas cayendo por mi cara. No tenía idea de si 

sabía lo mucho que eso significaba para mí. Me giré y besé su mejilla. 

―Gracias… papá. Significa todo para mí oírte decir eso. 

Nos alejamos del abrazo y él rio mientras me miraba. 

―Estás por casarte con un vampiro de quinientos años, Sofía. Uno de los 

más poderosos. Esperaría que estuvieras un poco más nerviosa. 

Era mi turno de reír. Casarme con Derek era una decisión de la que nunca 

dudaría. 

―No tengo razones para estar nerviosa ―le dije―. Él es quien es, y yo soy 

quien soy, y aún si nacimos con siglos de diferencia, sé que pertenecemos el uno al 



otro. 
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La cara de mi padre se suavizó y me besó en la frente. 
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―Derek Novak es afortunado de tenerte, Sofía. 

Sonreí, sorprendida  por  el  sentido  de valor que desarrollé por el  tiempo 

que pasé en La Sombre, porque realmente creí en ello cuando respondí a mi padre 

diciendo: 

―Sí. Lo es. Es tan afortunado de tenerme como lo soy yo de tenerlo a él. 
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Traducido por Gigi D 

Corregido por Lizzie 

l  opulento  jardín  de  El  Santuario  era  una  vista 

impresionante. La luna brillaba sobre el mirador, su blanca 

E estructura destellando con una luz casi etérea. El camino de 

piedra estaba decorado con rosas blancas del invernadero de Vivienne. Los asientos 

de madera con almohadones rojos estaban a ambos lados del camino. 

Todo respecto a El Santuario te dejaba sin aliento esa noche. Todos habían 

estado  trabajando  sin  parar  por  tres  días  para  que  la  boda  pudiera  ocurrir,  y  ya 

había llegado. 

Sofía Claremont iba a convertirse en mi esposa. 

Mientras esperaba al final del camino, llevando un nuevo esmoquin negro, 

imágenes  de ella caminando hacia mí vinieron a  mi  mente. Estaba  por volverse 

mía.  Mi  encantadora,  vibrante,  y  sorprendente  Sofía…  la  idea  de  que  estaba  a 

punto de casarme con ella causó que un remolino de felicidad me envolviera. 

―Es  hermoso,  ¿no  lo  crees?  ―Ashley  estaba  de  pie  a  mi  lado,  con  una 

amplia sonrisa. 

―Te deja sin aliento ―admití antes de mirarla de pies a cabeza. Llevaba 



una camiseta rosada y jeans―. ¿Estás usando eso para mi boda? 
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Puso los ojos en blanco. 

Pági











―Claro que no. Rosa y yo estábamos ocupadas preparando a Sofía cuando 

apareció Aiden para una charla de padre a hija. Pensé en aprovechar el momento 

para ver que todo estuviera bien aquí. Hay tanto por hacer, que no tuve tiempo de 

prepararme.  ―Me  miró  de  arriba  a  abajo―.  Debo  admitirlo,  engalanado  te  ves 

bien, Novak. 

El  cumplido  cayó  en  saco  roto.  Tragué  fuertemente  al  pensar  en  Aiden 

tratando de convencer a Sofía de no casarse. Me aclaré la garganta. 

Al parecer, después de todo lo ocurrido, Ashley me conocía lo suficiente 

para saber cuándo me sentía ansioso. 

―Oye, no preocupes a tu bella cabeza con eso, Derek. Dudo que se pueda 

hacer o decir algo para convencer a esa chica loca de no casarse contigo. 

―¿Así que crees que Aiden quiere convencerla de eso? 

―Es  Reuben, uno de los cazadores  más poderosos de todos los tiempos. 

Aiden no sería él mismo si no lo intentara al menos ―suspiró pesadamente antes 

de  palmear  mi  hombro―.  No  te  preocupes.  Todo  saldrá  bien.  ―Chasqueó  la 

lengua y asintió―. Parece que todo está arreglado aquí. Voy a  cambiarme. Con 

suerte,  para  cuando  termine,  el  drama  de  padre  e  hija  de  Aiden  y  Sofía  habrá 

acabado. 

Mientras Ashley  se alejaba, me encontré queriendo calmarme por lo que 

me dirigí al  gran  piano  y comencé  a  tocar la  primera  pieza  que se me vino a  la 

mente.  Cada  nota  me  traía  recuerdos  de  Sofía…  la  primera  noche  que  pasó 

conmigo en la Sala de Música de mi pent-house, la mirada de su rostro cuando me 

mostró la Habitación del Sol, su sorpresa cuando le pedí que nos casáramos. 

―¿Entonces,  ya  llegó  el  momento  eh?  ―Se  escuchó  una  voz  suave,  y 

familiar. Levanté la mirada para encontrarme a Vivienne inclinada contra el piano, 

con una encantadora sonrisa―. Finalmente amarrarán a mi hermano. ―Se sentó 



a mi lado en el banco―. Te tardaste. 
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―Tú  lo  hiciste  posible,  Vivienne.  Me  trajiste  a  Sofía  de  regreso  tantas 

na

veces. 
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Sonrió mientras asentía. 

―Estaban destinados a estar juntos. Es divertido que te tomara cientos de 

años encontrar a tu otra mitad, Derek. Solo desearía tener a papá y a Lucas aquí 

compartiendo el momento. 

Me detuve y la miré. Ni mi padre ni mi hermano habrían aceptado que me 

casara  con Sofía. Pero ella siempre había visto  la  bondad en ellos y yo  no iba  a 

arruinárselo  ahora.  Por  lo  que  me  limité  a  asentir  antes  de  reír  internamente 

pensando lo poco enterada que estaba ella. 

―También  encontrarás  a  tu  alma  gemela.  ―Por  el  rabillo  del  ojo,  vi  a 

Xavier, viéndose bastante bien con su traje gris, entrando al lugar. No pude evitar 

una mueca―. Si soy sincero, Vivienne, creo que ya lo encontraste. Simplemente 

estás muy ciega para verlo. 

Incluso siendo la Vidente de La Sombra, mi hermana no es una sabelotodo, 

particularmente en asuntos del corazón. 

―¿A qué te refieres? ―me preguntó desconcertada. 

Reí y sacudí la cabeza. 

―A su tiempo vas a entenderlo, Vivienne. 

Sabía que ella iba a replicar pero una forma acercándose llamó mi atención. 

Aiden. Sabía que debería haber hablado con él durante estos últimos días, pero lo 

evité intencionalmente. No quería que me tratara de disuadir de casarme con Sofía. 

No quería entrar en ese asunto con todas las dudas en mi mente. Parecía que Sofía 

se sentía igual que yo, pero entonces ahí estaba él… esto era inevitable. 

―¿Podríamos  hablar  un  momento,  Derek?  ―preguntó  antes  de  dar  el 

último paso hacia el piano, apoyando los dedos en su superficie. 

Vivienne, ansiosa por salir de tan tensa situación, asintió. 



―Los dejaré a solas. 
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―Aiden.  ―Incliné la cabeza levemente, sintiéndome  más tenso  junto a 

un humano como nunca antes en mi vida. 

―Parece que has estado evitándome. 

Tosí. Sabía que no tenía sentido negar la verdad. 

―Yo he… tenido la intención de pedir tu bendición, Aiden, pero temía 

que no la dieras… y amo a Sofía. Haré lo que esté en mi poder para protegerla y 

hacerla feliz. 

Rio secamente. 

―Me temo que no estoy del todo tranquilo respecto a tu habilidad para 

cuidar de mi hija, Derek. Incluso como el vampiro más poderoso, la has metido en 

todo tipo de problemas. ¿Qué te hace pensar que podrás hacerlo como humano, 

asumiendo que la cura funcione? 

Tragué con fuerza. No tenía idea de qué responderle. Era verdad. La vida 

de Sofía había sido puesta constantemente en peligro desde que me conoció. 

Aiden sonrió y me palmeó el hombro. 

―Pero quita esa mueca de horror de tu rostro, Novak. No le queda al rey 

de  los  vampiros  el  verse  así.  No  creo  que  ningún  hombre  pueda  protegerla 

completamente, incluso yo fallé en eso. Pero sí sé que nadie podría hacerla feliz 

como tú. 

Suspiré aliviado de forma audible. 

―Todo lo que te pido es que le seas fiel, que la ames… y que dentro de tus 

posibilidades, intentes protegerla. No será fácil considerando en cuántos problemas 

se suele meter. 

Asentí mientras reía por su afirmación. Mi alivio era palpable. 



―¿Entonces tengo tu bendición? 
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El padre de mi prometida asintió. 
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―Quiero que mi hija sea feliz, y le daría el mundo para ver que su rostro 

se ilumine de la forma en que lo hace cuando te ve. Haz las cosas bien con ella. 

―Sí señor ―asentí. Y así como así, tenía su bendición. 

Él sonrió antes de mirarme. 

―Pero no te atrevas a pensar por un minuto que esto significa que confío 

en ti, vampiro. 

Reí. 

―Sería extraño que eso cambiara. ―Entonces entendí que me gustaba la 

tensión  con  Aiden.  Me  mantenía  alerta,  siempre  recordando  lo  valiosa  que  era 

Sofía. Ella lo merecía. 

Miré alrededor. El lugar se estaba llenando. Mi respiración se sentía pesada. 

Era  el  momento.  Nada  podía  explicar  mi  felicidad  mientras  la  ceremonia 

empezaba.  Era  surreal.  Quería  pellizcarme  para  confirmar  que  estuviera 

sucediendo. 

Todo eso… todos esos años en batalla… todos esos años luchando por la 

supervivencia  de  los  que  amaba,  por  el  cumplimiento  de  una  profecía  que  ni 

siquiera comprendía del todo… todo eso reducido a este momento, de pie al final 

del pasillo, justo al lado de un mirador hermosamente iluminado, observando a mi 

deslumbrante novia venir hacia mí. 

Cuando  apareció,  todo  y  todos  se  volvieron  un  borrón,  oscureciéndose 

contra su luz. De pie del otro lado del pasillo, sosteniendo su arreglo de lirios, el 

vestido bordado la hacía una visión. Cuando levantó su velo, y los ojos verdes se 

encontraron con los míos, estaba acabado. Me tenía atrapado y cautivado, incluso 

más cuando su brillante sonrisa le iluminó la cara. Sus ojos estaban fijos en los míos 

mientras iniciaba la marcha por el pasillo. 



Sentí  que  tuve  que  esperar  una  eternidad  a  que  llegara  a  mí,  para  que 

estuviera en mis brazos, pero al ver cada paso que daba me di cuenta que valía la 

273na

pena.  Quería  congelar  ese  momento  en  la  eternidad.  Esa  imagen  de  ella  en  un 
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vestido blanco, viéndose más etérea que nunca, estaría eternamente grabada en mi 

memoria. 

Cuando dio el paso final hacia mí, tomada de la mano de su padre, para que 

él me la entregara, una verdad invadió mi ser. Me había estado devanando los sesos 

esos días, buscando una forma de expresarme cuando cambiáramos los votos, pero 

cuando llegó el momento, supe exactamente qué decir. 

Apenas podía mirarla mientras decía las palabras. Era una emoción extraña 

que no conocía muy bien. Estaba a punto de expresarle todo mi amor y a pesar de 

la influencia y mí poder como Derek Novak, rey de La Sombra, en ese momento, 

Sofía Claremont, de dieciocho años, hacía que mi persona de más de quinientos se 

sintiera un niño. 

―Me salvaste, Sofía. Me rescataste de mí mismo. Me diste lugar para sentir 

de nuevo, para amar de nuevo, para creer en el bien y la bondad y en la posibilidad 

de que haya luz incluso en la noche más oscura. He vivido bajo la sombra de la 

profecía  sobre traer a los míos  al  santuario verdadero. La  cura  puede que sea  el 

santuario de mi especie, pero sé que no es el mío, Sofía. Tu sonrisa, tu corazón, tu 

amor… tú Sofía, eres mi santuario verdadero. 
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Traducido por Jadasa Bo 

Corregido por Lizzie 

scalofríos  bajaron  corriendo  por  mi  espalda  mientras  lo 

escuchaba pronunciar cada palabra de sus votos. No tenía 

E  ni idea de si estaba viendo cosas, pero podría jurar que se 

sonrojaba. Ni siquiera estaba segura de si era posible que un vampiro se ruborizara. 

―Sofía,  te  protegeré  con  mi  vida  ―procedió  a  decir,  con  sus  manos 

agarrando las mías. 

Estaba temblando, abrumada  por las emociones que me atravesaban. No 

sabía que podía ser capaz de amar tanto a alguien. 

―Te amaré y apoyaré y haré todo lo que pueda para asegurarme de que 

también me convierto en tu santuario tan cierto como que eres el mío. 

Cuando  por  fin  levantó  sus  ojos  para  mirar  directamente  a  los  míos,  un 

nudo se formó en mi garganta. Entonces una lágrima corrió por mi mejilla. 

―Te amo ―articuló hacia mí y respondí del mismo modo. 

Me incliné un poco hacia un lado y le sonreí. 

―Derek, ya eres mi santuario. ―Contuvo el aliento y no podía dejar de 



hacer lo mismo mientras rozaba mi pulgar contra su mano―. Lo has sido desde el 
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Juntos somos más fuertes, separados más débiles. No puedo imaginar una vida sin 

ti y en el día de hoy, espero que sepas sin duda que mi vida, mi corazón y mi amor 

son tuyos. 

Cuando  sus  brillantes  ojos  azules  empezaron  a  humedecerse,  no  pude 

detener  las  lágrimas.  No  quería  llorar  más,  pero  las  emociones  eran  tan 

apasionantes y fuertes, tan abrumadoras. En mi intento de no llorar, me reí con 

nerviosismo, y supongo que se sentía de la misma manera porque se empezó a reír 

también. 

―Rayo de sol ―susurró, mientras ponía el anillo en mi dedo―. Eres como 

un rayo de sol. Iluminas todo a mi alrededor. 

Podía  sentir  el  calor  de  la  sangre  subir  hasta  mis  mejillas  mientras  me 

aferraba  a  su  mano,  sintiendo  tanto  su  fuerza  como  vulnerabilidad,  al  mismo 

tiempo. Me pareció extraño como me hizo sentir en ese momento exacto. Me sentí 

tanto impotente como poderosa, todo al mismo tiempo. Era vulnerable a él, y lo 

sabía. Pero también sabía que era vulnerable a mí. 

Esa comprensión de inmediato habló de mi deseo de intimidad. Cuando 

Corrine finalmente pronunció las palabras que sellaron mi matrimonio con Derek, 

no podía esperar a tener sus labios  presionados contra los míos.  Corrine incluso 

aún no había recitado el tradicional “puede besar a la novia”, y Derek ya estaba 

sosteniendo mi cintura y estirándome contra él, sus labios cubriendo los míos. 

Me perdí en el calor de su beso. Cuando sus labios se apartaron de los míos, 

me encontré  inclinada  hacia adelante, prácticamente pidiendo más hasta  que vi 

una enorme sonrisa en su rostro. 

Derek me guiñó un ojo. 

―Quiero  besarte,  Sofía,  pero  si  seguimos  así,  podría  terminar 

arrastrándote fuera de la recepción de la boda y directo a mi dormitorio. 



En  ese  momento,  tomé  plena  conciencia  de  que  no  estábamos  solos. 
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―Sofía  Novak.  ―pronunció  la  suave  voz  barítono  de  Derek―. 

Mmmmm... Me encanta el sonido del mismo. 

Por mucho que tratamos de mostrar que nos manteníamos castos, durante 

el resto de las festividades de la boda, simplemente no podíamos mantener nuestros 

ojos o manos fuera del otro. La idea de que yo era Sofía Novak seguía sonando en 

mi cabeza, enfatizándose aún más cuando nuestros amigos se acercaron con alegría 

inalterable. 

―¡Lo hiciste! ―exclamó Ashley, mientras colocaba sus brazos alrededor 

de mí―. Te casaste con un vampiro. ―Entonces le dio a Derek una mirada burlona 

de la cabeza a los pies―. Este vampiro para el caso. ¿Quién lo hubiera pensado? Es 

mejor que la cuides. 

Derek sonrió, sus ojos se centraron una vez más en mí. 

―Será mejor. Es mi vida. 

―No  creo  que  jamás  volvería  a  ver  esto  sucediendo.  ―Gavin  sonrió  y 

asintió―. La historia está siendo hecha aquí. Felicitaciones a los dos. 

―Supongo  que  somos  hermanas  ahora  ―dijo  Vivienne,  juntando  mis 

manos con fuerza. 

―Lo  somos  ―le  respondí,  mientras  la  abrazaba―.  Vivienne,  gracias... 

―le susurré al oído, recordando el precio que pagó  con el fin de conseguir que 

volviera a La Sombra no hace mucho tiempo―. Por traerme de nuevo a él. 

Se rio entre dientes. 

―Bueno, eso no era del todo desinteresado... a todos nos gusta mucho más 

cuando está alrededor tuyo. 

Derek fingió estar herido mientras entrecerraba sus ojos en su hermana. 



―Oye... te escuché. 
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Para eso, Vivienne se rio y le guiñó un ojo. 

na

Pági











―Los amo a ambos. 

―Aquí esperando que no se maten entre sí ―bromeó Cameron, mientras 

levantaba una copa de vino hacia nosotros―. Bienvenido a la vida matrimonial. 

―Cam, no los asustes ―reprendió Liana. 

Sentí  la  mano  de  Derek  apretarse  contra  la  mía  y  luego  una  repentina 

sensación  de  pesadez  instalarse  en  mi  pecho  mientras  saludábamos  a  más  de 

nuestros invitados. No fue hasta que Kyle se acercó que comprendí la razón detrás 

de mi repentina melancolía. El ver a Kyle como humano, me hizo recordar lo que 

habría de suceder mañana. Íbamos a probar la cura y no teníamos ninguna garantía 

de ningún tipo de que iba a funcionar en Derek. 

Kyle me sonrió como si pudiera leer mi mente. 

―Va a estar bien, Sofía. ―Lanzó una nostálgica mirada a Ian y a Anna que 

bailaban. Tragó saliva y luego miró a Derek. Me di cuenta por la reacción en la cara 

de Derek que estaba pensando lo mismo que yo. 

Cuando Kyle nos dejó con sus felicitaciones, no podía dejar de girar hacia 

Derek y abrazarlo tan fuerte como podía, aferrándome a él. 

―No quiero volver a perderte ―confesé sin aliento contra su oreja. 

Negó con su cabeza. 

―No lo harás, Sofía. Nunca me puedes perder. 

Sonaba  tan  seguro  de  ello,  pero  la  pesadez  en  mi  pecho  se  quedó.  De 

repente, empecé a sentirme deseosa de él. Lo deseaba la mayor parte del tiempo 

desde entonces y hasta el día siguiente. 

―¿Podemos ir ahora? ¿Por favor? Te quiero todo para mí... 

―Exactamente mis pensamientos. 



Hicimos  una  salida  tan  graciosa  en  lo  posible  y  nos  encontramos 
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momentos  que  estábamos  pasando  juntos  eran  prestados.  Ni  siquiera  planeamos 

una luna de miel, ya que no estábamos seguros de si íbamos a tener una. 

Por  supuesto,  todavía  queríamos  que  nuestra  primera  noche  como  una 

pareja  casada  fuera  íntima  y especial,  así que cuando  las chicas  me preguntaron 

donde queríamos pasar la noche, ningún lugar me parecía más especial e íntimo 

para nosotros que el Faro. 

―Espacio  Sagrado  ―hablé  en  voz  alta,  justo  antes  de  que  Derek  me 

empujar contra la puerta que daba a la sala octogonal en la parte superior del Faro. 

Entonces respondí a sus besos, mis manos aferrándose a su cuello. 

Sus labios se apartaron de los míos. 

―¿Qué? ―preguntó. 

―Espacio Sagrado ―repetí casi sin aliento, mientras retorcía el pomo de 

la  puerta  para  mostrarle  lo  que  hicimos  con  la  habitación―.  Así  es  como  Rosa 

llama a este lugar. Ashley dice que la habitación tiene una energía que es... algo 

que dice que nos pertenece. Solo a nosotros. 

Sonrió  al  ver  la  habitación.  El  sofá  desmontable  en  el  centro  de  la 

habitación había sido empujado a un lado. En su lugar había un grueso colchón 

con  sábanas  de  lino  y  una  gruesa  manta  roja.  Pétalos  de  rosas  blancas  estaban 

esparcidos  por  todas  partes.  Velas  rodeaban  la  habitación.  Derek  las  tenía 

iluminadas en cuestión de segundos. 

―Estaban en lo cierto ―asintió―. Este es nuestro espacio sagrado. 

Comencé a caminar hacia él, pero me detuve inmediatamente cuando para 

mi sorpresa, se alejó de mí. Su sonrisa se desvaneció mientras me miraba de pies a 

cabeza.  Su  aliento  visiblemente  acelerándose  mientras  sus  ojos  azul  eléctrico 

subían a mi cara, haciéndome temblar de deseo. 



Tragué saliva, sintiendo su tensión. Sus manos en puños y sus músculos se 

pusieron  rígidos,  como  si  estuviera  tratando  de  ganar  el  control.  No  tenía  que 
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la  última  vez  que  hicimos  el  amor,  un  largo  tiempo  desde  que  juró  que  no  me 

llevaría a su cama hasta después de que nos hubiéramos casado. 

Le di una sonrisa suave. Llegué a mi espalda y traté de desatar el corsé. Mis 

ojos estaban fijos en Derek. De hecho, me gustaba ver lo nervioso que estaba. Sabía 

que no sería capaz de terminar el trabajo por mí misma, así que desaté lo más lejos 

que pude antes de caminar hacia él y pedirle su ayuda. 

No pude reprimir una risita cuando se estremeció mientras daba mi primer 

paso. 

―Relájate, ¿no puedes? ―le dije, incapaz de ocultar mi diversión―. Estás 

actuando como si fuera la primera vez que vas a estar con una mujer. 

No ayudó a aliviar la tensa mirada en su rostro. Aun me dirigía hacia él, 

levantando mi cabello para que pudiera desatar los cordones. Podía sentir sus dedos 

temblando mientras se dedicaba a la tarea. 

Una  vez  que  fuimos  capaces  de  quitar  el  corsé,  giré  para  enfrentarlo. 

Entonces  empecé  a  estirar  para  sacar  su  esmoquin  y  desabrochar  su  camisa.  Ya 

estaba  en  el  cuarto  botón,  cuando  su  mano  se  aferró  a  la  mía,  impidiéndome 

continuar con la tarea. 

Alcé mis ojos interrogándolo: 

―Derek, ¿qué está mal? ¿No quieres esto? 

―Quiero  esto  más  de  lo  que  puedes  imaginar  en  este  momento,  Sofía, 

pero... ―tragó saliva. 

―Derek, no vas a hacerme daño ―le aseguré―. Relájate. ―Puse mi mano 

sobre su pecho y lo miré a los ojos―. Confío en ti. 

Me puse de puntillas y le di un suave beso en sus labios. Al parecer, eso era 

toda la aprobación que necesitaba, porque sus manos se entrelazaron alrededor de 



mi cintura. Ya no intentó detenerme de continuar desabrochando su camisa. 
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Siendo muy conscientes de cuán precioso era cada segundo que teníamos 

el  uno  con  el  otro,  hicimos  nuestra  primera  noche  como  marido  y  mujer,  tan 

memorable, dulce y apasionada como nos fue posible. Era suya y él era el mío, y 

esa noche, para nosotros, el faro de verdad se convirtió en nuestro espacio sagrado. 
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Traducido por Gigi D 

Corregido por Lizzie 

lla es mi esposa. Me desperté para encontrarla durmiendo a 

mi lado, nuestros cuerpos desnudos entrelazados en el suave 

E colchón. Despertar a su lado, sabiendo que era oficialmente 

mía, que mi nombre era el suyo, me dejó sin aliento. No podía dejar de mirar su 

encantador rostro. 

En paz. Sereno. Hermoso. 

Todos los cumplidos en el mundo no habrían alcanzado para describirla. 

Cuando abrió los ojos y su rostro se iluminó con una sonrisa, me sentí en 

el cielo. 

―Buenos días, esposo ―saludó. 

―Buenos días, esposa ―respondí. 

Luego, ambos suspiramos. Vi desesperanza en sus ojos mientras pasaba sus 

dedos por mi mejilla. Su toque me dolió. 

No necesitábamos decir en voz alta qué era lo que nos molestaba. Se alzaba 



sobre  nosotros  como  una  nube  de  premonición  y  por  mucho  que  intentáramos 

ignorarla, allí estaba. Teníamos que enfrentar la realidad de que yo debía probar la 
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―¿Tenemos que hacerlo? ―gimió. 

No respondí. Sabíamos la respuesta. En cambio, tiré de ella contra mí, le 

besé la mejilla y susurré en su oído. 

―Todo estará bien, Sofía. Lo prometo. 

―No  puedes  prometer  eso.  ―Sacudió  la  cabeza―.  No  lo  sabes  con 

seguridad. 

―Siempre has tenido más fe que yo, Sofía. No dejes que se acabe ahora. 

Me rompió el corazón cuando comenzó a llorar. 

―No sabré que hacer si llego a perderte. 

―No lo harás. Tenemos que creer que eso no sucederá. 

La  besé  y  nuevamente  la  sostuve  en  mis  brazos,  haciéndole  el  amor, 

asegurándole  que  nadie  podría  quitarnos  lo  que  teníamos.  Le  susurré  todas  las 

promesas que se me ocurrieron en el oído, esperando poder convencerla, y a mí 

mismo, de que todo estaría bien. Para cuando ambos llegamos a la cima, ella estaba 

sollozando. Cada sollozo me desgarraba. 

―Sofía… 

Antes de que pudiera decir algo, sus labios estaban en los míos, su mano 

aferrándose a mi cabello. Una vez se separaron nuestras bocas, me miró a los ojos 

y asintió. 

―Todo estará bien ―declaró, como si al decirlo convencida podría lograr 

que fuera verdad. Lo repitió―. Estaremos juntos. 

Rodé sobre la cama a su lado, y ambos yacimos de espaldas, sin aliento. Lo 

que iba a ocurrir seguía pesando en nuestras mentes. 



―El sol saldrá pronto ―dije, sabiendo que teníamos que probar la cura, y 

hacer que yo entrara al foso antes de que el sol llegara a su cima. 
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―Quizás  no  deberíamos  hacer  esto,  quizás  deberíamos  posponerlo… 

quizás mañana… o tengamos nuestra luna de miel primero ―rogó. 

Sacudí mi cabeza. 

―No. Quiero ser humano, Sofía. No puedo ser vampiro por otro día. ―Me 

volví de costado y dejé que mi mirada vagara sobre su hermosa figura desnuda. Mi 

estómago se revolvió al ver unos moretones en su cadera y cuello. 

Cuando notó lo que yo estaba viendo, rápidamente se cubrió con la sábana. 

―No es nada Derek. 

―No  me  digas  que  no  es  nada.  Yo  debería  poder  hacerte  el  amor  sin 

preocuparme  por  herirte.  Nunca  has  hecho  excusas  para  mí,  Sofía.  No  lo  hagas 

ahora. 

Ella rodó sobre su costado para enfrentarme. Me miró con sus ojos verdes, 

con todos los miedos y dudas claros en su mirada. Eventualmente, pudo aceptar lo 

que debía hacer y mi corazón se detuvo cuando lo hizo. Cerró los ojos y asintió. 

―Muy bien entonces. 

Sofía me dio un suave beso en la mejilla antes de sentarse en la cama. Se 

me aceleró el pulso cuando ella comenzó a acomodar su masa de cabello castaño 

sobre un hombro. No pude evitar gemir al notar a dónde quería llegar. Me estaba 

ofreciendo su cuello. 

―No te has alimentado por mucho tiempo ―me dijo. 

―Eres mi esposa… no puedo… ya no. 

―Necesitas la sangre de un inmune en tu sistema. Prefiero que lo hagamos 

aquí antes que frente a los demás. Además, esta será la última vez que me poseerás 

de esta forma. ―se  detuvo y sus ojos se encontraron con los míos―. Es la última 



vez que sentirás el poder de mi sangre corriendo por tus venas, la última vez que 

sentirás el éxtasis que conlleva. 
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Me senté mientras asimilaba toda su magnificencia. Era un festín para mis 

ojos. Alimentarme de mi joven esposa la mañana después de nuestro casamiento 

era un buen recordatorio de por qué quería escapar de lo que era. La batalla en mi 

interior  estaba  estallando.  En  el  momento  que  me  atreví  a  mirar  su  cuello, 

generosamente despejado para mí, mis sentidos se saturaron, mi sangre latiendo a 

mil. La quería. La quería mucho, pero una parte de mí se odiaba a  sí misma por 

hacerle esto. Se suponía que la protegiera. 

Una última vez… cerré los ojos mientras me acercaba a ella. Una vez más 

y esperaba nunca tener que hacerlo de nuevo. Mordí su cuello, sin perderme esa 

inspiración acelerada que daba cuando yo comenzaba a beber. Después de esto, no 

tendré que volver a hacerte pasar esto Sofía, pensé, pero entonces el pensamiento 

se  disolvió  en  un  borrón  cuando  los  efectos  de  su  sangre  corriendo  con  la  mía 

comenzaron a consumirme. 

Sin importar cuánto luchara mi mente contra el gozo de beber de ella, mi 

naturaleza  lo  hacía  imposible.  Bebí  y  bebí  mucho.  La  culpa  me  inundó  y  me 

pregunté por qué. No es como si no lo hubiera hecho muchas veces antes. Algo era 

diferente esa mañana. Odié cada momento de eso, pero no pude detenerme hasta 

no haberme satisfecho. De alguna manera, mi sistema sabía lo que estaba a punto 

de pasar y estaba rogando por tenerla en mí, pero mientras bebía, sentía como si la 

oscuridad estuviera venciendo. 

Una  vez  terminé,  con  su  sangre  goteando  de  mi  labio,  me  retiré.  Mi 

estómago  se  retorció  cuando  vi  lo  pálida  que  estaba.  Ella  me  miró  y  sonrió. 

Entonces sentí un amor tan abrumador por ella y un odio tan innegable por mí 

mismo al mismo tiempo. 

―No te merezco, Sofía… 

Ella sacudió la cabeza con decisión. 

―Sí lo haces Derek, pero incluso si no lo hicieras, no importaría, porque 



soy tuya. ―Se dio la vuelta y me enfrentó y sentí como si estuviera desnudo ante 
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ahora. Todo lo que eres, incluso tus debilidades, hicieron que lo que soy ahora sea 

posible. 

Fruncí el ceño pero luego lo comprendí. 

―Tú eres fuerte donde yo soy débil. 

Asintió. 

―Ambos no somos ni de lejos perfectos, pero nos complementamos. Por 

eso nos pertenecemos, así que ahora mismo, tienes que ser fuerte por mí. Necesito 

que sobrevivas a la cura, porque no podré vivir esta vida sin ti. 

Sus palabras seguían rondando en mi mente mientras hacíamos el camino 

al  foso. Un grupo  de  gente ya  estaba  esperando cuando  llegamos, justo como se 

había  discutido.  La  atmosfera  era  solemne,  todos  en  silencio.  Incluso  Aiden  se 

negaba a mirarme a los ojos. En cambio, me asintió rápidamente. Sofía entonces 

tomó su lugar junto a Aiden, sujetando su mano. 

Se sentía como si fuera a caminar directo a mi muerte. 

Vivienne se me acercó y abrió la boca para decir algo, pero parecía que no 

sabía qué, así que se limitó a abrazarme. Entonces susurró en mi oído: 

―Un santuario verdadero. ¿Tienes sangre en tu sistema? 

Asentí. 

―Sí. 

―¿Seguro que quieres hacerlo? 

No respondí de inmediato, considerándolo. Una imagen de mí caminando 

por las costas de una playa de arena blanca con Sofía pasó por mi mente. Un destello 

de anhelo me golpeó. Necesitaba volver a ser humano. Era la única forma en que 

podría deshacerme de la oscuridad en mí. Necesitaba pararme en la luz. 



―Más que nada, sí. Quiero hacerlo, quiero ser humano. ―Quiero ser el 
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Vivienne asintió. Sabía que entendía. De todas las personas presentes, era 

mi gemela quien había visto en primera mano cuánto había luchado contra ser un 

vampiro, cuánto quería librarme de la maldición que nos había impuesto nuestro 

propio padre. 

Nos alejamos. Miré los ojos violetas de Vivienne, esperando que ella tuviera 

una profecía, una visión… lo que fuera para dejarme saber que todo estaría bien. 

Nada. En su lugar, apretó mi mano y asintió, antes de hacerse a un lado para dejar 

lugar a que Sofía me abrazara y besara. 

―No te atrevas a hacerme viuda, Novak ―susurró en mi oído. 

Se me hizo un nudo en la garganta y no pude responderle. Sosteniéndola 

en ese momento, realmente quería retractarme de todo, pero también sabía que 

eso no era opción. Demasiado tarde para retroceder ahora. Me alejé y le besé la 

frente. 

―Estaré aquí todo el tiempo ―prometió―. Estaré aquí cuando salgas. 

Hice  mi  camino al  foso  y las puertas se cerraron detrás de mí. No tomó 

mucho antes de que los primeros rayos del sol se mostraran. Y apenas me tocaron, 

sentí el dolor más profundo que alguien pudiera imaginar encontrarse. 
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Traducido por Scarlet_danvers 

Corregido por Lizzie 

olo  Aiden,  Vivienne  y  yo  nos  quedamos  a  esperar  cuando  los 

primeros signos de la luz del sol llegaban. Se sentía como si mi 

S  corazón estuviera siendo arrancado de mí cuando oí gritar a 

Derek, un signo de que su tormento ya había comenzado. 

—¿Cuánto tiempo va a tomar esto? —le pregunté a Vivienne. 

—No  vamos  a  ser  capaces  de  ver  cómo  está  hasta  que  el  sol  se  ponga             

—contestó ella. 

Otro grito de dolor llegó desde el interior. 

—Quiero  ir  —anuncié,  mientras  me  movía  para  abrir  el  cerrojo  que 

mantenía la puerta cerrada con llave y seguro. 

—¡No! —dijeron varias voces con alarma. 

Aiden  y  Vivienne  estaban  a  mi  lado  inmediatamente,  con  mi  padre 

dándome una mirada severa y Vivienne dándome una mirada preocupada. 

—No vas a ir allí. —Aiden negó con la cabeza. Luego le dio a Vivienne un 

vistazo—. Tal vez deberíamos sacarla de aquí. 
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Yo  apenas  podía  entender  lo  que  estaba  diciendo.  Su  voz  estaba  siendo 

ahogada por los gritos de Derek golpeando a través de mi mente. ¿Qué pasa si no 

hay cura? ¿Qué pasa si tenemos algo mal? 

—No. Le prometí a Derek que me quedaría aquí. 

—Sofía, te estás torturando a ti misma. —Su voz era firme, pero no vacía 

de desesperación. 

Vivienne tomó suavemente un paso adelante. 

—No sabemos lo que podría terminar haciéndote, Sofía. No sabemos lo que 

está  pasando  ahí. Es  suficiente que la  vida  de Derek esté  en riesgo. No vamos a 

arriesgar tu vida también. 

Estábamos pensando en poner las cámaras de vigilancia en el foso con el 

fin de observar lo que estaba pasando. Derek votó en contra por razones que no 

podía entender. La única explicación que dio fue un simple, “no quiero que nadie 

tenga que ver lo que yo estoy pasando”. 

Eli había insistido en ello, y Derek estuvo de acuerdo bajo la condición de 

que no iba a ser visto por cualquiera mientras sucedía. Solo se utilizará con fines 

de estudio después de que nos enteramos de los resultados. 

El no saber me estaba matando. Yo quería saber lo que estaba pasando y ni 

siquiera  tenía  idea  de  por  qué.  ¿De  verdad  quieres  ver  a  tu  marido  en  absoluto 

tormento, Sofía? 

Otro grito desgarrador llegó desde el interior. Agarré un asimiento de mi 

padre, con la esperanza de que de alguna manera el tiempo pasara rápido y sacara 

a Derek de su miseria. 

—No tienes que estar aquí para esto, Sofía... —Aiden me empujó—. Él va 

a entender. 



Me entretuve con la idea, pero rápidamente negué con la cabeza. 
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—No. —Me alejé de mi padre y me apoyé contra la puerta. Cálmate, Sofía. 

Sé fuerte para él—. Estoy aquí, Derek —hable más fuerte, con la esperanza de que 

de alguna manera me oiría—. Sobrevive a esto. Por favor. Sé fuerte. 

En ese momento, Yuri y Claudia aparecieron. Por las expresiones sombrías 

en sus rostros, era evidente que algo estaba muy mal. 

No importa lo difícil que fuera, pasé mi atención de Derek a ellos. 

—¿Qué está pasando? 

Ellos  me  dieron  una  mirada,  obviamente  reticentes  a  responder  a  mi 

pregunta. Yuri miró a Vivienne y Aiden en su lugar, un gesto para que lo siguieran 

para que pudieran hablar en privado, lejos de mí. 

—No. —Me puse de pie, el sonido de los gritos de Derek golpeando en mi 

cerebro—. ¿Qué está pasando? Soy la reina de la isla ahora. Déjenme saber lo que 

está pasando. 

El ambiente estaba cargado de tensión. Casi podía sentir la estática en el 

aire. 

Yuri y Claudia se miraron antes de que Claudia asintiera hacia él. Luego 

soltó el problema en cuestión. 

—Los cazadores están llegando. 

Un escalofrío comenzó a establecerse por debajo de mi piel. 

—Tengo que hablar con ellos antes de lleguen a la isla —anunció Aiden. 

—¿Debemos prepararnos para la guerra? —preguntó Yuri. 

Aiden se burló. 

—No. Ellos no se van a arriesgar en un combate de hombre a hombre. No 



contra  La  Sombra.  He  participado  en  la  planificación  de  la  destrucción  de  La 

Sombra, y si van por lo que habíamos planeado. Ellos van a volar la isla. 
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Aiden sonrió. 

—Los halcones no tienen lealtades. Nuestra misión es destruir a todos los 

vampiros. Soy un daño colateral. 

Una descarga de adrenalina se apoderó de mí. 

—Que alguien le traiga a mi papá un teléfono. 

Vivienne asintió. 

—Estoy en ello. —Entonces ella se alejó. 

Continué con mi lista de instrucciones para Yuri. 

—Trae  a  Corrine  aquí.  Rápido.  Tenemos  que  ver  si  se  puede  hacer  algo 

para evitar el ataque o incluso escoltar a Aiden a los cazadores antes de que lleguen. 

Yuri asintió y rápidamente hizo su camino hacia el Santuario. 

Miré fijamente a Aiden, incapaz de ocultar la tensión en mi voz. 

—¿Hay algo que puedas hacer para convencerlos de no atacar? 

—No sé si van a escuchar, pero lo intentaré. Tal vez sea mejor que Kyle 

venga conmigo... Nuestro único as en contra de ellos es que hemos encontrado una 

posible cura. 

Me preguntaba lo que los cazadores harían con Kyle y Derek si en realidad 

encontramos la cura, pero tuve que empujarlo fuera de mi mente, y centrarme en 

la cuestión que nos ocupaba. Asentí con la cabeza. 

—Haz todo lo necesario para hacerlos mantenerse a distancia de ataque. 

Deja que los cazadores sepan que los vampiros se están rindiendo. Ellos no tienen 

que matar a todos. 

—¿Rendirse?  —Claudia  se  quedó  sin  aliento—.  ¿¡Qué!?  ¡Sofía,  van  a 



matarnos! 
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—Un cura que no estamos seguros de que funcione... 

Un  fuerte  grito  vino  desde  el  interior  del  foso  y  en  mi  estómago  se 

formaron nudos. 

—Va a funcionar. 

—No importa. —Claudia negó con la cabeza—. No todos queremos volver 

a ser humanos otra vez. 

Mi mandíbula se tensó. 

—¿Preferirías morir, Claudia? Si nosotros no les damos una buena razón 

suficiente para mantenerse lejos de su ataque, este será el final de La Sombra. 

Claudia  estaba  a  punto  de  decir  algo  más,  pero  Vivienne  llegó  justo  a 

tiempo,  teléfono  en  mano,  para  escuchar  nuestra  conversación.  Ella  le  pasó  el 

teléfono a Aiden, antes de dirigirse a la rubia. 

—Sofía  tiene  razón,  Claudia.  Podemos  preocuparnos  por  lidiar  con  las 

consecuencias  más  tarde.  En  este  momento,  estamos  perdiendo  el  tiempo 

discutiendo sobre esto. 

Claudia hizo una mueca, pero se echó hacia atrás. 

Aiden marcó un número en el teléfono, y lo puso en altavoz. 

—¿Hola? —llegó la voz familiar de Zinnia desde el otro lado. 

—Zinnia, soy Aiden. No te atrevas a colgar. 

—Nuestros  superiores  quieren  que  sepas  que  valoramos  todo  lo  que  has 

hecho por los cazadores, pero entiendes la forma en que funciona... esto tiene que 

suceder. 

—Hemos encontrado una cura. Uno de los vampiros es ahora un humano 



y la cura ha sido administrada a Derek Novak mientras hablamos. Al final del día, 

va a ser humano otra vez. 

292na

Pági











Me sorprendí al escuchar la convicción en la voz de mi padre. Era como si 

él estuviera cien por ciento seguro de que la cura funcionaria sobre Derek. Traté 

de  escuchar  lo  que  estaba  sucediendo  en  el  foso  pero  parecía  Derek  se  había 

quedado en silencio. No tenía ni idea de si eso era una buena o una mala señal. 

—No te creo —respondió Zinnia. 

Prácticamente  me  podía  imaginar  la  mueca  en  su  rostro.  La  pequeña 

cazadora con ojos de cuervo nunca había sido una fan mía, pero era importante 

para mi padre y para mi difunto mejor amigo, Ben. Tuve que lidiar muchas veces 

con su sarcasmo mientras estaba en la sede de los cazadores. 

—Hay miles de humanos aquí, Zinnia. Una buena cantidad de ellos son 

mujeres y niños. No todos ellos tienen que morir. Pueden consultar la base de datos 

de la sede por un hombre llamado Kyle Madison. Es sospechoso de ser un vampiro, 

y lo era, pero ahora, él es humano otra vez. 

—Trae a Kyle aquí —le dije a Claudia, antes de hablar con Zinnia por el 

altavoz—. Zinnia, soy Sofía. 

—Genial... si no es la princesa de los vampiros en persona. 

—Mira... Vamos a enviar a Kyle con ustedes para que puedan verlo por sí 

mismos... Hay una cura. Esta podría ser la respuesta que estamos buscando.... Por 

favor... 

Todo lo que obtuve de su lado fue silencio. Contuve la respiración mientras 

escuchaba su respiración irregular. 

—Le preguntare a mis superiores. Yo te llamaré de regreso. 

Así de sencillo, ella colgó. Fueron los cinco minutos más largos de mi vida, 

esperando que Zinnia se pusiera en contacto con nosotros. 

Cuando  sonó  el  teléfono  y  Aiden  respondió,  contuve  la  respiración  en 



suspenso. 
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Di un suspiro de alivio, pero luego un grito desde el foso me recordó que 

estaba todavía muy lejos de cualquier aparente paz. 
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Traducido por Soñadora 

Corregido por Lizzie 

l  dolor  era  indescriptible  y  todos  mis  sentidos  estaban  al 

cien. Estaba consciente de todo lo que sucedía en un radio 

E de cien kilómetros, pero al mismo tiempo, no podía 

comprender nada, porque la agonía me dificultaba pensar coherentemente. 

La luz del sol quemaba mi piel y estaba casi seguro desde el momento en 

que  me  golpeó  de  que  no  había  forma  de  que  pudiera  sobrevivir,  pero  aun  así, 

estaba esta voluntad de sobrevivir. No tenía sentido de tiempo. El dolor parecía 

interminable. Hubo momentos en que estaba seguro de que sería mi final, que mi 

corazón prácticamente triplicaría su ritmo y la sangre saldría disparada a velocidad 

suprema de mi sistema, entonces el dolor acabaría, dándome un par de respiros, un 

momento de alivio antes de que escalara de nuevo. 

Había voces fuera del foso, pero realmente me enfocaba solo en una. La de 

Sofía.  Me  dijo  que  no  se  iría,  lo  que  me  confortaba  y  atormentaba.  Sabía  lo 

compasiva que era. Sabía el tipo de efecto que mi dolor tenía en ella. 

Quería que acabara. Quería demasiado que acabara. Sabía que podía decir 

una palabra y seguirían mi orden y abrirían la puerta para dejarme salir del foso, 

pero algo me mantuvo de acabar con mi propia miseria, algo más humano que de 



bestia. Una palabra podía describir lo que me empujaba: esperanza. La esperanza 
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La  agonía  siguió  por lo  que parecieron días hasta  que llegué a  un punto 

muerto. Un punto en el que me había acostumbrado al dolor y estaba a punto de 

rendirme  a  la  muerte,  entonces  oí  a  Sofía  al  otro  lado  de  la  habitación.  Estaba 

tarareando…  el  dulce,  gentil  tono  de  su  voz  tarareaba  nuestra  canción.  Era 

exactamente lo que necesitaba para recordarme que no podía morir. Simplemente 

no podía. 

La melodía tocó en el fondo de mi mente y lenta, pero continuamente, el 

dolor disminuyó. Una sustancia extraña, negra y gaseosa comenzó a evaporarse de 

mi piel, boca… incluso mis fosas nasales. 

Miré mi mano y traté de sacar mis garras. Nada. Sentí mi boca y no pude 

volver a tocar mis colmillos. Los últimos rayos del sol atravesaron las capas de mi 

piel hasta el centro de mis huesos. La sustancia negra fue rápidamente reemplazada 

por luz radiante, saliendo de cada poro. 

Podía sentir la vida poseyéndome donde nada salvo la muerte solía estar. 

Por primera vez en quinientos años, me sentí completamente vivo. 

Me elevé a mis pies, saboreando el calor de lo que estaba seguro era el sol 

de la tarde. 

―¡Sofía! ―grité, mi espalda aún hacia la puerta mientras elevaba mi cara, 

ojos cerrados, hacia el sol. El continuo frío bajo mi piel  desapareció. Sentí calor 

desde adentro hacia afuera, una sensación que hacía mucho había olvidado. 

Podía oírlos remover las cerraduras de la puerta. Se abrió ampliamente y 

sin mirar, puse sentir a Sofía cerca. 

―¿Derek? ―su voz se quebró. 

Se acercó. No sabía si era por la alegría que sentía por el éxito de la cura, 

pero aún estaba igual de consciente de mí alrededor como cuando era un vampiro. 



Debe ser la adrenalina corriendo… 
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mezcla de maravilla, delicia y aprehensión en su bella cara. 

Lágrimas corrían por su rostro mientras el sonido más dulce que hubiera 

escuchado  salió  de  sus  labios:  su  risa.  No  había  error  en  la  alegría  de  su  cara 

mientras se lanzaba a mí. 

―Funcionó. Tenía tanto miedo…Derek… Funcionó. 

La  mantuve  cerca,  oliendo  su  esencia,  pasando  mis  cálidos  dedos  por  su 

suave cabello rojizo. Los sentidos de un vampiro debían ser mucho más avanzados 

que los de un humano, pero sosteniendo a mi Sofía como un hombre, y no una 

bestia, esa sensación era mucho mejor que cualquiera que hubiera experimentado 

como vampiro. 

Puse a Sofía en sus pies antes de inclinarme a besarla. Era la primera vez 

que podía estar con ella sin luchar con la urgencia de hundir mis dientes en ella. 

Podía tocarla, sostenerla, estar con ella sin querer devorarla. 

―Por más encantadora que sea esta escena, creo que tenemos cosas que 

hacer ―dijo una profunda y rasposa voz desde detrás. 

Giré para encontrar a un extraño, un viejo con cabello gris pero quizás una 

de las presencias más intimidantes que había presenciado. Aiden estaba a su lado. 

―Este  es  Arron  ―presentó  Aiden―.  Es  uno  de  los  cazadores  más 

antiguos. 

Mi instinto se apretó. Cazadores. En La Sombra. Se sentía como el principio 

del fin. 

―Así que, ¿este es él? ¿El infame Derek Novak? El siempre elusivo rey de 

los vampiros… ―Arron se acercó y sacó una daga de su bolsillo―. Es un placer 

conocerte finalmente. 

Tomó mi brazo y lo atravesó con la daga, cortando profundamente. Chillé 



ante  el  dolor.  No  podía  recordar  una  daga  doliendo  tanto  cuando  era  vampiro. 

Miramos la herida, esperando que sanara. Nada sucedió. 
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El  asombro  brilló  en  sus  oscuros  ojos  marrones  mientras  una  sonrisa 

maniática aparecía en su cara. 

―Maravilloso. 

Ahí  llegué  a  una  importante  conclusión.  Vampiro  o  no,  no  tenía 

absolutamente ningún interés en poner mi confianza en los cazadores. La cara de 

Sofía me dijo que ella pensaba exactamente lo mismo. 
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Traducido por Aяia 

Corregido por Lizzie 

iempo prestado. Se sentía como si cada momento que pasaba 

con Derek fuera solo tiempo prestado. Los cazadores insistían 

T  en que Derek, Kyle, Anna y yo fuésemos enviados a la sede 

de los cazadores inmediatamente. Un selecto número de vampiros también iban a 

ser llevados a la sede, más que nada aquellos que deseaban convertirse en humanos 

otra vez. El resto debían permanecer en la isla, bajo vigilancia de los cazadores. Si 

nos negábamos a cooperar, amenazarían con volar La Sombra. 

Derek negó con la cabeza. 

—No voy a ir a la sede de los cazadores para pasar mi luna de miel siendo 

pinchado y cortado para su investigación. 

Estábamos  en  su  pent-house,  Arron  y  Zinnia  sentados  en  la  mesa  del 

comedor enfrente de nosotros. Aiden estaba sentado a mi lado, mientras Vivienne 

estaba sentada al de Derek. 

Agarré  sus  manos  con  fuerza,  preguntándome  qué  era  lo  que  tenía  en 

mente. ¿No se da cuenta de la amenaza que los cazadores están presentando para 

todos nosotros? 



El rostro de Arron permaneció estoico mientras miraba a Derek. 
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—No te estamos dando opción exactamente, Novak. Es o bien vas según 

nuestras demandas o destruimos La Sombra. 

—Arron, acaban de casarse. Si quieres gente para estudiarlos, Kyle y Anna 

están más que deseosos de tomar el sitio de Derek y Sofía mientras la pareja tiene 

su luna de miel. —Aiden estaba hablando con mucho cuidado, como si estuviera 

sopesando cada palabra que salía de su boca, casi como si tuviera miedo de cometer 

un error. 

Noté que nunca le había visto  tan al  borde como lo  estaba  alrededor de 

Arron.  Miré  al  imponente  hombre  viejo  con  una  sensación  de  intriga.  ¿Cómo 

puede hacer que incluso mi padre tiemble? 

Arron movió sus ojos pequeños y brillantes hacia Aiden. 

—¿Crees  que  me  importa  si  alguien  como  Derek  Novak  tiene  o  no  una 

pacífica luna de miel? Puede que sea humano ahora, pero eso no borra los cientos 

de años cuando fue una bestia. 

Derek golpeó su mano izquierda sobre la mesa de madera mientras su mano 

derecha apretaba su agarre en la mía. 

—Vamos a dejarnos de tonterías, Arron. 

Vi la forma en que Vivienne estaba mirando a su gemelo con horror. Le 

estaba mirando como si se hubiera vuelto loco. Prácticamente podía leer lo que 

estaba pasando por su mente. ¿Es que no se da cuenta de que ya no es tan poderoso 

como lo era ayer? ¿Es que no se da cuenta de lo vulnerable que está La Sombra? 

—Ahora  que  hemos  encontrado  una  cura  —empezó  a  hablar  Derek—, 

ambos sabemos que volar un activo tan valioso como lo son La Sombra, y todos sus 

ciudadanos, sería completamente absurdo. La Sombra ha existido autónomamente 

durante  los  últimos  cuatrocientos  años.  Tenemos  una  fuerte  fuerza  laboral  y 

nuestra propia tecnología que nos ha permitido crecer de manera independiente y 



sin su conocimiento. Destruir La Sombra, después de haber encontrado una cura, 
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—¿Estás diciendo que soy un farol, Novak? —Arron se sentó erguido. 

A mí me parecía amenazante, pero una rápida mirada a mi esposo me dejó 

sin aliento. Derek era igual de intimidante como humano de lo que lo era como 

vampiro. En aquel momento, todo sobre él exudaba poder. 

—Sí —Derek asintió con confianza—, creo que eres un farol. La cura lo 

cambia todo y lo sabes. Fui cazador una vez y he oído rumores de lo que una cura 

podría significar. Tú y yo ambos sabemos, Arron, que un vampiro que tome la cura 

voluntariamente ya no es tu enemigo. 

Arron  humedeció  sus  labios,  pensando  en  las  palabras  de  Derek.  Me 

parecía como si no estuviera acostumbrado a que la gente se le enfrentara. 

—Estamos  dispuestos  a  cooperar  contigo,  Arron,  porque  queremos  esta 

cura  tanto  como  la  quieres  tú,  pero  no  vamos  a  hacerlo  como  tus  prisioneros  o 

incluso como tus rehenes. Puede que sea humano ahora, y ya no la bestia que solía 

ser,  pero  todavía  soy  el  que  reina  en  La  Sombra,  y  no  dejaré  que  trates  a  mis 

subordinados como esclavos o ratas de laboratorio. Si vamos a encontrar una cura 

que no va a requerir que cada vampiro tenga que alimentarse de Anna o mi esposa, 

entonces vamos a hacerlo aquí en La Sombra después de que haya pasado tiempo 

con mi esposa en nuestra luna de miel. 

—¿Si no estoy de acuerdo? —El cazador levantó una ceja, interrogante. 

Derek se encogió de hombros. 

—Bueno, no es como si hubiera algo que puedas hacer, ¿no es así? Pienso 

que  preferirías  nuestra  cooperación  en  lugar  de  tomarnos  a  la  fuerza,  y  ambos 

sabemos que no vas a volar la isla. Es una pérdida de un valioso recurso. 

Zinnia se rio. 

—No me creo esto. Está hablando de una alianza entre los cazadores y los 



vampiros de La Sombra. 
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Asintió. 

—Dos semanas. Espero que su luna de miel se termine en dos semanas, y 

luego podemos discutir cómo proceder. Durante ese tiempo, espero tener completo 

acceso a toda la gente y recursos de La Sombra, igual que la cooperación de todos 

para encontrar una forma de multiplicar la sangre de los inmunes. ¿Tenemos un 

acuerdo? 

Estaba  esperando  que  una  sonrisa  apareciera  en  su  rostro.  En  su  lugar, 

encontré la misma expresión feroz. Derek negó con la cabeza. 

—No. 

—¿Perdona? —Claramente, Arron se estaba irritando. 

—Un  mes.  Nuestra  luna  de  miel  durará  un  mes,  y  durante  ese  tiempo, 

ninguno de ustedes se pondrá en contacto con nosotros. Nos darán la privacidad 

que  merecemos.  No  van  a  intentar  encontrarnos.  Dennos  a  mi  esposa  y  a  mí  la 

oportunidad de disfrutar de nuestra compañía. 

—¿Cómo  sé  que  no  van  a  simplemente  escaparse?  —preguntó  Arron, 

entrecerrando un ojo con sospecha. 

—No  podríamos  hacer  eso  incluso  si  lo  queremos  —hablé—.  Ambos 

hemos luchado y sangrado por la gente de La Sombra. No podríamos abandonarles. 

No podríamos. 

Arron apartó su mirada de Derek y la posó sobre mí. Parecía querer decir 

algo  pero  se  lo  pensó  mejor,  pero  la  forma  en  que  me  estaba  mirando  envió 

escalofríos  por  mi  columna.  Casi  podía  sentir  el  odio  emanando  de  sus  poros 

mientras me miraba. 

No tenía ni idea de quién era Arron o de lo que era capaz, pero sabía que 

no se podía confiar en él. Hice una nota mental para preguntarle a Aiden sobre él 



en algún momento, pero por ahora, encontré consuelo en, que incluso en su forma 

humana, Derek todavía estaba al mando y todavía se presentaba como una fuerza 
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Arron se levantó. 

—Muy bien. Un mes —concedió. 

Busqué en el rostro de Derek por alguna señal de alivio, pero no encontré 

ninguna. Mantuvo  su fría cara  de  póker mientras  se levantaba  para  estrechar la 

mano de Arron. 

—Un mes. 

—No intentes nada estúpido, Novak. Admito que tienes razón. Hay valor 

en  La  Sombra,  pero  no  estimes  su  valor  demasiado  alto.  Nuestra  curiosidad  y 

paciencia solo puede durar un tiempo. 

El agarre de Derek en la mano del anciano se apretó. 

—Soy un hombre de palabra. Y te veré en un mes, y con suerte, no antes 

que eso. 

Arron sonrió. 

—Comparto el sentimiento. Tu  presencia ralla cada  uno de mis nervios, 

Novak. No te equivoques al respecto. 

—En nuestra ausencia, mi hermana, Vivienne y el padre de Sofía, Aiden, 

estarán al mando. Confío en que se asegurarán de que solo se haga lo que es mejor 

para La Sombra. 

Me sorprendió que Derek confiara en mi padre de tal forma, pero cualquier 

sorpresa que sentí  fue eclipsada  cuando  vi la  reacción en el  rostro  de Vivienne. 

Miedo, incertidumbre, recelo… cualidades que raramente veía en el semblante frío 

y confiado de la vidente… 

Esa  misma  reacción  de  su  rostro  estaba  en  mi  mente  el  primer  día  que 

Derek  y  yo  pasamos  en  las  playas  de  Tahití.  Me  sentí  culpable  de  estar 



preocupándome  por  Vivienne  y  La  Sombra.  Sabía  que  tenía  todo  el  derecho  de 

disfrutar de mi luna de miel, pero no pude evitarlo. 
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—¿Cómo  crees  que  están  en  La  Sombra?  —pregunté.  Estábamos  a  unos 

pocos metros del agua, brillantes toallas naranjas esparcidas en el suelo, una cesta 

de  picnic  y  nuestras  ropas  tendidas  por  encima  de  nuestras  cabezas.  Ambos 

estábamos sentados y apoyados sobre los codos disfrutando de los rayos de sol. 

—Es nuestro primer día aquí, Sofía. ¿Ya estás preocupada de lo que está 

pasando en casa? 

Casa. La palabra me tocó una fibra. Derek tenía razón. La Sombra, junto 

con todos sus ciudadanos, se había convertido en nuestra casa. Todavía no podía 

hacerme a la idea de que estaba casada con el que reinaba en La Sombra. 

—No  puedo  evitarlo  —respondí—.  Se  siente  egoísta  que  estemos 

pasándolo  muy  bien,  mientras  no  tenemos  ni  idea  de  lo  que  está  pasando  ahí. 

Quiero decir, de verdad confías en que Arron va a mantener su palabra y… 

—Confía en mí en esto,  Sofía…  La  cura lo cambia  todo. Arron sería un 

idiota si va contra nosotros. Con la cura en juego. La Sombra se ha convertido en 

un santuario para todos los vampiros. Tengo mis razones para creer que no hará 

nada de lo que se pueda arrepentir, pero no quiero discutirlo ahora mismo.  —Se 

sentó y empezó a  pasar las manos por mi cabello—. Estate aquí conmigo, Sofía. 

Vamos a disfrutar. Seamos esa joven pareja por una vez. Después de todo por lo 

que hemos tenido que pasar para llegar hasta aquí, creo que nos lo merecemos… 

¿tú no? 

Suavemente pasó sus dedos por mis mejillas, poniendo mechones sueltos 

de mi cabello detrás de mi oreja. Le miré y sonreí. 

—Por supuesto que sí. —Respiré profundamente y me forcé a disfrutar del 

momento con mi esposo. Mi esposo. Nunca soñé que me casaría a los dieciocho, 

pero no me arrepentía. Derek era más de lo que alguna vez habría podido esperar. 

Ambos miramos a nuestro alrededor, disfrutando del paisaje y el sonido de 



aquellas olas. En algún momento, cambié mi atención de la vista a Derek. No podía 

recordar  haberle  visto  alguna  vez  tan  feliz  como  lo  estaba  en  aquel  momento. 

304na
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vieja y agobiada que era, le habría confundido con otro adolescente, disfrutando 

de unas vacaciones con su amada. 

Me encantaba ver lo mucho que estaba disfrutando de la luz del sol. Su piel 

estaba blanca como una sábana cuando se veía a la luz del día, pero aunque le había 

advertido que podía terminar pareciendo un brillante tomate rojo al final del día, 

no le importó. No había tenido el privilegio de tomar el sol durante cientos de años. 

—¿No sabes que es maleducado mirar directamente? —bromeó sin siquiera 

molestarse  en  mirarme—.  No  puedo  creerlo,  Sofía…  me  estás  mirando 

descaradamente  en  público.  —Esta  vez,  me  miró,  guiñó  un  ojo  y  me  lanzó  una 

sonrisa  enseñando  los  dientes—.  No  hagas  tan  evidente  que  piensas  que  soy 

caliente. 

—Me  casé  con  el  hombre  más  humilde  de  la  tierra…  —murmuré. 

Juguetonamente tiró un puñado de arena hacia mí—. ¡Oye! —grité, saltando de mi 

toalla de playa. Empecé a quitar la arena de mis piernas desnudas frunciéndole el 

ceño. 

—Vamos,  Sofía…  Admítelo.  Crees  que  soy  caliente.  —Se  estiró  en  su 

toalla, sus manos metidas detrás de la cabeza. 

Puse los ojos en blanco. 

—Creo… —hice una pausa y entrecerré los ojos hacia él—, que… —me 

incliné hacia delante hacia él, mientras agarraba un puñado de arena con la mano 

que estaba usando para soportar mi peso—, vas a quemarte por el sol si no dejas 

que te ponga un poco más de crema de sol… —Sonreí antes de tirar un poco de 

arena a su pecho desnudo—. También creo que puedes ser un arrogante dolor en 

el cuello a veces. —Le guiñé un ojo—. Sin doble sentido. 

No pareció importarle nada la arena en el pecho. Me agarró por la cintura 

y  me  puso  encima  de  él.  Luego  recorrió  sus  manos  por  mi  cabello,  bajando  mi 



cabeza  para  poder  besarme.  Ambos  todavía  teníamos  que  explorar  todos  los 

cambios a los que nos estábamos enfrentando desde que se convirtió en humano, 
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pero una cosa sabía con seguridad: era igual de bueno besando como humano como 

lo era como vampiro. 

Para cuando nuestros labios se separaron, estaba sin aliento y sonrojada. 

Podía sentir el calor subiendo desde la punta de los dedos de mis pies hasta las pecas 

de mis pómulos. Respiré antes de mirarle. Tenía una sonrisa satisfecha en el rostro. 

—¿Ves? Caliente. —Subió y bajo sus cejas oscuras hacia mí, obviamente 

orgulloso con su actuación. 

Apenas podía pensar con claridad, así que pensar en una buena respuesta 

estaba  cerca  de  imposible.  Me  sorprendí  lo  ridículamente  atractivo  que  le 

encontraba en aquel momento. No puedo creer que todavía tenga este efecto en 

mí. Es molesto que sea plenamente consciente de ello también…  

—Esa es una primera vez. —Hizo una mueca como si estuviera pensando 

en algo profundamente—. No creo que recuerde haber dejado alguna vez a Sofía 

Novak sin palabras.  —Sonrió, antes  de poner los ojos  en blanco con nostalgia  y 

decir mi nombre una vez más mascullando dulcemente—: Sofía Novak. —Su mano 

se apretó alrededor de mi cintura, sus pulgares lentamente acariciando mi piel. 

Puse  ambas  manos  sobre  su  pecho  mientras  me  elevaba  para  mirarle 

directamente a los ojos. 

—Lo hemos hecho, Derek. Lo hemos conseguido. 

Sonrió. 

—¿No te dije que iba a casarme contigo? Deberías creerme más a menudo. 

—¿Qué es lo que tiene volver a ser humano que te ha hecho tan arrogante? 

—bromeé, aunque tenía que admitir que estaba muy divertida por este lado dulce, 

juguetón e irritante suyo. 

Estaba a punto de responder cuando escuchamos un sonido de gruñidos. 



Sus ojos se ampliaron y sus brazos se pusieron alrededor de mí protectoramente. 
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Escuché y ahí estaba otra vez. 

—¿Has oído eso? —preguntó, pareciendo alarmado. 

El retumbante sonido vino otra vez y me eché a reír. 

—¡Eso ha sido tu estómago, tonto! 

Él frunció el ceño. 

—¿El mío? ¿Estás segura de que no ha sido el tuyo? 

—Pobre  bebé…  Te  has  olvidado  de  cómo  es  cuando  un  humano  tiene 

hambre. Tus  colmillos,  no es  que los sigas  teniendo, no empezarán a  doler y tu 

sangre  no  empezará  a  palpitar.  Ya  no.  Cuando  estás  hambriento,  tu  estómago 

gruñe.  —Alcancé  nuestra  cesta  de  picnic  y  agarré  la  mitad  de  un  sándwich  de 

queso. Metí toda la cosa en su boca antes de que siquiera pudiera responder a lo 

que había dicho. Así que lo que sea que fuera a decir quedó amortiguado por el 

sonido de él masticando. 

Me reí cuando lo vi masticar y tragar comida lentamente. 

—Nunca  pensé  que  iba  a  encontrar  sexy  la  visión  de  un  hombre 

comiendo… 

—¡Lo  admites  finalmente!  —Levantó  sus  brazos  al  aire  de  forma 

triunfante—. Te gusto tanto… 

—Bueno, me casé contigo… —Metí una fresa cubierta de chocolate en mi 

boca—. Pero, ambos sabemos que te gusto tanto como tú me gustas a mí. 

Él mordió y tragó. 

—Verdad. —Luego me besó. 

Al momento en que nuestros labios se encontraron, una imagen pasó por 



mi mente. Sangre goteando… fluyendo… mucha y mucha sangre… Mi corazón 

empezó a latir fuerte contra mi pecho. Jadeé y levanté mi cabeza, sorprendida. 
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—No  estoy  segura…  —Fruncí  el  ceño.  No  podía  negar  el  miedo.  De 

repente, sentí como si estuviéramos siendo observados, como si estuviéramos en 

peligro—. ¿Podemos ir a otro sitio, por favor? —le pregunté. 

—Por supuesto —dijo Derek, mirándome con preocupación. 

Recogimos  con  prisa.  Mientras  volvíamos  al  hotel,  me  colgué  a  Derek 

ligeramente. 

—Todo va a estar bien ahora, Sofía —me aseguró, besando mi frente. 

—Lo sé —le dije. Pero todavía no podía deshacerme de la sensación de que 

la cura y nuestro matrimonio no eran el final. Esto realmente solo era el principio. 
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Traducido por Soñadora 

Corregido por Lizzie 

l  número  de  cazadores  que  Arron  mandó  a  “patrullar”  La 

Sombra me dejaba inquieta, sabía que confiar en ellos sería 

E un error fatal. 

No  podía  culpar  a  Derek  por  la  decisión  que  había  tomado.  Tenía  que 

confiar en que sabía lo que estaba haciendo, pero el peligro nos rodeaba, y todos 

en La Sombra lo sentían. 

Ian, Anna y Kyle fueron llevados a la sede de los cazadores. Pedimos que 

informes regulares de su estado fueran traídos a nosotros, pero habían pasado dos 

semanas y ni una pieza de noticias había sido compartida sin importar lo que les 

sucediera. Los seguimos varias veces, solo para ser ignorados. 

La tensión en La Sombra crecía a cada minuto. Incluso los humanos habían 

admitido tener reservas respecto a los cazadores. 

―¿A qué nos enfrentamos? ―le pregunté a Aiden. Estábamos de pie en la 

cima de una de las torres de la Fortaleza Carmesí, mirando la isla, una suave brisa 

de tarde soplando contra nuestros rostros―. ¿Quién es este Arron? 

Aiden se encogió de hombros. 



―Es el que tiene el control. Toma todas las decisiones en lo que respecta a 
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―¿Cómo es él? 

―Implacable. ―Aiden frunció el ceño―. Honestamente no entiendo por 

qué  accedió  a  los  términos  de  Derek.  Eso  fue  impropio  de  él,  pero  algo  en  su 

conversación… Sabían algo… Es como si hubieran llegado a un entendimiento… 

Arron y Derek… No estoy seguro qué es. Solo sé que este período de gracia que 

Arron nos está dando… viene con un precio. 

Como  si  las  constantes  visiones  del  futuro  que  tenía  no  estuvieran 

molestándome lo suficiente, Aiden tenía que añadir este pequeño conocimiento, 

incrementando mi incomodidad con la situación. 

―Y si no te sentías bien con eso, ¿porqué no dijiste algo entonces? 

Aiden se encogió de hombros. 

―Derek y Sofia atravesaron un infierno para estar juntos. Por cómo se ven 

las cosas, están por volver al caos una vez que vuelvan aquí. Merecen su mes. 

―Tienes  razón  ―asentí.  Quería  reasegurarme  que  estaríamos  bien,  que 

mi  hermano  sabía  lo  que  estaba  haciendo.  Aún  así,  algo  me  molestaba,  un 

sentimiento  de  inevitable  peligro  que  no  podía  entender―.  Dime,  Aiden, 

¿realmente crees  por  un minuto  que los cazadores  estarían dispuestos a  trabajar 

con nosotros? 

El hombre sonrió mientras sacudía su cabeza. 

―Ni por un minuto. Todos nos volvimos cazadores por una razón, y solo 

una, Vivienne. Es porque cada uno de nosotros tiene un profundo odio hacia los 

vampiros. Solo puedo imaginar el que tiene Arron por los de tu especie. Una vida 

de eso no es fácil de olvidar y soltar, porque una cura haya aparecido. 

Mantuve  silencio  mientras  pensaba  en  lo  que  me  acababan  de  decir. 

Comencé a sacudir mi cabeza. 



―¿Qué  sucede,  Vivienne?  ¿Por  qué  de  repente  me  estás  haciendo  estas 

preguntas? Esperaba que lo hicieras rápido después de que Derek y Sofia se fueran. 
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―No  quería  preguntar,  porque  primero  quería  observar.  Bueno,  eso  y 

porque no quería lidiar con la realidad de todo, pero con las visiones y las cosas 

como son manejadas aquí en La Sombra… La sensación de tensión y animosidad… 

Se siente como… 

―Un  volcán  hirviendo…  esperando  a  explotar…  ―Aiden  cuadró  sus 

hombros, parándose en toda su altura, mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho. 

Era  como  si  se  estuviera  endureciendo  contra  algo―.  ¿Qué  visiones  has  estado 

teniendo, Vivienne? 

Me estremecí. No sabía por dónde comenzar, cómo decirle. Cada visión era 

confusa, muchas veces surrealistas, nunca tan claras como las que solía tener. Aún 

así, cada visión que veía tenía una cosa en común: sangre. Mucha, mucha sangre. 

Y por eso ansiaba la presencia de Derek. Nunca me sentía tan segura como 

cuando estaba a su alrededor, pero el desafío de Xavier aún sonaba en mi oído, el 

desafío de vivir por mí misma, por mi cuenta. Esa era la única cosa que evitaba que 

tratara de localizar a mi hermano y a su esposa. 

Tomé una profunda respiración mientras me giraba hacia Aiden. 

―No entiendo las visiones, Aiden. No puedo siquiera explicarlas, pero lo 

que sé es que los cazadores son solo el principio de nuestros problemas. Derek mató 

a Emilia por Sofia, luego fueron capaces de encontrar la cura. El Anciano no dejará 

que simplemente pase. 

―Pero  todos sabemos lo  que dijo  Emilia  antes  de morir. El  Anciano  no 

puede tocarlos mientras se mantengan en la luz. 

―Hay oscuridad en todos, Aiden. Un baile con la oscuridad y el Anciano 

capitalizará eso para regresarlos a su poder. Además, el  Anciano no tiene que ir 

directamente a por ellos, no aún. 

―¿Qué quieres decir? 



―Creo que atacará a las personas que les importan primero. Vendrá por 
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Las  cejas  de  Aiden  se  fruncieron  mientras  aclaraba  su  garganta.  Luego 

dirigió sus ojos adelante, al horizonte. 

―Entonces que venga. 

Trague  con  fuerza,  preguntándome  si  teníamos  lo  necesario  para 

conquistar a lo que nos enfrentábamos. 

―El  santuario  verdadero  ha  sido  encontrado.  Ahora,  la  batalla  por 

mantener a todos alejados de él ha comenzado. 
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Traducido  por Aяia 

Corregido por Lizzie 

o  podía  apartar  mis  ojos  de  ella.  Era  un  descubrimiento 

impresionante y pude ver de inmediato por qué Derek Novak 

N se había enamorado de ella. Había algo sobre Sofía que me 

atraía hacia ella y no pude evitar sentir una pizca de celos mientras estaba bajo la 

sombra de un acantilado, observando a la pareja casada retozando en las olas. 

La deseas. 

La voz vino con una brisa fresca que se arrastró desde mi nuca hasta la base 

de mi columna vertebral. Un frío me envolvió cuando mi padre dio a conocer su 

oscura presencia. 

Todo mi cuerpo se tensó. A pesar del número de años que había pasado 

sirviendo al Anciano, nunca me había acostumbrado a su presencia. No tenía ni 

idea de cómo Emilia era capaz de soportarlo, pasaba más tiempo con el Anciano 

que  yo.  A  decir  verdad,  estuve  agradecido  cuando  Emilia  vino  a  la  Torre 

Sangrienta. Había obtenido la mayor parte de la atención del Anciano; por lo tanto 

también la mayor parte de su ira. 

Tragué  con  fuerza  mientras  fijaba  mi  mirada  en  la  pelirroja  mientras 



saltaba a los brazos de Derek Novak. 
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La  burla  del  Anciano  resonó  en  mis  oídos.  Tal  vez  era  la  cosa  más 

aterradora del Anciano. Cuando estaba alrededor, invadía mis sentidos, cada uno 

de ellos. Excepto mi vista. Era una poderosa fuerza que se oía, saboreaba y sentía 

profundamente, pero nunca se veía. Estaba empezando a pensar que no era nada 

más que una sustancia, una oscuridad que consumía a aquellos que se atrevían a  

permitirlo. 

No me importa quién se merezca a Sofía Novak. Ella se merece mi ira por 

quitarme tanto a Derek Novak como a Emilia. 

Apreté mi puño ante la mención de mi hermana muerta. Nunca le había 

tenido cariño a Emilia, pero aun así su muerte era razón suficiente para hacer pasar 

a Derek Novak tanto dolor como fuera posible. Sin embargo, mi maestro nos había 

instruido que Derek no podía ser dañado o matado. Nuestro objetivo era atraerlo 

de nuevo al lado oscuro. 

—Ahora es humano, Maestro —hablé—. ¿Por qué le quieres todavía? 

¿Quién dice que todavía le quiera?  No  podría importarme menos Derek 

Novak ahora. Pensaba que debía advertirte, Kiev. Él no se da cuenta todavía, pero 

puede que sea más poderoso en su estado actual de lo que alguna vez lo fue como 

uno de nuestra especie. No le subestimes. 

Hice una pausa por un momento, confuso. 

—Si no vamos tras Derek Novak, entonces quién…  

Vamos tras Sofía. 

A pesar de mi desconcierto, estuve muy emocionado ante la perspectiva de 

tener a Sofía bajo nuestro control… mi control. 

—¿Porque es inmune? 

No solo eso. Derek y Sofía Novak van a tener hijos. Una vez que Sofía tenga 



el primero, es de suma importancia que la lleves a la Torre Sangrienta. Sus hijos 
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Mi estómago se revolvió. La idea de Derek, a pesar del hecho de que había 

sucumbido tantas veces a la oscuridad, pudiera estar casado e incluso tener hijos 

con Sofía, con la encarnación de la luz, me dio ganas de vomitar. 

No me decepciones, Kiev. Mantén esos ojos rojos tuyos en ellos y una vez 

que estés seguro de que ella está embarazada, atrápala. Ellos me quitaron a mi hija. 

Ahora, yo les quitaré a los suyos. 

Suspiré con alivio al momento en que la presencia del Anciano se fue. Sin 

él, fui capaz de ser honesto conmigo en cuanto a por qué quería a Sofía. Me daba 

una persistente sensación de esperanza. 

En aquel momento, me juré que haría todo para quitar a Derek Novak de 

en  medio  y  hacer  que  Sofía  fuera  mía.  Porque  si  su  luz  todavía  podía  salvar  a 

alguien como Derek Novak, tal vez yo no estaba demasiado lejos. 

Sofía representaba la única cosa que me había eludido en los pasados siglos: 

redención. 
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ienvenido de nuevo a La Sombra... 

Derek  y  Sofía  finalmente  están  disfrutando  de  un  buen 

B merecido descanso. Alojándose en un hotel con buena 

comida, sol y mar, Sofía está encantada de ser testigo de la 

reintroducción de Derek al mundo humano. 

Casi podrían confundirse con una joven pareja normal, si no fuera por el 

monstruo  de  ojos  rojos  al  acecho  en  las  sombras  y  observando  todos  sus 

movimientos, esperando su señal para saltar... 
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Cree  que  su  faceta  de  escritora  comenzó  alrededor  de  los  cinco  años, 

escribiendo  en  las  portadas  de  los  libros.  La  escritura  creativa  era  una  de  sus 

materias favoritas y siempre que podía aprovechaba la oportunidad de sentarse con 

una libreta y escribir. Su género favorito últimamente es el vampirismo. 

Es una ávida lectora,  una gran fan del helado de galleta. Cuando trabaja 

desconecta el internet, por miedo a ser tentada por las notificaciones de las redes 

sociales, y distraerse. 
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